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« Empiece su jomada con alegría...
La tristeza, como el decaimiento, el malhumor y el 
pesimismo, es un conato de enfermedad o por lo 
menos falta de salud. El hombre saludable se sien
te optimista, activo, emprendedor, animoso... Y us
ted puede serio. Beba al despertar medio vaso de 
agua con una cucharadita de ''Sal de Fruta" ENO. 
Verá como cambia el panorama de la jornada. 
Desintoxicado el organismo, despejada la inteli
gencia, tonificado el cuerpo, se sentirá alegre y

' dinámico. Su ¡ornada será más fecunda.

SALDE riTilfrutajEiNU
« ¿

LAINDICACIONES DE

TONIFICA EL CUERPO 
Y DESPEJA LA MENTE

'^SAL DE FRUTA'^ ENO
MALESTAR GENERAL 
DESARREGLOS DIGESTIVOS 
INSUFICIENCIA HEPATICA 
ESTREÑIMIENTO 
A R T -R 1 T 1 S M 0 
1 N APETENCIA 
INSOMNIO-JAQUECAS 
DESGANA-IMPUREZAS

Laboratorio FEDERICO BONET 5. A. - Edificio boneco • Madrid -A Dz\Pl>5
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ESPAÑA 
EN BURGOS

brava estatua del
bienvenida oficial.

pie de la
^^ fue la uiviivcmutt uiivitu. 
estaban las tribunas y los 

«rciopelos del Ayuntamiento, las 
maeras y el primer arco tritm- 

con el «Víctor» del Caudillo 
J® su centro, realizado en flores

®®®riUas y rojas. La 11o- 
de la madrugada daba re- 

to ?? /poéticos al bron- 
^»4 ®^ ^OJ'^ su tizona apun- 
r?Í7^ ®^®uipre hacia nuevos ho- 
rfn«®?. ‘^ conquista: el señor 
«« "®®^^Wa daba la bienvenida al 
se^r de España.
/,¿¿^®. ^i®u temprano. Burgos

®^ trance alegre. El sol 
jugo en la amanecida a dejarse 
sÍL^.? P^®^ arcolris en las nu- 
^: después, otras nubes llega- 
i«?-/ Zapoteó el agua en el Ar- 

^ bajaba sonoro y con 
ouen cauce, saltando aquí y allá 

en los viejos diques que le pre
san.

Ruidos de los últimos martilla 
zos en la plaza Mayor; escaleras 
para colocar la última flor o 
guirnalda en los arcos de triun
fo; alfombras que se despliegan 
a la entrada de los hermosos pa
lacios y edificios oficiales marca
dos con lápiz rojo en el progra
ma oficial de los actos, y la ale
gría de las banderas nacionales y 
los reposteros que se despliegan 
a primera hora en balcones y ven
tanas para decorar las calles por 
las que había de pasar el Caudi
llo salvador de España, y aun en 
muchas otras que no figuraban 
en su periplo triunfal en esta en
tusiástica conmemoración del vi
gésimo quinto aniversario de su 
exaltación a la Jefatura del Es
tado.

El Jefe del Estado, durante 
su alocución al pueblo espa

ñol en la plaza de Burgos

Cometas militares, bandas de 
música llenando las calles con el 
tatachin vivo de sus marchas; re
dobles de tambores, soldados con 
bandera golpeteando rítmícamen- 
te el pavimento y haciendo co
rrer tras ellos a una muchacha
da alegre, entusiasmada del tra
jín con que las campanadas so
lemnes de la catedral desperta
ron a la ciudad,

Pero a madrugadores, en ver- 
'dad, hubo muchos que ganaron a 
los burgaleses. En la plaza Mayor 
hubo quien se pasó la noche de 
claro en claro con las últimas col
gaduras y terciopelos en la mo-
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numental tribuna alzada sobre la 
fachada del palacio del Ayunta
miento. Pero la diana en los cuar 
teles de la guarnición y en las 
tiendas de lona de los campa
mentos de la Organización Juve
nil en El Parral, La Quinta y 
Fuentes Blancas, sonó a la hora 
de costumbre. Ciertamente, el 
programa oficial dejaba tiempo 
más para ganas de echarse a la 
calle que para verdaderas prisas.

Los~ madrugadores auténticos 
fueron las gentes de Briviesca, de 
Frías, de Oña, de Santa Casilda, 
de San Quirce, de Quintanilla de 
las Viñas, de Arlanza, de Cova
rrubias, de Silos, de Lerma... Los 
autobuses comenzaron a llegar a 
Burgos con los faros encendidos. 
Y volvían otra vez a los pueblos, 
con el conductor bien pegado el 
pie en el acelerador intentando 
sacar un viaje más a los previs
tos el día. anterior en la reunión 
de la Hermandad de Labradores, 

A su puso por las caites de lilui;0s, acompañaílo deJ Alcalde de 
la ciudad, el inmén.so gentío le tributa un recihitniento dé 

apoteosis

en la sala de juntas de la Coope 
rativa, de Sindicatos o del Ayun
tamiento. Un puñado de hombres 
recién afeitados, con las pancar
tas bien plegadas y amarradas, 
quedaban bajó los soportales de 
la plaza Mayor, buscando refugio 
sonriente en los bares y cafete
rías, que permanecieron abiertos 
toda la noche; y otro puñado de 
hombres y mujeres, de mucha
chos recién peinados, con su tra
je nuevo y el último consejo de 
la madre todavía en los oídos, es
peraba la vuelta del autobús an
te la fachada de un viejo castillo, 
bajo los arcos vetustos de la mu
ralla de cualquier bravo pueblo 
de la histórica provincia de Bur
gos, cuna del Reino de Castilla.

FRAÍ^CO, AYER Y HOY 
EN BURGOS

La, mañana despegó tristona. 
Las nubes, decididamente, se ha-;

bían pegado al cielo. Pero todo 
Burgos olía a fiesta. Los bares y 
tabernas estaban repletos, sirvien
do desayunos. Coches y más co
ches haciendo sonar sus claxons 
e intentando abrirse camino en
tre una riada de gente. Los guar
dias de la circulación, como lo- 
eos,' pese al importante refuerzo 
de cuarenta compañeros llegados 
el día anterior desde Madrid. Pa
saban bandas militares, llenando 
las calles de tatachines y hacien
do asomar a los balcones a las 
lindas mozuelas burgalesas, que. 
daban el último toque a sus pei
nados.

Era fiesta; una gran fiesta. 
Burgos había recibido el honor de 
ser la ciudad donde se conmemo
rarían los actos jubilares del 
vigésimo quinto aniversario de la 
exaltación de Francisco Franco'a 
la Jefatura del Estado español. 
La historia así lo reclamaba. La 
ciudad_jiue aplaudió y supo an
tes que nadie la feliz noticia tras
cendental del día 1 de octubre 
de 1936, quería tributar otra vez 
su entusiasmo al hombre que con
dujo a la Patria hasta la Paz y 
la Victoria; al español excepcio
nal al que todo sus compatrio
tas auténticos le entregaron las 
riendas de la nación para que les 
guiara hasta la Unidad, la Paz y 
la Esperanza.

Franco, veinticinco años des
pués, ' volvía a Burgos para presi
dir los históricos actos.

—Yo ful quien presentó al Cau
dillo, en los micrófonos de Radio 
Castilla, en su primer discurso 
como Jefe de Estado y Generalísi
mo...—me había dicho la noche 
anterior, con los ojos briUándole 
de entusiasmo, un compañero pe
riodista.

—Yo estaba en la puerta de Ca 
pitanía cuando llegó en un auto
móvil negro junto con Molar-roe 
dijo el conserje del hotel, or^- 
Uoso de sus recuerdos, evocando 
aquellos días históricos en que, 
precisamente, le nacía un hijo que 
hace poco contrajo matrimonio.

—Me enteré antes que nadie, w 
lo aseguro —es el encargado 
un bar del Espolón, un mentidero 
con perchas para los abrigos y 
ladores de mármol, que se ruega 
a transformarse en cafetería--. 
Aquí venía todas las mañanas « 
asistente de un capitán que Iw 
go murió en Los Leones. Y el 
tente me dijo que hablan gomera- 
do a Franco Generalísimo y 
por eso había tanto movimiento en 
la puerta de Capitanía...

Otro:
'—Yo estaba en ViHadie^,,® 

pueblecito de aquí al lado, de (^ 
de es mí madre. Yo era un cno, 
pero me acuerdo perfectamen»^ 
Aquella mañana llegué en 
mer coche. Corría en el 
que algo importante pasaba.^ » 
fui a Capitanía, Allí vi 
asomarse al balcón y 
primera vez a los español^ ^ 
mo Generalísimo. Al momento » 
convencí de que aquel g®t»rw n 
ganaría la guerra. Y conste que y 
era un crío...

Es Manolo, limpiabotas jo 
de Burgos, según a sí mi^o 
Rama, ex legionario, exjna^JJ 
ex viajante de perfumería, e»^ 
vio eterno de todas las mudiB^ 
de su barrio... Los ojos se “ 
candllan cuando habla de F^ 
Manolo tiene nauy pocas wsM «r 
gradas» en la vida: su «vieja»,
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hermana qüe es aún soltera—y 
Franco.

He aquí unos cuantos testimo- 
wos, tomados al azar —al margen 
por completo de los más impor
tantes y quizá hasta decisivos— 
entre los recuerdos, en las gentes 

Burgos, de aquel histórico 1 de 
octubre de 1936.

UN RECIBIMIENTO 
APOTEOSICO

la'^y® ^'^ ®^ sábado no era sino 
» víspera de los actos sonados, 
^spera y llegada del Caudillo, 
^sue las once de la mañana ya 
snipezo a quedarse gente en los 

portales de la plaza de Santo Do
mingo, resguardándose de la llo
vizna. üna hora después ya eran 
multitud, y a las doce y medía co
menzaron a estrenarse las falsas 
alarmas de todos los aconteci
mientos. ►

—¡Ya viene! ¡Ya viene!
—¡Esos paraguas! ¡Que no dejan 

ver!
Había gente subida en los reyes' 

de piedra que custodian el hermo
sa puente sobre el Arlanzón; otros, 
en las ventanas de los edificios 
próximos. Los balcones aparecían 
ya volcados de gentes asomadas 
sobre las colgaduras con los colo
res nacionales. Desde mucho an

tes del lugar señalado para el re
cibimiento oficial, los burgaleses 
y gentes llegadas de los pueblos 
de la provincia habían organizado 
la más entusiástica de las escol
tas. Las guirnaldas decoraban las 
calles hasta la misma entrada de 
la ciudad; las banderas asomaban 
en todos los balcones y ventanas, 
y miles de gallardetes ondeaban 
en la mañana decorando el que 
había de ser triunfal trayecto.

Poco después de la una de la 
mañana llegó Franco. La multitud 
se desbordó. Parecía como si Bur
gos entero no fuese otra cosa que 
un aplauso inmenso y frenético.
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—¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! 
¡Franco! ¡Franco! ¡Franco!...

Era el grito unánime en miles 
de gargantas. El Caudillo aparecía 
sonriente, satisfecho a vivas mues
tras de encontrarse otra vez en la 
ciudad cabeza de Castilla en oca
sión tan solemne. Los españoles 
todos, representados por aquel en 
túsiástico pueblo de Burgos, que
rían testimoniar la más alta ad
hesión y gratitud al hombre que 
supo conquistar para la Patria la 
Victoria y la Paz frente a las ase
chanzas y el caos.

—¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! 
¡Franco! ¡Franco! ¡Franco!...

Era un griterío inmenso, conta> 
gloso. Creo que he visto en Bur
gos invocar en gritos el nombre de 
Franco a ancianos que en otras 
ciudades sólo llegan en su arreba
to, todo lo más, hasta el aplauso 
frenético, pero nada más. Hom
bres con el sombrero y la gabar
dina empapada de lluvia, corrían 
tras el automóvil descubierto des
de el que el Generalísimo saluda
ba a los burgaleses. La ciudad no 
recordaba una jomada de entu
siasmo patriótico tan efusiva.

Pero esta víspera de los actos, 
el clamoroso recibimiento ante el 
hermoso monumento al Cid y a 
lo largo de todo el paseo del Es
polón, hasta la residencia oficial 
destinada al Caudillo, quedaría 
eclipsada ante la apoteósica jor
nada siguiente, domingo, 1 de oc
tubre de 1961: la fecha en que 
habría de celebrarse la histórica 
conmemoración del vigésimo 
quinto aniversario de la exalta
ción de Francisco Franco a la 
Jefatura del Estado español.

UN PASTOR ENTRE LOS 
RISCOS

En la tarde del sábado, el Cau
dillo recibió en audiencia en el 
palacio de La Isla al Consejo del 
ReuiQ,_Mesa de las Cortes, Cor : 
poraciones provincial y mimicipaí 
de Burgos y a los Consejo del 
Movimiento y Económico-Sindical 
de la provincia. Fue éste un acto 
investido de la solemnidad—y, a 
la par, sencillez—del protocolo 
propio de la Jefatura del Esta
do, aunque no por ello exento de 
emoción y autenticidad. Las au
toridades, las personalidades que 
representaban a amplios sectores 
del pueblo español y burgalés, en 
particular, tributaron su adhesión 
a Franco en medio de la mayor 
emoción: la solemne efemérides 
evocadora de veinticinco años de 
Paz y de constante incremento 
del poderío nacional en todos los 
órdenes, con el restablecimiento 
y asentamiento definitivo de to
dos aquellos valores espirituales 
que hicieron posible la realidad 
histórica de España como nación 
libre, unida y soberana, pesaba en 
los ánimos de todos. Los salones 
de La Isla vivieron una de las 
jomadas más ilustres de su his
toria palaciega.

Antes, durante la tarde, el Cau
dillo inauguró el monumento al 
pastor, que ha sido alzado a tinos 
30 kilómetros de Burgos, en la 
carretera de Irún. Una historia 
evocadora justifica este monu
mento, que al ser inaugurado por 
el Caudillo adquiere dimensión 
de homenaje nacional hacia” esos 
hombres abnegados que , día y no
che. a lo largo de los recios soles 
castellanos y los rigores del in
vierno hacen posible una de las 

grandes riquezas nacionales: la 
ganadería en todas sus facetas.

LOS ESPAÑOLES DE AME
RICA SUFRAGAN EL MO

NUMENTO

En el verano de 1959 — verano 
de tormentas—un rayo fulminó a 
un pastor. La noticia motivó im 
emocionante articulo a un perio
dista madrileño, y un español re
sidente en Méjico decidió costear 
el monumento al pastor, héroe 
anónimo de su profesión, símbo
lo de tantos otros accidentes si
milares y ejemplo de abnegación 
y sufrimiento en el cumplimien
to de un trabajo, por humilde 
que parezca.

Al cuajar el proyecto de monu
mento, la «Western Range Asso
ciation», en nombre de los gana
deros norteamericanos que tienen 
encomendados sus ganados a pas
tores españoles, decidió comple
tar el monumento con la figura 
de ún zagal, y, finalmente, la So
ciedad detectora de Animales 
acordó financiar la figura de un 
mastüi, fiel amigo del hombre y 
fiel vigía siempre de la paz en 
los rebaños.

El resultado ha sido un colosal 
grupo escultórico, que ennoblece 
extraordinariamente el ya de por 
sí impresionante desfiladero de 
Pancorbo. Un hermoso paraje al 
borde de la carretera general 
brinda hoy nuevos atractivos pa 
ra el turismo. Entre la piedra vi
va de los riscos, escoltado por 
agujas de roca, los siete metros 
de piedra de Camporreal de la fi
gura del pastor se alzan en ho- 
menaje de España, de los espa
ñoles de aquí y del otro lado del 
mar, a los pastores castellanos.

Estaban allí los pastores. Mu
chos llegaron con sus rebaños, 
que habían quedado en los pas
tos de las vaguadas colindantes. 
Subieron hasta el risco y, envual- 
tos en sus recias capas de par
dillo, esperaban la llegada dé 
Pranco.-'Y no fueron sólo los pas
tores; fueron también las gentes 
de todos los pueblos vecinos. Los 
motoristas de tráfico 'hacían la 
vista gorda ante aquellos tracto- 
'res con sus remolques repletos 
de muchachas alegres y endomin
gadas que sólo se preocupaban de 
ocultar bajo su jersey—para que 
no se mojara con la llovizna—la 
banderita de papel rojo y amari
llo que ellas mismas habían con
feccionado la noche anterior pa
la agitaría al paso del Jefe del 
Estado.

PASTORES DE CASTILLA. 
EN AMEYUGO

—Despacio, amigo; despacio 
—era el consejo de un motorista 
de tráfico al paso de la caravana 
de tractores y remolques; tracto
res para labrar las sementeras y 
remolques para transportar haces 
de heno y cebada.

-‘No háy cuidado, que voy bien 
por mi derecha...

Las gentes de Pancorbo, de 
Ameyugo, de las bravas tierras 
del norte de Burgos, desde la mis
ma Rioja, llegaron en camiones, 
autobuses y hasta tractores con 
sus remolques, sólo para asistir 
a la inauguración del monumento 
al pastor español y poder estar 
al lado de Franco.

La mala pasada quien la jugó 
fue el tiempo. El día, cerrado ya 

del todo en lluvia, desde lo alto 
de la cresta de la carretera a la 
salida de las grietas colosales del 
desfiladero de Pancorbo, sólo de
jaba ver las neblinas rayadas de 
la lluvia en lo hondo de los valles.

Al rato, la lluvia llegaba, gol
peando el peñasco cortado donde 
hoy se alza el pastor de piedra 
de siete metros de alto y una cue
va en el talud de roca que hace 
de sencilla ermita o capilla. Los 
pastores, los miles de pastores 
llegados de toda la comarca pa
ra asistir a la inauguración del 
monumento en su honor, estaban 
a sus anchas. Ellos, envueltos en 
sus capas recias, en sus chaque
tones impermeabilizados con acei
te seco, con las piernas bien 
apretadas por las zamarras, se 
reían de lo lindo de los señoritos 
de la ciudad, que sólo disponían 
de Impermeables y muy pocos pa
raguas.

FRANCK). ACLAMADO POR 
LOS PASTORES DE CAS

TILLA
Al fin apareció la comitiva del 

Jefe del Estado, que ultimaba su 
recorrido de más de 30 kilóme
tros desde Burgos.

¡Y cómo gritaban los pastores 
cuando Franco, entre ellos, subió 
por las rústicas escaleras de roca, 
donde el arzobispo bendijo el 
monumento! Habían preparado 
pancartas y todo.

—¡Franco! ¡Franco! ¡Franco! 
¡Estamos contigo! ¡Somos los 
pastores! ¡Tu no te has olvidado 
de nosotros! ¡Franco! ¡Franco!...

Las gentes ciudadanas llegadas 
en confortables automóviles y óm
nibus desde Burgos, estábamos 
como anonadadas bajo el agua, 
que imperaba con todos sus es- 
fuerzos, y el barro, que obligaban 
a pensar dónde plantaba uno el 
pie ante el temor de un resbalón 
sin remedio. Aquello era liara los 
pastores. Estaban en su mundo. 
Corrían de un lado a otro, subían 
por los riscos para ver una y 
otra vez al Caudillo en su reco
rrido por el monumento, para tes
timoniarle una vez y otra vez su 
entusiasmo...

No deja de ser significativo que 
el primer acto oficial de Francis
co Franco en Burgos, en la oca
sión solemne del jubileo de su 
XXV aniversario de la exaltación 
a la Jefatura del Estado español, 
haya sido precisamente la inau
guración de este monumento al 
pastor español, símbolo y home
naje a unos hombres que a dU- 
rio, en medio de las mayores di
ficultades y sin miedo a las incle
mencias, desempeñan una hu^' 
de y decisiva misión en el des
arrollo de la economía española. 
Franco saludaba y sonreía, com
placido, ante aquellas tan espon
táneas y vivas muestras del sen
cillo entusiasmo de los pastorea 
Eran españoles, gente de tempi® 
y bragada; tipos de rostro y 
músculos enjutos, de pocas pala
bras, y hechos para sopo^r c^ 
paciencia, sin desánimo, todos los 
quebrantos, fieles a la misión qw 
se les ha confiado. Franco estaba 
entre abnegados soldados de m 
paz de España...

ESPAÑA SE CITA 
EN BURGOS

Pero al día siguiente, el dora»' 
ge 1 de octubre, sería la gran jof 
nada popular, la gran fecha cus-
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con motivo del fe-

El programa de actos comenzó

la plaza Mayor 
liz jubileo.

DE GRACIAS EN 
CATEDRAL

ORACION 
LA

a
En la reunion con el Consejo

pide dedicada por entero a la con- 
meinoración de la histórica efe
mérides en que se decidió el des 
™o y la salvación de España, 
ftacticamente, desde una semana 
atrás, habían dado comienzo los 
actos conmemorativos del XXV 
teiversarlo de la' exaltación de 
Franco a la Jefatura del Estado. 

ciclo, de conferencias a cargo 
, .^^'’^tes personalidades do 
^iH^ intelectual española y de la 

, poutica, iiabia sido desarrollado 
nS° preparativo de los acontecimientos.

Ÿ ^®g^ ®i ^^ señalado, el 
* 1 octubre, en que se cum- 

veinticinco años de 
riwH ^^co al frente de los destinos de España.

^^ ^® madrugada loa 
coi^^enzaron a Uegai- a 

todas las carreteras. 
™eros trenes aparecían 

^a sola ba
ñes ^^ ^°® hoteles y pensio- 

W?rosas casas par ticulares, 
ofrecido sus camas 

part?rto^i P^^^ acoger a alguna 
estahot?® ^^ nada de forasteros, 

«chipadas desde días 
mentí ^^ cuarteles estaban igual- 
íSSreT?^ ^ la Iran 
fe^iA ^Qi'^^os procedentes 
la rS ‘°,Í ^ agrupaciones de 

Coches y más 
tiad llegando, a la ciu- 

-v® CastiUa desde toda 
> *a erlm^^}®’^’ convocados para 

'^wcoehM^®^ filter. Coches y 
^c^iau llegando a la ’^Í^^H ‘^^ Castilla desde to- 

’icamente ®£^d y> Prác- «me, de toda España. Todos

los Gobernadores Civiles, los Pro- 
cuidadores en Cortes, los Presi
dentes de Diputaciones, los Dele
gados Sindicales de provincias, 
etcétera, etc., tenían cita en Bur
gos para rendir homenaje al Cau
dillo, al conductor de la Patria 
durante cinco lustros de grandeza, 
sin comparación alguna con cual
quier otro período de nuestra 
historia. •

Y también, como la tarde ante
rior en el desfiladero de Pancor
bo, los tractores con sus remol
ques encendieron la amanecida a 
las orillas del Arlanzón con sus 
limpias canciones campesinas.

Eran los hombres del campo 
castellano, los hijos del surco y 
de la azada, las muchachas de las 
sementeras y los prados que lle
gaban con sus guirnaldas de flo
res silvestres para asistir a la 
magna concentración anunciada en 

con misa y tedeum. 'El público 
sabía que Franco iría a la cate
dral, que sería recibido bajó pa
lio ante el pórtico donde la piedra 
riza las sobrias oraciones del ar
te gótico. Tina masa ingente de 
burgaleses y gentes de todas las 
tierras de Castilla, representando 
una vez más a España, como en 
tantas ocasiones señeras, se agita
ba y bullía para testimoniar su 
entusiasmo al Caudillo salvador de 
la Patria.

Llegó Franco. La mañana este

Nacional en el Mona.sterio de
las Huelgas, dijo el Caudillo 

Sin'l.“A la Organización __  
ha de ir se reconociéndole un 
mayor campo de actividades, 
romo exige su naturaleza, su 
mayoría de edad y el puc.sto 
destacadísimo que ocupa en
tre nuestras estructuras or 

gánicas 

ba mediada. Lucía el sol subiendo 
hacia lo más -alto, en un sutil cie
lo azul de ralas y largas nubes al
tas.

Las piedras grises de la catedral, 
mojadas, aparecían encendidas de 
plata. Por las puertas solemnes de 
la fachada, abierta de par en par, 
se escapaba el rumor grandioso 
del órgano y un' tibio aroma de 
incienso. En la penumbra irisada 
de las vidrieras monumentales se 
entreveían luces temblorosas. La 
catedral estaba engalanada para el 
impresionante momento del acto 
de acción de gracias por estos vein
ticinco años de paz y trabajo que 
el Sumo Hacedor ha querido con
ceder a España guiada por su Cau
dillo, después de tantas penalida
des y tantos dramas como regís 
tra nuestra más cercana y dolien
te historia.

Franco, seguido de su,Gobierno 
en pleno y de las más altas dig
nidades y autoridades de la na
ción, hincó las rodillas ante el al
tar mayor. Los sones del coro se 
elevaron solemnes, inimdando los 
ámbitos. Era la oración de todo 
tm pueblo, de toda una nación en 
gratitud al Altísimo, a la Provi
dencia Divina que dispuso un día 
1.° de octubre de 1936 que Fran
cisco Franco tomara en sus rien
das la nave del nuevo Estado, pa
ra que España volviera a sus de
rroteros históricos de catolicidad 
y grandeza.

Pág. 7.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Allí estaba Franco, de rodillas, 
rezando. Los acentos triunfales del 
tedeum sonaban entre las hu
maradas de incienso. Fuera, el en
tusiasmo de miles y ralles de es
pañoles 4ue aguardaban impa
cientes a su Caudillo para otra vea 
volcarse entusiasmadamente en 
aclamaciones y gritos de adhesión.

UNA MISMA FE, UNA MIS
MA LEALTAD Y UN IGUAL 
ENTUSIASMO. VEINTICIN

CO ANOS DESPUES

Desde la catedral, el Caudillo se 
dirigió a la plaza Mayor, a la mo
numental tribuna preparada para 
el acto de adhesión de las corpo
raciones locales burgalesas y las, 
representaciones de todas las pro
vincias españolas. El Gobernador 
Civil, primero, hizo uso de la pa
labra para justipreciar la impor
tancia del acto y, a continuación, 
el Ministro de Gobernación, don 
Camilo Alonso Vega, pronunció un 
discurso que fue como testimonio 
general de la voz de todo un pue
blo que demostraba su gratitud al 
hombre providencial que salvó a la 
Patria y supo guiaría por los sen
deros de su histórica grandeza.

Y habló al pueblo Francisco 
Franco. El más riguroso silencio se 
hizo sobre la multitud que colma
ba el anchuroso recinto burgalés. 
Apenas pronunció las primeras pa
labras, voces emocionadas le in
terrumpieron proclamando vivas y 
adhesiones. Una oleada de aplau
sos brotó sobre las miles y miles 
de cabezas. Los pañuelos flamea
ban al viento.

Siguió hablando Franco. Otra 
vez fue interrumpido por las vo
ces, por los vítores que saltaban 
al final de sus frases, cuando alu
día a alguna verdad española que 
removía los recuerdos de los nal- 
llares de españoles de todas da- 
.>5es y todos lugares allí congre
gados.

Al final, otra vez nuevos clamo
res, nuevos gritos, nuevas palma
das enardecidas. Franco se mar
chaba a Capitanía. Tras sí dejaba 
una de las más impresionantes 
concentraciones de españoles entu
siastas, que los acontecimientos 
políticos de la España contempo
ránea han registrado.

SE REVIVE EL ACTO 
TRASCENDENTAL POR 
EL QUE FRANCO SAL

VO A ESPAÑA

En Capitanía, el Cuerpo Diplo
mático, el Gobierno en pleno, el 
Consejo del Reino, Mesa de las 
Cortes, las autoridades burgalesas 
y representaciones de la provincia 
y de toda España, estaba esperan
do a Francisco Franco. Esta vez 
el histórico salón dd Trono del 
hermoso palacio estaba repleto. 
Veinticinco años atrás, la ceremo- 
nia de la entrega de poderes de la 
Junta de Defensa Nacional al Ge
neralísimo de los Ejércitos de Tie
rra, Mar y Aire, se celebró casi 
con rigores castrenses en plena 
guerra, mientras las tropas salva
doras estaban en las trincheras y 
los frentes.

Franco volvió a subir la breve 
y monumental escalinata del edi
ficio, como aquel histórico 1 de 
octubre de 1936 acompañado por 
el general Mola, en el que muy 
pocos miembros de aquella prime
ra y heroica Junta de Defensa pu- 
dieron estrechar emocionadamente 

su mano. La guerra y los años se 
llevaron a casi todos aquellos ab
negados militares que lo arriesga
ron todo por salvar a España, po
niendo en la empresa de su nueva 
Reconquista el entusiasmo y la fe 
en los destinos históricos de la 
Patria y el profundo venero de 
energías del pueblo español, por 
encima de todas las asechanzas ex
teriores y de la semilla envenena
da de los demagogos.

En el salón del Trono, Franco se 
puso en pie, como hace veinticinco 
años atrás, el día en que el gene
ral Cabanellas, en un sencillo y 
breve discurso, pusiera en sus ma
nos el destino de España.

Y fue también el acto del jubi
leo en la Capitanía General de Bur
gos un acto sencillo, aunque in
vestido esta vez del protocolo q^ 
requiere la situación actual de 
nuestro país, como nación libre y 
soberana en el concierto de los 
pueblos, con el Cuerpo diplomá
tico, representaciones de las ins
tituciones nacicmales, etc., etc.

EL EJERCITO Y LA FA
LANGE, COMO HACE 
VEINTICINCO AÑOS, DES

FILA ANTE FRANCO

Y otra vez en la mañana del 
1 de octubre de 1961 volvió Fran
co a recibir el homenaje caluro
so del pueblo español en las ca
lles de Burgos. Un soberbio desfi
le militar estaba anunciado en la 
avenida del Cid Campeador, una 
hermosa arteria del complejo ur
bano del nuevo Burgos que ha sur
gido después de la Cruzada.

Tropas de Ingenieros, fuerzas 
motorizadas, carros de asalto, ca
ñones modernísimos, morteros 
colosales, paracaidistas del Ejér
cito de Tierra y del Ejército del 
Aire, un destacamento de Mari
na, las tretas, en fin, que salva
guardan la bien ganada paz es
pañola, desfilaron ordenadamen
te ante Su Excelencia el Jefe del 
Estado y su Gobierno en una de 
las paradas militares más brillan
tes que ha conocido la ciudad ca
beza de Castilla. En el cielo, es
cuadrillas de reactores y bombar
deros, en perfecta formación, re
gaban de estelas el cielo.

A continuación llegaron los mu
chachos de la Organización Juve
nil. Más de 5.300 muchachos de 
toda España, concentrados en los 
Campamentos de El Parral, Fuen
tes Blancas y La Quinta, próxi
mos a Burgos, desfilaron marcial
mente a lo largo de la gran ave
nida del Cid. Llevaban a su espal
da los macutos y petates de sus 
rnnrrhflfi y acampadas y, en el 
rostro la alegría y el entusiasmo 
de saberse ante su Caudillo. Eran 
un ejemplo de las nuevas juven
tudes españolas, nacidas al calor 
de la paz, ganada por la sangre 
de tantos héroes y tantos sacrifi
cios.

Franco, el hombre que condu
jo a la Patria hasta la victoria, 
el hombre de quien aprendieron 
en los libros de historia su ejem
plo de abnegación y sacrificio 
constante por España, estaba allí 
presidiendo el desfile. Nunca po
drá verse a 5.300 muchachos, el 
que más con quince o dieciséis 
años, tan consáentes de su res
ponsabilidad, tan enhiestos, tan 
disciplinados, tan seguros de sí 

mismos y de su futuro entregado 
a, las manos del Caudillo.

EL FRENTE DE JUVEN
TUDES ACLAMA A SU

CAUDILLO

Fue aquella gran exhibición po
pular —ante millares de personas 
agrupadas a lo largo de la aveni
da- de lo que el Frente de Ju
ventudes ha hecho y está hacien
do entre las nuevas generaciones 
de españoles. Pero la gran ma- 
nifestación ante Franco de los mu
chachos españoles encuadrados 
en la activa institución del Movi
miento, fue al día siguiente, en el 
Campamento de El Parral, anle 
su paisaje propio de robles y 
tiendas de lona.

Antes hubo fiesta y toros en Bur
gos, vestido de nuevo y con sus 
calles iluminadas con motivo de 
la histórica efemérides. Y tam
bién, en la tarde del domingo, re
cepción en la Residencia de Ofi
ciales en honor del Caudillo, en la 
que el Ejército tributó su adhe
sión inquebrantable a su Geneni- 
lísimo.

Al Campahaento de El Parral lle
gó Franco después de haber asis
tido a la bendición del nuevo Se
minario Metropolitano, en el que 
se formarán las nuevas promocio
nes de sacerdotes que efectuarán 
su sagrada misión en España y en 
todo el mundo. Los seminaristas 
no pudieron ócultar su entusiasmo 
al Caudillo. La ceremonia de ben
dición del nuevo recinto, de mag
nas proporciones, que parecía iba 
a estar presidida 'or el habitual 
equilibrio y comedimiento de las 
ocasiones académicas, espontánea^ 
mente, se convirtió en una íeno- 
meruil manifestación de fervor pa
triótico; sobre todo, cuando el 
CaudiUo aludió en su discurso pro
nunciado en el aula magna a la 
participación del nuevo Estado en 
el mantenimiento y defensa de w 
eterna catolicidad de España.

En El Parral el entusiasmo vol 
vió a repetirse, pero esta vez con 
boinas negras y rojas saltando por 
los aires. Un muchacho, ante ia 
rústica tribuna de troncos de w- 
bol destinada al Jefe del EstWi 
pronimció las bellas palabras iw 
ofrenda del homenaje de la juvw 
tud española a su Capitán. Le w 
bló a Franco de que ellos, los ] 
venes, no han sabido de la cru»‘ 
da más que por los libros de 
to, pero que en sus conciencias\ í 
en sus corazones está ía respoi^“_ 
bilidad y la certeza de que si euo 
nacieron en una España feliz

Franco respondió ante los 
mil trescientos muchachos con^ 
gados allí con un impresionan^ 
discurso

ANTE LOS CONSB^^ 
NACIONALES, FRANCO
PROCLAMA UNA 
MAS, LA ETERNA

DAD DE ESPAÑA

La etapa inmediata de 
en este lunes triunfal del día*, 
octubre de 1961 fue el mon^w^ 
de las Huelgas, el solar de 108 
yes e infantes castellanos.

Las campanas del con^w 
ñeron agloria. En la histórí^^ 
la Capitular, a ira lado del bem 
so claustro, se habían 
Sesión Plenaria los niienwws 
Consejo Nacional del Movimien
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Una vez más, los bellos arcos me- 
Qievales del recinto volvían a ser 
eficenario de un trascendental acto 
en la historia de Espafia.
»« ^nsejo Nacional, en voz del 
Ministro Becretario, expuso la ad- 
i^sión incondicional de la alta Ina* 
titución al hombre que ha sabido 
niantener la unión de todos los es* 
pafioles auténticos a lo largo de 
veinticinco años de paz y trabajo.

En medio de una gran ovación 
M todas las person^dades asis* 
^ntes al significativo acto, el Cau* 
Millo se puso en pie para pronun
ciar el trascendental discurso que 
* glosa en otras páginas de este 
número de EL ESPAÑOL.

Con ello quedaron ultimados los 

actos de la mañana del lunes 2 de 
octubre. Por la tarde, un Consejo 
de ¡Ministros se celebró en el con* 
vento de las Salesas. Una vez más, 
otro recinto histórico servía de es
cenario para históricas decisiones 
en el porvenir de España. Con 
ello quedaban ultimados los actos 
conmemorativos del XXV aniver* 
sario de la exaltación de Francis
co Franco á la Jefatura del Esta
do español.

Un capitulo de nuestra historia, 
el más vigoroso y quizá el más 
heroico, abnegado, difícil y preña
do de sacrificios, ha sido cerrado 
para dar paso a otro periodo en el 
que, con la fe ciega que inspira en 
todos los españoles el caudillaje 

vosotros. ^0 teníais que ¡ui- 
tes que la antorcha pase a 
vuestras manos nadie pueda 
detener nuestra Revolución 

Nacionalsindicalista”

de Franco, nuestra Patria se 
apresta a estrenar su andadura en 
senderos aún de mayor grandeza, 
fiel siempre a su destino históri
co, que supo rescataría y vivificar
le un hombre más que excepcio
nal, el Invicto y glorioso general 
Francisco Franco, Caudillo de Es
paña por la gracia de Dios.

Federico VILLAGRAN

(Enviado especial.)
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PRINCIPIOS DE VALIDEZ UNIVERSAL

VN la ciudad de Burgos, a los veinticinco años de 
una fedha crucial para los destinos de España, 

Francisco Franco ha recibido el justo homenaje de 
toda la Nación, fielmente representada allí por sen
das y auténticas delegaciones de todos los estamen
tos del país. A cambio y en medio de esa cálida ad
hesión, Francisco Franco nos ha hecho entrega de 
algo mucho más valioso: una nueva lección magis
tral que, a lo largo de cinco discursos, dejó fluir la 
hondura de su pensamiento político y es objeto, en 
estos instantes, de agudos comentarios más allá de 
nuestras fronteras.

Franco se ha dirigido a España. Habló a nuestro 
pueblo, a su representación política, a la Iglesia, el 
Ejército y las juventudes de España. Pero España, 
gracias a él, no es ya un pequeño y desdeñado país 
curiosamente atractivo para literatos y turistas. Es
paña, por él, ha pasado a ser un símbolo, un ejem
plo vivo del gran problema actual de la Humanidad, 
una síntesis elocuente del trance histórico del mun
do en este siglo, un espejo donde pensadores y esta
distas se han de mirar antes de tomar decisiones 
que pueden conducir, nada más y nada menos que al 
suicidio o a la salvación de la cristiandad.

Aunque la crisis del mimdo occidental ofrecía sinU 
mas bien visibles con anterioridad a nuestra ^erra 
de Liberación, no puede caber dudas ya a nadie me
dianamente sensato que fue aquí, sobre esta Pen
ínsula europea, donde se puso de manifiesto en 
1936 la gravísima controversia mundial que ahora 
culmina con presagios de una hecatombe atómica. 
El Caudillo de España ha descrito así aquel hecho 
incontrovertible: «Sobre nuestra geografía descargó 
el primer asalto del imperialismo comunista a Eu
ropa. El gesto heroico de un pueblo en armas junto 
a su Ejército, alzado en defensa de la misión supre
ma que. le impone la misma ley constitutiva de las 
Instituciones armadas, los caldos y los mártires de 
nuestra Cruzada, que «preferían morir con honra a 
vivir oon vilipendio» alumbraron para la cristiandad 
el xinico camino que conduce a la victoria.» Virtud 
inestimable en aquellos momentos de hace un cuarto 
de siglo fue la genial intuición de Franco, que en 
la pugna entablada supo mantener la mente lo sufi
cientemente serena para calibrar la trascendencia del 
suceso. La guerra iba a ser larga, pero sobre todo 
iba a ser decisiva y la victoria militar no supondría 
sino un primer paso adelante en la más amplia ba
talla que se debatía.

En primer lugar, como ha dicho Franco en su dis
curso a los muchachos de la Organización Juvenil, 
«nuestra Cruzada no se libró contra nuestros herma
nos españoles, sino contra el sistema que los aprisio
naba. Así podemos decir que constituyó una verda
dera guerra de liberación, la indispensable opera
ción quirúrgica que la gran invasión del mal nos exi- 
gía, llevada a cabo con el mismo dolor con que se 
amputa un miembro al ser querido». ¿Qué sistema 
era aquel que aprisionaba a los españoles? Es para
dógico, pero no menos cierto, que un sistema libe
ral puede tiranizar. Y puede hacerlo porque, en la 
mayoría de los casos, no hay campo mejor abonado 
para siembra de las semillas. El liberalismo, una 
vez superada la fase de caliírosa ingenuidad con que 
los pueblos sometidos al absolutismo lo acogían, se 
mostró inoperante ante las demandas de eficacia gu
bernamental. de justicia social, de acción positiva 
de las comunidades nacionales. Por ello, «el divorcio 
de la mayoría de los españoles hacia la política y 
los partidos era general». A los daños ocasionados 
por gobernantes Ineptos o rapaces se sumaron los 
derivados del propio sistema que les hacia medrar, 
hasta dejar sumida la Patria en un estado de postra
ción incalificable.

Peí» sobre el panorama llberalolde del mundo vi
nieron a soplar pronto los vendavales de una revolu
ción que llegó porque el sistema portaba los gér
menes de su propia destrucción. La revolución sovié

tica no era un fenóyieno aislado ni aislable, sino 
una solución. Demoníaca, «intrínsecamente pervet 
sa», pero solución al fin y al cabo contra los dogmas 
del «dejar hacer y dejar pasar». Y como el hombre 
liberal declama y teoriza sobre abstracciones, mien
tras él hombre soviético estudia y actúa sobre rea
lidades, España quedó señalada como «eslabón más 
débil», propicio para quedar convertida en el Estado 
soviético número dos. El comunismo, contra las 
previsiones de Carlos Manç. no había llegado pri
meramente al país más industrializado, donde por 
una mayor concentración de proletariado habría de 
saltar hecho trizas el régimen liberal-capitalista. El 
comunismo había hecho mella en Rusia, país muy le
jos de alcanzar aquella situacióíi óptima según el 
postulado marxista. Y la aparente anomalía, sin du
da alguna, fue objeto de profimdo análisis por los 
propios triunfadores rusos, hasta llegar a la conclu
sión simbolizada en esa frase del «eslabón más dé
bil».

Contra tal clase de enemigo se alzó y se yergue 
la sagacidad de Francisco Franco, que nos dice y 
dice al mundo: «Con violencia rencorosa, utilizando 
hasta la calumnia, la difamación y la falsedad a es
cala internacional, se movilizaron contra el Régimen 
y el Mçvimiento Nacional todas las fuerzas que pú
blica o secretamente, de un modo directo o indi
recto, fueron siempre hostiles a España. Estas tuer
zas eran ahora gobernadas y dirigidas, en la mayor 
parte de las ocasiones, por el comunismo interna
cional, que hoy asedia a los mismos pueblos en que 
radican esos poderes y que acabará yugulando a 
Occidente si sus equipos rectores continúan tratan
do de detener la dinámica ofensiva del sistema co
munista con procedimientos que en lugar de frenar 
amplifican sus posibilidades de expansión y de avar- 
ce sin mayores riesgos». De este modo se explica, 
primero, la incomprensión inicial de cuanto se es
taba dilucidando en los campos de batalla de Es
paña entre 1936 y 1939; segundo, la absurda aliama 
con la URSS durante la segunda guerra mundial o, 
por mejor precisar, la ceguera frente a los designios 
del comunismo internacional durante esa etapa his
tórica, y tercero, la conjura internacional contra 
España después de la segunda guerra mundial, a pe
sar de verse emerger sin careta y sin pausa los au
ténticos rasgos del enemigo común de la Crlsu^ 
dad. Ha sido preciso el transcurso de años, la per
dida de mucha vida Inocente, guerras parcial^ por 
muchos meridianos, el espectáculo de opresión 
países absolutamente vinculados a la civlRzacio» 
occidental, para que, por mero instinto de conserva
ción, llegue a desvanecerse en su mayor 
cúmulo de prejuicios suscitados por el «casoie^ 
ñol», cuyos secretos a voces se proclaman cada w 
con mayor ímpetu y ante más vastos auditorios. E 
llamado «caso español», que ya es conocido cow 
«el gran engaño», «el gran camuflaje», la » 
tafa que en el seno del mundo occidental se n^ 
metido con España por el comunismo y sus comí»- 
ñeros de viaje.

Pero el dedo de Francisco Franco señala y acu^ 
Con nobleza, mas también sin arabajes. (d^ g^.. 
bilidad de Occidente —demmeia—, la gran 
de los Estados modernos radica en su carencia 
contenido doctrinal, en haber renunciado a 
una concepción del hombre, de la -vida y de 
torta. El mayor error del liberalisrno es su ne^^ 
de toda categoría permanente de razón, su reiau 
mo absoluto y radical; error que, bajo version 
tinta, se acusó en otras corrientes políticas y 
ropeás que hicieron de la «acción» su 
ca y la suprema norma de su conducta.» Y » 
«Como la manifestación especifica y m^ si^w 
del Estado es la positi-rtzación del orden ¡g5 
éste, cuando no procede de un sistema de pr^Y an- 
Ídeas y valores reconocidos como superiores y
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lerlores al mismo Estado, desemboca en un omnipo
tente voluntarismo jurídico, ya sea su órgano la lla
mada «mayoría» puramente numérica e inorgánica
mente manifestada, ya sean los supremos órganos 
del Poder».'

Infiére^ de esta profunda reflexión política del 
Caudillo toda la faceta de esterilidad que presupo
nía la segunda guerra mundial en su primera fase. 
Un choque que se pretendió decisivo en el terreno 
de las concepciones políticas y que nunca habría 
podido conducir a victorias reales ni a progreso his
tórico alguno. «La clav? de la vida en sociedad es la 
consecución, conservación y desarrollo del bien co
mún», nos recuerda el Caudillo de España. Pero 
este bien común comprende la suficiencia de bienes 
no sólo materiales, sino también «de índole moral 
y espirituai, que hagan posible el desenvolvimiento 
normal de la personalidad humana en sus varias 
proyecciones naturales en orden a la más fácil con
secución de su último fin, dentro de las exigencias 
que impone la referida vida en sociedad». La liber
tad por tanto, no puede ser considerada un fin en 
si misma, como tampoco el goce y disfrute de bie
nes, y la única brújula segura que puede orientamos 
rectamente «en la edificación de un orden y organi
zación sociales satisfactorios, tanto desde el punto 
de vista doctrinal como desde el punto de vista de 
la eficacia», es aquel entendimiento de la persona 
humana, con la libertad como medio, con sus maní- 
testaciones y prolongaciones familiares, profesiona
les, sociales y políticas, así como los derechos de 
la autoridad «adecuados para el cumplimiento de las 
obligaciones que le son exigibles en relación con el 
bien común». Todo ello en relación, también, con 
las exigencias de una tradición, porque si bien es 
verdad que «la Patria se hace y acrece cada día, la 
recibimos como un tesoro que estamos obligados a 
conservar y aumentar para transmitirlo a los que 
nos sucedan. Cuando se produce la desnaturalización 
de ese patrimonio, todo el edificio de la vida sana
mente nacional se viene abajo».

Este fue el caso de España en 1936, en cuanto tuvo 
de esoecííicamente nacional. Por ello, ante la si^ 
versión, «lo que con el Movimiento y la Cruzada 
surge no es el arco de puente que sirve para resta- 

• blecer la unión entre dos orillas, sino una concep
ción política y una estructura estatal que, por ssr 
légitimas de origen, por estar Injertas bioló^amente 
en las entrañas de la tradición y ser 
los imperativos de nuestro tiempo, cristaliza úesüe 
el primer instante en un sistema político social de 
derecho, españolamente original, superior, sin 1^ 
tres ni taras, con un sentido de la continuidad hL 
tórica y una sincronización vital con las exigencia, 
de justicia y de transformación social que caracte 
rizan y especifican a la etapa presente del mundo». 
En este orden de ideas ha sido tajante 
Francó. En una situación muy concreta de España, 
con condicionamientos bien delimitados y a tr^es 
de una lucha que discurre desde la estricta Datana 
militar contra todo enemigo interior y 
fabulados, hasta el paulatino deshielo de °^®^’^ 
internacional estúpido, el Movimiento fundó un Es
tado y desplecS las raíces de, una doctrina que^re
presenta «la solución a nuestra específica prooi^ 
mática, en realidad la única solución convincente».

«Pero puede y debe afirmarse—ha ®*^5?
dlllo—su validez universal por lo que se 
mente a sus principios más rameales y 
tes.» Esta proclamación de validez universal o- prin
cipios de nuestro Movimiento tien® ^®’ t”^5S 
dencia que no es preciso subra^^r. Franco la na<» 
ahora, en Burgos, cuando veinticinco años de ™®8^ 
terlo han logrado la consolidación y <*®®“”** 
instituciones de eficacia contrastada frente a «^ 
clase de adversidades, pero también cuando aco^ 
tecer del mundo ha venido a otorgar la razón, ^a 
tras otra, a las más serias advertencias que hwo 
Franco a los diversos estadistas del mundo. Es 
clr, cuando no podría hablarse ya de «actitudes», 
basadas en oportunismos o en mera» iixcubradones 
intelectuales, sino de «realidades» sancionadas por 
el devenir histórico. Pero veamos, en concreto, cuá
les son los principios de validez universal que an- 
cierra nuestro Movimiento. «La consideración oe 
las entidades naturales como los cauces wrmaies 
de la representación política... La estimación de lo 
económico y lo social como integrante de un s'úo 
fenómeno que requiere un tratamiento unitario y oe 
eficacia simultánea en ambos vertientes... La res

tauración de la supremacía de los valores el^Jírí- 
tuales sobre los utilitarios... El respeto del hom
bre, portador de valores eternos... La energía con 
que procede contra los gérmenes y causas que des
integran la unidad nacional... 13 repudio manifies
to de la organización clasista del mundo del tra
bajo y de la producción... La dignificación y forta
lecimiento del principio de autoridad...» Y después 
de esta enumeración, Franco termina, caiegórico: 
«Nos atrevemos a profetizar que los regímenes del 
mundo futuro serán más parecidos a lo que nos
otros concebimos y tenemos en marcha que a cual
quiera de las fórmulas politicis ya experimentadas.»

Evidentemente, por cuanto respecta a la identifi
cación del Movimiento con las exigencias de la hora 
histórica de España sería superflua toda argumen
tación, que en puridad puede sintetizarse en cuatro 
palabras. Desde la primera hora se marcó una pau
ta, se diseñaron unas líneas maestras y por ellas 
discurrió el quehacer nacional, %; los planos insti
tucionales, económicos, diplomáticos, sociales. Se 
operó una reconstrucción material y moral, se men
tó la industrialización dél país, se sortearon todos 
los asedios y embates, incluidos los originales por 
la marcha expansiva de nuestro desarrollo y al pre
senté, estabilizada la economía, forjados los ins
trumentos sociales más aptos, garantizada incluso 
la peripecia externa con un mecanismo sucesorio 
«que no tiene ninguna complejidad en su trámite», 
España se encuentra en el timbrai de «'ma etapa 
de expansión económica cuyas finalidades se pre
sentan claras», con la perspectiva de crear todos ros 
puestos de trabajo necesarios, realizar una reforma 
a fondo de las estructuras agrarias y, ante el mun
do, perfeccionar los instrumentos de colaboración 
en la defensa de la Cristiandad.

Pero con esta proclamación de «validez universal 
de los principios de nuestro Movimiento» cabalga 
una advertencia grave para los pueblos de Occi
dente. Ante la gran amenaza del comunismo inter
nacional, con una situación del mundo análoga a la 
que padeció hace veinticinco años España, justo es 
recordar, como lo ha hecho Franco, cuáles fueron y 
son las cartas que nos dieron el triunfo. «Ha sido 
en nosotros una imperiosa necesidad lo que nos 
empujaba a la crítica y al análisis de los puntos dé
biles de la filosofía dominante entre los pueblos oc
cidentales... A la democracia inorgánica que ellos 
practican, España opone la orgánica y representa
tiva, entre las que la diferencia principal estriba 
en que si en las primeras la representación se 
obtiene a través de las organizaciones artificiales 
de los partidos políticos, en la segunda lo e.s a tra
vés de los organismos naturales en que el hombre 
se encuadra... Y mientras en la ii|»rgánica es fácil 
la conjura y el predominio de los intereses poli
ticos sobre los generales de la Nación y los repre
sentados, en la orgánica la relación dir^a de de
pendencia que mantienen no lo permite. Y sí la ae- 
mocracia liberal acaba fácilmente en el comt^s- 
mo, en la otra se salvan los principios de la liber
tad sin caer en aquel peligro.» Por eso advierte 
Franco, con su ejecutoria excepcional: «La rectifi
cación ha de producirse, y antes de que sea taroe, 
«n el bloque occidental, particularmente en los paí
ses que por su potencialidad tienen la mano robre 
el tirnto... Occidente dispone de recursos materia
les y morales para ser el más fuerte.

Es una necesidad que estas posibilidades se con
viertan en tm hecho efectivo traducido al área mi
litar. Pero la clave no estriba en esa superioridad 
militar. No nos cansaremos de repetir que la ^talla 
planteada por el comunismo es Ideológico-polmca y 
r-æ **s en ese terreno donde hay que ganarla»... Por 
si ello fuera poco, Franco señala,también cuál es 
el taxón de Aquiles del comunismo internacional en 
el ámbito de la estrategia de Occidente: los países 
ocupados de Europa oriental.

El hombre que nos dio la victoria, que nos devol
vió la Patria, que fundó un Estado nuevo, original 
y actual; que liberó a la Iglesia de su dramático y 
nocivo encasillamiento cúando España estaba dividí 
da en «derechas» e «izquierdas»; que supo sorte^ 
los más difíciles escoUos interpuestos en la navega
ción histórica de España durante un cuarto de si
glo, ese hombre, Francisco Franco, con su ^tima 
lección poUtica ha entrado resueltamente en la His
toria Universal.
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La mañana del día 1 de octu-

BURGOS, 25 AHOS DfSPUB
IA CAPITAL M LA CRUZADA LIA TRIPLODO SU POBOT
y MULTIPLICADO SU INDUSTRIA COMLRCIO

PASI a mediodía de una ma- 
fiana clara soleada del 1 de

Dictubre de 1936, el general de Di» 
Wslón don Francisco Franco Bar
hamonde entraba en Burgos 
ra asumir las íuncíones que
otorgaba la Junta de Defensa 
clonal. La noche anterior, Radío
Castilla habla dado lectura al De
creto número 138 de la Junta de
Defensa Nacional de 29 de sep
tiembre de 1936, por el que nom
braba a Franco Jefe del Gobierno
del Estado Español, Generalísimo

de los Ejércitos de Tierra, Mar y 
Aire y Jefe de las Fuerzas Nacio
nales de Operaciones. Y después 
de la lectura reposada del Decre
to, la voz del locutor se alzó en 
un tono brillante, invitando a la 
población de Burgos a engalana! 
balcones y ventanas para recibir 
triunfalmente al hombre que iba 
a dar nueva vida a España, 
único Capitán capaz de dirigir a 
los soldados de la España Nacio

bre de 1936, Burgos era una sln- 
amari-fonía de colores rojos y 

líos. Por una especie de milagro, 
de ese eterno milagro de la im
provisación española, de la noche 
a la mañana las buenas gentes 
burgalesas habían confeccionado 
miles y miles de banderas de to
das las clases y tamaños, con las 
que iban a saludar al Caudillo y 
demostrar el verdadero signo de 
la Cruzada. Las banderas republi
canas habían desaparecido, y las 
auténticamente nacinales ondea

versos asfX'Ctos del Bugos re
novado: el Banco de España
la Ciudad Deportiva y la Fá
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ban por todo Burgos. Una inmen
sa multitud se apiñaba en el pa
seo de La Merced, en el puente y 
arco de Santa María, plaza del 
Rey San Fernando y calles de la 
Paloma y Lain Calvo. Y hacia las 
once y media de la mañana apa
reció la caravana de coches en la 
que iba Franco. Abría marcha un 
coche escolta, al que seguía el que 
ocupaba el Generalísimo, acom
pañado del general Mola, quien 
había ido a buscar a Franco a 
Valladolid, donde había pernocta
do la noche anterior. Después, 
otro vehículo, con el general Sa- 
liquet, y por último, varios . cer
ches más con el resto del séqui
to. Si la entrada hasta la calle de 
la Paloma fue dificultosa, porque 
el público se desbordaba de entu
siasmo, desde esta calle y per la 
de Lain Calvo hasta la plaza de 
Alonso Martínez, donde se alza el 
palacio de Capitanía General —en 
el que momentos más tarde le 
serían entregados a Franco los 
podereá supremos de la nación--, 
la comitiva se tuvo que detener 
varias veces porque las gentes 
burgalesas se apiñaban alrededor 
del coche en el que iba el Cau- 
diUo.

Así fue la entrada en Burgos 
del Generalísimo, ahora hace 
veinticinco años. Esta fue la en
trada de Franco en una tranquila 
ciudad provinciana, que también 
—como en todas las del resto de 
España— significó el avanzar con 
paso gigantesco hacia una activi
dad mayor en todos los órdenes.

BURGOS, UN PUÑADO DE 
CASAS A LA SOMBRA DE 

LA CATEDRAL

Burgos entonces apenas si te
nía una población mayor de los 
30.000 habitantes. Mucho ha cam
biado desde entonces, mucho ha 
subido y mucho ha avanzado. 
Burgos era una de tantas típicas 
ciudades provincianas, silenciosas, 
recoletas, tranquilas, con unos lí
mites que terminaban en Los Va
dillos —en cuanto a su salida por 
la carretera de Santander--, con 
varias casas y calles formadas 
por chalets que pretendían ser 
un poco la ciudad residencial. 
Por la carretera de Francia, y se
guimos señalando y circunscri
biendo a Burgos hace veinticinco 
años, desde el punto de vista de 
sus salidas al exterior, la celle de 
Vitoria terminaba prácticamente 
en los cuarteles de Infantería, Ar
tillería, Intendencia, Automovilis
mo. A partir de estos edificios im
ponentes, de piedra gris, que 
flanqueaban la carretera en su 
salida hacia el norte de España, 
el resto era campo, hasta llegar 
al pueblo de Gamonal, hoy ya un 
barrio más de la capital burga
lesa. Y por la carretera de Va 
Uadolid, Burgos, después del pa 
seo del Empecinado, a cuya iresca 
sombra levanta su espadaña el 
convento de los Carmelitas, ter
minaba su conjimto de edificios, 
con la excepción de La Castellana, 
un silencioso barrio residencial-

Burgos vivía a la sombra de las 
dos torres gemelas y caireladas 

de su catedral. El Empecinado
Quinta, El Parral, PuonS 

Biancas, La Isla, eran paseos um
brosos, con árboles grandes, que 
conocían a los paseantes habitua
les, como éstos conocían de sobra 
a todos y cada uno de los árboles 
de estos parques y paseos. lAh! 
y ® ^® San Miguel, nom
bre oficial y oficioso, que en los 
labios de todas Ias gentes era 
siempre —^y lo sigue siendo- - «El 
Castillo», por las ruinas de uno 
que allí hubo. Cada parque o pa
seo tenía sus paseantes habitua
les, además de las parejas de 
enamorados, de gentes que lo 
mismo iban a uno que a otro, de 
los forasteros, que por lo regular 
no salían de El Espolóa, paseo 
archiconocido desde hace años y 
años por propios y extraños. El 
Espolón, con sus cafés y bares, 
con su casino y salón de recreo, 
ha sido siempre alma, cabeza, 
ceirf;ro y ombligo del vivir ciuda
dano de Burgos. El casino era 
Ateneo y lugar de reunión de gen
tes de clase media, y en él se po
día oír a los conferenciantes que 
muy de tarde en tarde llegaban 
a Burgos, bien por circunstancias 
especiales, bien para actuar de 
mantenedores en los Juegos Flo
rales. El casino, el Instituto, la 
Escuela de Magisterio eran —di
gámoslo así— los centros de la 
vida intelectual en Burgos. Y na
da más. Burgos era una ciudad 
tranquila, una vez más hay que 
repetirlo.

Varios grupos de viviendas han sido inauguradas en Burgos durante la e.síancia de) .Jefe 
deÍ Estado
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IX CIUDAD SE CONVIER
TE EN CAPITAL DE LA 

CRUZADA

Hasta que sonó el clarín del 18 
úQ Julio. Burgos ofreció cuanto 
tenía. Sus paseos, sus casas, sus 
edificios oficiales. Y de la noche 
a la mañana, después de esa en
trada antes descrita del Caudillo 
en Burgos, la Casa del Cordón se 
convirtió en Ministerio de Asun
tos Exteriores, aunque anterior
mente estuvo allí, y por poquísi
mo tiempo, la Junta de Defensa 
Nacional. Él Ayuntamiento cedió 
sus dependencias al nuevo Minis
terio de Agricultura; el Salón de 
Recreo cubrió las mesas de juego 
y de billar y las arrinconó para 
que hubiese más espacio donde 
levantar improvisados tabiques y 
habilitar oficinas para el nuevo 
Ministerio de la Guerra. Allí tam
bién quedó establecida la oficina 
donde las gentes iban a entregar 
sus joyas y sus doblones de oro 
y plata con los que contribuir a 
la causa nacional. En la Escuela 
del Magisterio Femenino ocupa
ron las habitaciones los hombres 
de las barras doradas en la boca
manga, los hombres que vestían 
el uniforme de nuestra gloriosa 
Armada, pequeña entonces, pero 
llena de heroísmo y entusiasmo, 
l a Junta de Operaciones del .Mor
te, primero, y más tarde el Esta
do Mayor- del Generalísimo, se 

ubicaron en tm edificio pegado 
junto al antiguo Banco de Espa
ña. Cuando terminó la guerra, el 
lugar que fue cerebro de la mis
ma comenzó a oír las risas y las 
voces alegres de cientos de chi
quillas que acuden diariamente a 
la clase en el colegio de las Da
mas Negras. El palacio de la Di
putación, como el Salón de Re
creo en el paseo del Espolón, se 
convirtió en Ministeriq del inte
rior. Y el palacio de la Audiencia 
Territorial —-también como el 
colegio de las Damas Negras, en 
la actual avenida del Generalísi
mo- fue Ministerio de Hacienda. 
El Ministerio del Aire tenía sus 
despachos en el edificio dei Círcu
lo Católico de Obreros.

Pero el palacete más Importan
te fue el de Los Muguiros, en el 
paseo de La Isla. En la parte de
recha de este maravilloso paseo 
habla varios palacetes, uno de los 
cuales era propiedad de los seño
res de Muguiro. Cuando Franco 
llegó a Burgos se convirtió en re
sidencia del Caudillo y Cuartel 
General del Generalísimo. Con la 
excepción de las ocasiones en que 
Franco iba a algún frente para 
dirigir personalmente las operar 
clones, este pequeño palacio co
noció las catorce, dieciséis y has
ta veinte horas diarias de traba
jo del Generalísimo, un trabajo 
concienzudo, agotador, sin desean-

Cional del Trigo ha sido pues 
to en marcha con motivo del 
XXV auiversario de la exsil 
tación del Caudillo si la Jei'a- 

tura del Estado

so; oyó el timbre del teléfono del 
Caudillo por el que diariamente 
le transmitían la novedad de los 
frentes, y las palabras de sus ayu
dantes y les generales y Jefes de 
su Estado Mayor, con los que 
estudiaba y planeaba las opera
ciones; los breves discursos de los 
embajadores —los pocos que cre
yeron en la causa española al 
principio de nuestra Cruzada— en 
la presentación de credenciales, 
Y la voz familiar de doña Car
men Polo y de su hija Carmen- 
cita.

UNA VIDA TRANQUILA EN
TRE EL AMBIENTE DE LA 

GUERRA

A pesar del ambiente en que 
vivía España en los días que se 
alargaron desde el 18 de Jrilio de 
1836 hasta el 1 de abril de 1939, 
Burgos no perdió su ritmo de vi
da y su tono peculiar. Hubo, eso 
sí, un enorme movimiento y tra
siego de soldados. Trenes y camio
nes que entraban y salían de la 
ciudad atestados de soldados, tre
nes y camiones que parecían or 
feones andantes lanzando al aire
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castellano canciones de guerra. 
Hombres y hombres que iban y 
venían del frente o hacia el fren
te. Pero a pesar de todo, a pesar 
de la enorme actividad que en to
das las casas de Burgos había 
por parte de las mujeres, tejiendo 
y cosiendo ropas para los solda
dos, Burgos vivía con su aire se
ñorial, recatado. Burgos, por otra 
parte, era ciudad privilegiada pa
ra conocer la marcha de la guerra. 
Los dos periódicos, «El Castellano» 
y el «Diario de Burgos», ademas 
de la emisora —por la que habló 
Franco el mismo día 1 de octubre 
de 1936— Radío Castilla, eran los 
que ponían en la palma de la ma
no las noticias más frescas de la 
marcha de la guerra. Y los tres Ór
ganos informativos, así como, más 
tarde, la recién nacida Radio Na
cional, jamás dieron una nota más 
alta que otra ni exageraron un ápi
ce de cuanto ocurría más allá de 
los reducidos límites de la cabeza 
de Castilla. Las gentes burgalesas 
sabían que no se les engañaba, 
porque Franco era un hombre 
justo y exacto y jamás permitió 
que junto a él tomase vuelo la 
exageración o la mentira. Franco 
había dado palabra de no defrau
dar ni engañar, y los burgaleses, 
en primer lugar, tuvieron buena 
constancia de ello. Por Ja- noche, 
cuando sQpaba el clarín, las bue^ 
ñas gentes de Burgos aumentaban 
el volumen de sus receptores y 
muchas se ponían reverentemente 
de pie para escuchar el «parte», 
palabra que ha quedado profunda
mente impresa en el ánimo y la 
memoria de las gentes. Radio Cas
tilla, primero, y más tarde Radio 
Nacional, decían cada noche el 
parte del Cuartel General del Ge
neralísimo. Muchas familias, una 
vez oído aquel lacónico comunicar 
do se avalanzaban sobre el mapa 
de España para ir atrasando o ade
lantando las banderitas rojas, las 
chinchetas que señalaban el avan
ce de las tropas nacionales.

Así vivió Burgos durante aque
llos tres años. Tres ocasiones hubo 
en oue de'vardad se supo allí de 
los’^ '’«ores de la guerra, en una 
de laS cualés “hubo victimas den
tro de le mlShia ciudad. Los avio
nes rojos lograron infiitrarse en la 
ciudad y bombardearon unas ca
sas. Una familia entera pereció ba
jo los escombros. En las restantes 
dos ocasiones nada ocurrió.

ESPAÑA RENACE EN 
BURGOS

Hasta que llegó el 1 de abril de 
1939. Aquella mañana se levantó 
la ciudad con im presentimiento, 
con esa gozosa intuición de las fe
chas que van a ocupar un puesto 
de honor en las páginas de la his
toria. Burgos sabía, no se sabe por 
qué misteriosos caminos llegó a tal 
certeza, que algo grande iba a ocu 
rrir en la ciudad aquel día. Y ocu
rrió que Franco firmaba el último 
parte de su Cuartel General. En 
aquellas escuetas palabras se decía 
que la guerra había terminado y 
que el Ejército rojo estaba deshe
cho. Franco había cumplido su 
palabra de caballero cristiano y 
de militar noble, entendida esta 
palabra en su más exacto y pro
fundo sentido. EI dijo que donde 
él estuviese no llegaría el comunis
mo, y no llegó. El prometió no de

fraudar a nadie, y cumplió su. pa
labra. La guerra había terminado, 
y España y Burgos comenzaban 
una nueva vida.

Burgos comenzó a caminar con 
pasos apresurados. Los límites de 
Burgos comenzaron á ensancharse. 
Si en ese tiempo, desde las altas 
torres de la catedral burgalesa, se 
podían distinguir claramente todos 
los perfiles y contornos de la ciu
dad, en estos veinticinco años la 
visión de Burgos es otra desde es
te artístico y único mirador. La 
estación antigua, con un techo 
acristalado como muchas construi
das a principios de. siglo, se ha 
convertido en otra de traza mo
derna. Y se ha ampliado hasta 
convertirse en el mayor nudo fe
rroviario del norte de España. 
Junto a ella ha levantado sus chi
meneas una fábrica de papel, la 
Cellophane Española, que todos 
los días envía uno o varios vago
nes a la estación y que llevarán su 
mercancía hacia diversos puntos 
de España y a. las fronteras de 
nuestra Patria.

Como esta factoría han crecido 
otras muchas de diversos produc
tos, entre ellas la Fábrica Nacio
nal de Moneda y Timbre. El agua, 
la claridad y la buena gracia de 
las aguas burgalesas permiten 
hacer el material con el que se 
impriman los sellos, las monedas 
y el papel de pagos al Estado. Y 
la SESA, popularmente llamada 
asi a la Sociedad Española de 
Seda Artificial, que hoy por hoy 
es de lo mejor en cuanto a este 
tejido se hace en España.

LA CABEZA DE CASTILLA 
TRIPLICA SU POBLACION

De los 30,000 habitantes que 
Burgos tenía al comenzar la Cru
zada, Burgos ha dado un salto 
hasta triplicar su pobláción. No
venta mil personas viven hoy en 
Burgos en las numerosas barria
das que se han creado. La barria
da de Yagüe, la de Illera García 
Lago, la Militar, son núcleos de 
población totalmente desconoci
dos para quien haya faltado este 
cuarto de siglo de Burgos. Y co
mo estas barriadas populosas, las 
construidas por la Obra Sindical
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del Hogar en los Vadillos, la ma
yor de todas. Las mismas edifica' 
ciones que existían antes se han 
remozado, se han abatido viejos 
caserones y en su lugar se levan
tan enormes edificios; Así, la ca
lle de Madrid, simtuosa entrada 
de Burgos para quien llega desde 
la capital de España; así, los pe
queños rascacielos que bordean 
la avenida del Cid.

Del cerro de San Miguel se ha 
hecho un parque maravilloso, con 
paseos que ya se conocen por el 
nombre de poetas. ¡Cuántos"hu
bieran querido tener lugares co
mo éste para escribir allí sus poe
mas! Y en este parque se ha cons
truido tm mirador desde el que 
se domina la ciudad en toda su 
amplitud.

Estos mismos días se ha inau
gurado el nuevo Seminario Mayor 
que sustituye al viejo caserón de 
San Jerónimo, en el que se han 
formado generaciones y genera
ciones de párrocos y canónigos, 
de obispos y sacerdotes, en el que 
también por im tiempo obtuvie
ron su título de licenciado o doc
tor, desde los días inmediatamen
te posteriores al Concilio de Tren
to. Y con este Seminario, para 
una capacidad de más de 300 es
tudiantes, el Seminario de Misio
nes del Instituto "San Francisco 
Javier”, de donde salen legiones 
de esforzados misioneros españo
les que actualmente mantienen la 
fe en todos los continentes. Bur
gos mantiene una Escuela de Co
mercio y una Academia de Dere
cho, así como una actividad des
conocida en el terreno cultural y 
universitario.

Pero Burgos, con su comercio y 
su industria actual, con su nuevo 
silo —el mayor de España— que 
ha entrado en funcionamiento es
tos días, con su vida floreciente, 
no ha perdido el ritmo de su vi
vir. Cuando acabó la guerra, tra
bajó con más fervor y entusias
mo aún que antes. Pero sin apre
surarse, sin perder la calma, sjn 
abandonar el gesto señorial de 
u.-íempre. Burgos fue capital de la 
Cruzada en los días difíciles y 
heroicos de la guerra, y la ciudad 
castellana se lo jugó , el todo por 
el todo para no perderlo todo, co
mo hicieron las demás capitales 
españolas. Y después de esos 
tres años siguió viviendo como si 
nada hubiese ocurrido. Mejor di
cho, ocurrió mucho, tanto que 
fue el despertar a nueva vida. 
Pero Burgos no exigió nada a 
cambio de esa transitoria capitó- 
lidad. Burgos es una ciudad de 
larga historia, acostumbrada a los 
grandes hechos, al paso de Reyes 
y Caudillos, a conocer cómo se 
gestan en sus calles y en sus <»■ 
sas las obras que quedarán en la 
memoria de las gentes como pa
sos decisivos. Después de haber 
sido capital y matriz de una nue
va España, Burgos siguió junto al 
Arlanzón rnlrándose en sus clai^ 
y escasas aguas, paseando por w 
Quinta y Puentes Blancas hasta ei 
silencio de la Cartuja, roto por 
las campanadas de su espadaña.

Pedro PASCUAL
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te

ampliada

MOVIMIENTO EDUCATIVO

PARA QUE NINGUN lA
LENTO SE MALOGRE

Como un eco del interés com

Nuevo

estu

po, lo que no deja de ser más 
hermoso todavía.

reveladoras.
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bre los arboles y por las avenidas

E's-
1a

los nuevos

la familia y dé la sociedad espa
ñolas.

V la vuelta de octubre, los li- 
bros se convierten de nuevo

ea el instrumento de trabajo in
dispensable para millones de es
pañoles. Precisamente para los
españoles más puros, los que tie
nen aún en Ta sangre capacidad
para la juventud y la esperanza.
Octubre es como un despliegue
fabuloso de textos, de mapas, de
apuntes, de matrículas, de todo
lo que hace y compone lá vida
hermosa del estudiante.
curso nc quiere decir vida nueva,
pero invita a soslayar de antema
no cualquiera de los tropiezos que 
luego, a las vueltas de San Juan, 
hacen tan difícil el veraneo.

Por estos días anda ya Madrid 
y el resto de España poblado ale
gremente de estudiantes:
diantes serios, con aire de estar
haciendo una cosa muy importan
te, con la cartera al brazo; estu
diantes menos serios, porque la 
Universidad queda todavía un po
co lejos y no hay problemas in
mediatos; aprendices de estudian
tes que invaden tumultuosamente
los colegios y los grupos escola
res. Desde los cinco a los veinti
tantos años, ahora, en España, se 
hacen muy pocas cosas además 
de estudiar y trabajar, cuando no 
se hacen las dos cosas a un tiem

La Ciudad Universitaria está
por estas fechas empezando a ser 
la misma de todos los años. Hay 
un verde amarillento de otoño so-

se inicia el paseo diario y enamo
rado de las parejas. El discurso
inaugural en el paraninfo de la Uni
versidad de Madrid abre la pers
pectiva a un montón de cosas a
lo largo de estos ocho meses. Una
perspectiva con una vertiente muy
distinta para el que estrena Fa
cultad o para el que estrena ti
tulo. Los que llegan desde los es
tudios medios y los que entran
de lleno en la vida del país.

Sin embargo, este curso. ,1961-
1962, tiene un capítulo aparte en
la historia de la enseñanza en 
paña. Además de recapitula^ 
labor de veinticinco años, con ^n 
saldo fabuloso a su favor, va* a
servir para poner en circulación
la ayuda masiva del Estado en vir
tud de una espléndida política de
protección escolar. De todo ello
iremos hablando a lo largo de es-

reportaje.

curso que ahora se inicia, 
con los primeros aleteos del oto
ño, va a servir para recoger la 
cosecha sembrada en el anterior
con la promulgación de la ley de 
Igualdad de Oportunidades. Está 
abierta una nueva era en nuestra
política de educación. Esto puede 
decirse ahora mismo a sabienoas
de que dicha ley tiene un esplén
dido futuro ■por delante para ser

complementada. Para

dentro de unos años, muy pûtes, 
horizontes abie ríos

van a suponer un cambio corer 
nicano en el desenvolvimiento de

parativo de estos últimos días con
la actual situación española en la 
materia y la de veinticinco años

va a invertir este mismo curso

Toda la política educativa de 
nuestro país, que entra en este 
curso de lleno en el terreno de las 
realizaciones, está alentada por la 
proclamación del Fuero de los Es
pañoles, que dice textualmente: 
«Todos los españoles tienen de
recho a recibir educación e ins
trucción y el deber de adquirirías, 
bien en el seno de la familia o
en centros privados o públicos, 
a su libre elección. El Estado ve
lará para que ningún talento se 
malogre por falta de medios eco
nómicas”. Hay todavía una mets i 
más precisa en unas palabras del 
Caudillo, en noviembre de 19^' 
ante el Primer Congreso Nacio
nal de Trabajadores: «Queremos 
que Ia enseñanza media, que es is 
que da el nivel medio de las na
ciones, sea de todos los españo
les*.

antes, vamos a transcribir unas ci
fras que dan la medida de este 
gigantesco crecimiento de nuestra
población estudiantil, aun tenien
do en cuenta el paralelo creci
miento demográfico. Empezando 
por la cuestión de la protección 
escolar, resulta que en 1935-1936 
los estudiantes podían disponer de 
121 becas en las diversas Faculta
des; de 13, en las Escuelas Es
peciales; de 379, en los Institutos 
de Bachillerato; de 55, en Magis
terio; de 20, en Bellas Artes y 
Escuelas de Maestría. Con un to- 
w de 848.250 pesetas. Cifras que 
hoy superan con mucho cualquie- 
te de ,los organismos oficiales 
Que contribuyen a la protección 
U estudio, salvadas, como es ió- 
pco, las diferencias de valor de 

moneda, y como punto final a 
este respecto, basta consignar la 
Cifra de 650 mlUónes de pesetas 
Que el Ministerio de Educación

en becas de protección escolar.
En cuanto a la población estu

diantil, las cifras que consignare
mos en su debido apartado du
plican y a veces triplican las can
tidades de aquellos años.

A favor de esta espléndida polí
tica educativa que lleva a cabo el 
Estado español, el desarrollo edu
cativo en España presenta hoy ci
fras casi fabulosas dentro de las 
raras y actuales materias de es
pecialización. La gente ya no se 
limita a estudiar las cuatro carre
ras tradicionales, médico, aboga
do, maestro o ingeniero, sino que
las necesidades de la Patria y 
los nuevos tiempos han traído al
mapa de la enseñanza una varie
dad asombrosa de materias y ma
tices. Habría que insistir especial
mente sobre las enseñanzas téc
nicas, puestas hoy al mismo rango 
que las tradicionales, porque aquí

El nuevo Plan de inversiones 
del Fondo Nacional de igual
dad de Oportunidades beneti
ciará a los estudiantes espa
ñoles de la buena inteligencia

las cifras van a ser mucho más

Seguimos en nuestra tarea com
parativa, para que con las cifras 
delante pueda hacerse una idea 
bastante aproximada de lo que ha 
sido este movimiento educativo a 
lo largo de los veinticinco años 
últimos. En 1936» estudiaban en
los colegios e institutos de Segun
de Enseñanza un total de 124.900
alumnos, mientras hoy lo hacen 
421.346. Esto hace que, a pesar de 
lo realizado por el Estado por fo
mentar los estudios medios, ha
ya todavía necesidad de crear ins 
titutos y de hacer frente a los pro 
blemas que plantea este movi
miento alarmantemente progresivo
de la Enseñanza Media en España.

Refiriéndonos a la enseñanza
superior, científica y técnica, los 
números se han doblado. De 33.339
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de entonces hemos pasado a cer
ca de 100.000 estudiantes. Y ha
ciendo hincapié en la enseñanza 
profesional, resulta que en 1940 la 
enseñanza laboral está práctica
mente abandonada en nuestro 
pais. Hoy la cifra de 70.000 ma
triculados en centros de formación 
profesional es bastante significati
va respecto a la que antes apunta
mos sobre la enseñanza media con 
la observación de que la crecifinte 
demanda de matrículas está pi
diendo a gritos la creación de nue
vos centros de enseñanza profe
sional, hasta llegar a equipararlos. 
por lo menos, a los de enseñanza 
media. Y descendiendo a la ense
ñanza primaria, lo más revelador 
será consignar hasta qué punto 
ha descendido el analfabattsmo 
merced a la labor de las escue
las en estos -veinticinco años de 
intenso trabajo. En 1936 nuestro 
porcentaje de analfabetismo era 
casi aterrador, de un 33 por 100. 
Hoy hemos descendido a un 9 por 
100, que, al ritmo de alfabetiza
ción emprendido en los últimos 
años, en el año 1970 esta tara ha- 
brá desaparecido por completo de 
nuestra sociedad. De 42.741 escue
las existentes en 1936 hemos pa
sado a 96.734 en el año pasado. Y 
del mismo número de maestros 
aproximadamente se ha llegado a 
más de cien mil en la actualidad.

Todo esto no está mal recordar
lo a principios de este curso de 
1961-62. Ello nos da la medida del 
esfuerzo de estos veinticinco años 
en uno de loa terrenos más deli
cados e importantes de la política 
de un país.

ENSEÑANZA SUPERIOR

Visto el panorama general del 
estado de nuestra enseñanza, va
mos a descender y desglosar, un 
poco superficialmente, cada uno 
de los campos en que viene dea- 
arroUándose esta política positiva 
del Estado en el terreno de la 
enseñanza. Lo primero que salta 
a la vista en la enseñanza supe- 
rtor es la masiva evasión de los es
tudiantes desde las carreras tra
dicionales hacia las nuevas de ti
po téoilco. La afluencia de estu
diantes da para todo; pero según 
las últimas estadísticas de que dis
ponemos, resulta que en el ulti
mo curso, dentro de las enseñan
zas técnicas, ha habido un por
centaje de un 39 por 100 de au
mento con respecto ai anterior en 
el número de los alumnos que han 
escogido este tipo de enseñanza.

Hecha esta aclaración, muy im 
portante desde el punto de vista 
de la evolución de nuestra Patria, 
y teniendo en cuenta este Indice 
de incremento anual en el núme
ro de estudiantes, sin que poda
mos separar tampoco hembras y 
varones, damos unas cifras, los 
Últimas que hemos podido obtener 
y que, desde luego, pueden dar 
gerfectamente una Idea de la po 

laclón estudiantil superior para 
el presente curso.

En Ciencias habrá una matricu
la ligeramente superior a los 14.109 
alumnos. En Ciencias Políticas y 
Económicas, una carrera de re
ciente cufio, pasarán de 6.000. En 
Derecho, una de las carreras que 
hasta hace poco acaparaban ma
yor número de alumnos, 15 218 - 
En Farmacia, 5.500, En Filosofía y 
■Letras, 7.308, contando con que 
,aqul el número de alumnas supe

ra y dobla al de alumnos. En Me
dicina se registra el número más 
alto dentro de las carreras de gra
do superior: 16,458. Veterinaria, 
889. En Ingenieros Aeronáuticos, 
447. En Agrónomos, 871. En Cami
nos, 505. En Industriales, 6.188. En 
minas, 652. En Montes, 301. En Na
vales, 424.. En Telecomunicación, 
6ro. En Textiles, 359. En Arquitec
tura, 959

Aclaramos que estas cifras co
rresponden a los matriculados del 
último curso, sobre los que hay 
que consignar los Ingresados este 
curso con el correspondiente coefi
ciente de crecimiento anual en ca
da una de las carreras, cuando es
te coeficiente no sea e.l inverso 
de disminución por la preferencia 
creciente por carreras de tipo téc
nico.

Como una novedad a este res
pecto cabe decir que este curso el 
S. E. U. (Sindicato Español Uni
versitario) estrena reforma. El 22 
de septiembre pasado el ’'Boletín 
Oficial del Estado” insertaba un 
decreto sobre su organización. Ias 
modificaciones introducidas tienen 
la finalidad fundamental de garan
tizar a los estudiantes la posibiU 
dad de participar en la vida sindi- 
caPeon la mayor autenticidad, im
pidiendo lo mismo un falseamien
to de las auténticas aspiraciones 
estudiantiles que una desvirrua 
ción de los fines esenciales de? 
Sindicato con motivaciones ajenas 
al verdadero interés de los univer
sitarios

ENSEÑANZA TECNICA OE 
GRADO MEDIO

Donde se ve más acentuado este 
creciente interés del estudiante es
pañol por las enseñanzas de tipo 
técnico es precisamente aquí, en 
las escuelas técnicas de grado me
dio, donde los exámenes de ingre
so no suelen hacer los estragos 
que en las .de grado superior, aun 
dada su dificultad. Aquí es donde 
el índice progresivo de crecimien
to del número de estudiantes al
canza su máximo.

Por ejemplo, este curso, en las 
distintas Escuelas de Peritos In
dustriales el número de alumnos 
sobrepasará los 19.394; En menor 
escala habrá más de 2*122 estu
diantes del Peritaje Agrícola, 2.819 
Aparejadores, 2.282 Facultativos de 
Minas, 370 Peritos de Montes, 286 
Ayudantes do Obras Públicas, 234 
do Telecomunicación, 197 Topógra
fos y 2.916 estudiantes de Técnica 
Sanitaria.

Junto a estas enseñanzas técni
cas de grado medio están las en
señanzas artísticas con un nutri
do número de alumnos, sobre todo 
por lo que respecta a la de Artes 
y Oficios, con 18.175 alumnos. En 
los Conservatorios habrá este año 
una cifra global de 32.530 alumnos 
y bastante menos en las de Bellas 
Artes; 868.

ENSEÑANZA MEDl.X 
Y LABORAL

Es aquí donde las cifras suben 
más alto. Y donde se centra gran 
parte del esfuerzo del Estado es
pañol en su política educativa, 
que no perdona medios de ninguna 
clase, porque esta política se rea
lice a toda costa, desde la implan
tación del bachillerato nocturno a 
la profusión de becas de acceso, 

desde la enseñanza primaria a la 
de grado medio.

En ios diversos y múltiples cen
tros docentes del bachillerato ge
neral habrá este curso aproxima 
darnente 453.889. alumnos. El ba- 
chíllerato laboral va ganando te. 
rreno de un modo sorprendente. 
Lo que casi se desconocía hasta 
hace unos años cuenta hoy con 
más de 20.160 alumnos. Y donde 
sé rígistra un salto verdadero 
mente alarmante es en los centros 
de formación profesionnl. donas 
desde casi su inexistencia se ha 
llegado a la bonita cifra de 60.930 
alumnos, contando los alumnos de 
las Universidades Laborales.

Como ya se ha insistido suficien- 
temente en la política de becas, 
nos basta con una referencia. Hoy, 
dada la actual legislación al res
pecto, pueden cursar los estudios 
medios, gratuitamente, casi un 30 
por KX) de los alumnos. De esta 
forma las palabras del Caudillo 
que hemos citado al principio co
mo meta de esta tarea educadora 
de España pueden tener una estu
penda realización. No tardando 
mucho, cualquier español conta
rá así con una cultura media que 
dé la medida de nuestro desarro
llo en todos los terrenos.

ENSEÑANZA PRIMARIA
En la visión de conjunto que di

mos al principio resaltamos este 
esfuerzo gigantesco de la actual 
política educativa, basado, funda
mentalmente, en la Enseñanza Pri
maria. Aquí el objetivo fundamen
tal, con ser muy importante, no 
está en reducir a cero el porcen
taje de analfabetismo español, si
no en ver que la Enseñanza Pri
maria es base de la Media y de la 
Superior. Por eso todas las medi
das encaminadas a su protección, 
algunas sorprendentes, son pocas.

Ya es bastante decir que hoy en 
día reciben Enseñanza Primaria en 
nuestras Escuelas casi cuatro nu* 
llones de niños, a cargo de mas 
de 100.000 maestros. Sin embargo, 
Jamás se ha visto que a la Ense
ñanza Primaria se le dedique una 
atención tan absoluta como se le 
está dedicando en la actualidad,

De esta forma, sin el menor sa
crificio económico por parte de 
los padres, estos niños de pue
blo pueden ahora soñar y conse
guir ser médico, abogado o inge
niero de Caminos, puesto que 
tas becas de acceso les permu^ 
rán hacer el bachillerato casi sin 
darse cuenta, evitando la tr^®^® 
que antes suponía para, cualquier 
familia económicamente debit » 
imposibilidad de dar una carrera 
a cualquier hijo bien 
pequeño tiene, pues, en la escuela 
y para el futuro un aliciente no
tante para animarse a Ww®^' 
Ya no hay por qué 
día los estucuos primarios y nw 
charse a trabajar porque no w 
otra salida. En adelante no W 
ninguna dificultad para sul^J. 
de el pupitre de la escuela al o® 
instituto, .

Y en este estilo eficiente. 
de la protección escolar, t^F^ 
co hay por qué olvidar las 100^ 
becas de comedores ^. 
un importe de 75 millones d" P.^ 
setas, puestas a disposición 
loa bolsUlos débUes de estos ç 
queños por el Servicio E8CO4W o® 
Aumentación y Nutrición.

Jesús MORA

SL BSPAÑOL.—PSg. 30

MCD 2022-L5



en la hi’MüiiM'ñm Ucn« Mahen. (h-paríe con el doctor Albareda y otras per.sonaUdades 
blioleca del CSK'

EL DIRECTOR GENERAL
DE LA UNESCO, 
EN MADRID

pUATRO días ha durado su es- 
tancia en Madrid. Algo menos 

de cuatro, para ser más exactos, 
porque vencida la mitad del cuar
to señor llené Maheu, director 
general de la UNESCO, salió de 
Madrid camino de Avila y Sego
via, en una especie de peregrina
ción cultural hacia dos lugares 
clásicamente españoles, netamente 
castellanos. Pero en esos cuatro 
días son numerosas les visitas y 
actividades que el señor Maheu 
ha hecho y desarrollado, ya que 
su presencia en Madrid obedecía 
a su deseo de estar presente en 
los trabajos de la X Reunión del 
Comité Permanente de la Unión

"Existen grandes posibilidades de teoción de las obras ^eraria^ y 
, artísticas, y en los de la VI Re-

colaboración entre España ^“.'g “S^ STSKT*- 
Mucho trabajo en muy poco y la urganizacion» tiempo, pero un trabajo útil y pro-
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veohoso, ya que su estancia entre 
nosotros le ha permitido constatar 
en la realidad Îo que hasta ahora 
únicamente conocía a través de 
Iníormes y publicaciones.

REUNION DE ALTO NI
VEL EN LA SALA DE MA
NUSCRITOS DE LA BI

BLIOTECA NACIONAL

Monsieur Maheu llegó a Bara- 
' jas a las nueve de la noohe del 

dominio, y en el aeropuerto trans
oceánico fue recibido por el direc
tor general de Organismos Inter
nacionales, señor Elorza, quien le 
dio la bienvenida oficial en nom
bre del Gobierno español; por el 
presidente del Comité Nacional de 
España en la UNESCO, señor Jor
dana de Pozas, y por los directo
res generales de Enseñanza Pri
maria, señor Tena Artigas, y de 
Archivos y Bibliotecas, señor Gar
cía Noblejas.

El director general de la UNES
CO se retiró ^relativamente pronto 
esa noche, y a las diez de la ma
ñana del lunes ya estaba, puntual- 
mente, en el Ministerio de Educa
ción Nacional para entrevistarse 
con el Ministro, señor Rubio.
1 ®*°®® ^^ ^^ mañana, y en 
la Sala de Manuscritos de là Bi
blioteca Nacional, se celebraba el 
acto de apertura de las reuniones. 
Aunque ello pueda resultar un 
tanto farragoso, conviene señalar 
quiénes ocupaban la presidencia, 
po^ue dará una idea de la im
portada que tales reuniones han 
tenido, más aún si se tiene en 
cuenta que ésta ha sido la prime
ra vez que se han celebrado en 
España.

Se sentaban ante la mesa presi
dencial el Ministro de Educación 
Nacional, señor Rubio García- 
Mina; míster Gordon Grant, co
misario general de la Oficina Bri- 
táiúca de Patentes y jefe del De
partamento de Propiedad » Indus- 
E, «**?* n^inlsterlo de Comercio 
^1 »®“»O Unido; monsieur René 

director general de la 
UNESCO; monsieur Tacques Se
cretan y monsieur Claude Masou- 
ye, director y consejero, respecti
vamente, de la Oficina de la 
Unión de Berna; don Rodolfo Ba
ron Castro, vicepresidente del 
Consejo_ Ejecutivo de la UNESCO, 
y el señor Diaz Lewis, jefe de la 
División de Derecho de Autor del 
citado organismo internacional, 
igualmente se hallaban presentes 
los directores generales de /rchi- 

BiWtotecas, señor García 
Noblejas; de Bellas Artes, señor 
Nieto, y de Organismos Interna
cionales, señor Elorza; el rector 
de la Universidad de Madrid, se
ñor Royo Villanova, y el presi- 

Española en 
la UNESCO, señor Jordana de 
Pozas.

Como puede verse, una impre
sionante «reunión de alto nivel», 
cuyas conclusiones definitivas, co
mo es lógico, no se conocerán 
hasta pasado algún tiempo cuan
do las respectivas Comisiones . ha
yan completado los estudios enco- 

y redactado los textos 
definitivos. Todo un complicado 
aparato montado en torno a tres 
palabras: derechos de autor.

Y antes de empezar los discur
sos y los trabajos, y a petición 
del señor Grant, presidente de la 
reunión, un minuto de silencio 
en pie, como homenaje a un hom
bre que. buscando la paz en el 
Congo, halló la muerte en tierras 
africanas: Dag Hammarskjoeld,
EL ESPAÑOL,—Pág. 22

que fue secretario general de las 
Naciones Unidas en este mundo

SU UNIVERSALIDAD, UNA 
DE LAS CARACTERISTI
CAS INSEPARABLES DE 
LA PROPIEDAD INTELEC

TUAL
Monsieur Maheu escucho aten

tamente las palabras del Ministro 
de Educación, y de cuando en 
cuando asentía lentamente con la 
cabeza, como apoyando con este 
movuniento las frases del señor 
Rubio. Este, en su discurso, dijo 
que cuanto se refiere a la dbra 
intelectual, y muy particularmen
te a su régimen jurídico, tiene un 
evidente interés público en la U 
nea de actividad que le está con
fiada, y no puede ser ajeno a los 
organismos a d m inistrativcs, a 
quienes incumbe la atención de 
estos valores dentro de la Orga
nización del Estado.

«Así se ha entendido tradicio- 
nalmente en España, y a esta idea 
responde la vinculación del régi
men de la propiedad intelectual, 
dé su registro y de los organis
mos afines al antiguo Ministerio 
de Fomento, primero; al de Ins
trucción Pública, después, y ac
tualmente al de Educación Na
cional.

Pero, además de las considera
ciones expresadas, creo oportuno 
recordar en esta ocasióii una de 
las características inseparables de 
la propiedad intelectual: su uni
versalidad. Condición ya conside
rada por los tratadistas clásicos, 
pero cada vez más importante y 
difundida por la multiplicidad y 
rapidez de los sistemas de inter
comunicación entre las naciones. 
La necesidad cada vez más agu
da de Convenios internacionales y 
universales en esta .materia viene 
impuesta por la impotencia de la 
legislación especial de cada Esta
do para proteger más allá de las 
fronteras, al menos eficaz y rápi
damente, el derecho de sus auto
res.

Resulta, pues, indispensable no 
sólo la -existencia de dispositivos 
jurídicos internacionales y, de or
ganismos encargados de .su apli
cación, sino su progresiva exten
sión a todas las naciones, inclui
das las que hasta ahora se han 
venido llamando subdesarrolladas. 
Y aún me atrevería a afirmar las 
ventajas de esta misma dualidad 
de Convenciones internacionales: 
la de la Unión de Berna y la Uni
versal de la UNESCO, porque sus 
características y su función tie
nen particularidades diferenciales 
dentro de la tarea común que les 
incumbe. Todos debemos feUcltar- 
nos de la estrecha y frecuente re
lación que existe entre ambas or
ganizaciones, que culmina en esta 
coordinación de sus reuniones 
anuales y permite la celebración 
en sesiones conjuntas de los dos 
Comités para tratar de materias 
concretas en zonas comunes.

Desearía recordar que es ya 
tradicional en España la preocu

pación por el sostenimiento de un 
orden iurídico internacional que 
permita la convivencia y el des
arrollo de los valores de la inte
ligencia con el respeto debido ai 
derecho de los autores. Fue en su 
día uno de los primeros países 
signatarios de la Convención de 
Berna. Más tarde intervino acti- 
vamente en la preparación de la 
Convención Universal de la UNES
CO, que también aceptó inmedia
tamente. En 1952, nuestro Minis
terio de Educación Nacional or
ganizó en Madrid un Congreso

Iberoamericano, que se ocunó con 
especial preferencia de las mate
rias de propiedad intelectual Es
tos hechos, juntamente con nues
tra presencia en los dos Comités 
de Derecho de Autor, testimonian 
nuestra leal adhesión al régimen 
internacional que regida esta ma
teria y a sus instrumentos po«iti- 
yos: adhesión que en este momen- 
to me honro en ratificar de ma
nera expresa.»

El Ministro terminó su inter
vención con las clásicas ualabras 
de bienvenida, e inmediatamente 
después habló el señor Maheu. ’

MONSIEUR MAHEU, EDU
CADOR Y HOMBRE DE 
LETRAS, CON UNA TRA
YECTORIA INTERCONTI

NENTAL
Nacido en Saint Gaudens, a la 

sombra de su famosa iglesia cole
giata, en 1905, pronto abandonó 
esa población del Alto Garona, co
nocida por sus tejidos y, su mag
nífica producción cerealista, par» 
ingresar en la Escuela Normal 
Superior, Tras los años de estu
dio vinieron los de enseñanza, y 
así, durante el bienio 1931 a j933, 
enseñó Filosofía en la Universidad 
de Colonia, y más tarde (1933 a 
1939), en el Instituto Francés de 
Londres.

Hacía tres años que ejercía las 
funciones de agregado cultural ds 
la Embajada de Francia en la ca
pital británica cuando estalló la 
guerra. El Ejército le reclamó y 
actuó como oficial de enlace cer
ca del ministerio de Información 
en Londres. Trasladado después a 
Africa, enseñó de nuevo Filosofía 
en el Colegio Franco-Musulmán 
de Fez, y de 1943 a 1944 dirigió 
el servicio «feature» de la agencia 
de Prensa France -Afrique, en Ar
gel. Otros dos años más de su 
vida afecto al Gabinete del resi
dente general de Francia en Ra
bat, estuvo encargado de diversas 
misiones relacionadas con la re
forma de la enseñanza en Marrue
cos.

Al año siguiente de terminarse 
la guerra, el señor Maheu entró 
al servicio de la UNESCO, Esto 
fue en septiembre de 19^, y en
tonces el señor Huxley le colocó 

.en la División de Libre Circula
ción de la Información. Tres años 
más tarde fue llamado por el se
ñor Torres Bodet para ocupar la 
dirección del Gabinete del direc
tor general.

Ránidamente iba subiendo su 
cotización en el organismo inter
nacional y comenzó a perfllarse 
su futuro. Por ello a nadie extra- 

one en 1954 Luther H. Evans 
le nombrara subdirector general, 
V más tarde, ep noviembre de 
1955, con el mismo rango, repre
sentante de la UNESCO cerca de 
la Organización de las Naciones 
Unidas, en Nueva York. De este 
modo se completaba el triángulo 
de los tres Continentes que, por 
el momento, cuentan más en W 
cultura mundial, aunque por tres 
diferentes motivos y distintas cir
cunstancias.

Sin embargo, no iba a durar 
mucho tiempo su ausencia de Pa
ris. En 1958 regresó a la sede cen
tral de la Organización, poco des
pués de la elección para el cargo 
de director general del señor vit- 
torino Veronesse. Este, un ano 
más tarde, en 1959, le nombró di’ 
rector general adjunto durante la 
LV reunión del Consejo Ejecuti
vo.

Y cuando Veronesse dimitió ha
ce unos* meses, el señor Mahou
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pasó automáticamente a ocupar 
la Dirección General de la Unesco.

ESPAÑA HA ESTADO SIEM’ 
PRE A. LA VANGUARDIA 
EN EL CAMPO DE LOS 

DERECHOS DE AUTOR

—Me complace recordar—dijo el 
señor Maheu— que España, a la 

■ ' “ obras maes- que debemos tantas 
tras y en cuyo suelo 
gunos de los tesoros 
res de la cultura, ha

se hallan ai- 
más singula- 
estado siem- 
en el campo pre a la vanguardia

de los derechos de autor, ya que
desde 1879 reconocía jurídicamen
te la protección de este derecho 
en forma muy amplia, contribu
yendo también, con gran eficacia, 
a la protección internacional del 
derecho de autor.

Tras referirse a anteriores re
uniones, el señor Maheu continuó 
diciendo que aún quedan grandes 
tareas por realizar.

—Debemos, ante todo—declaró -, 
continuar la ejecución de la Con
vención Universal, es decir, exten
der su campo de aplicación. Ac
tualmente treinta y siete Estados 
son partes en la Convención. De
searíamos que en un futuro muy 
cercano dicha Convención fuese 
ratificada por aquellos Estados 
que no pertenecen todavía a un 
sistema multilateral y universal de 
protección del derecho de autor y 
de un gran número de los nuevos 
Estados que han obtenido recien
temente la independencia y que, 
para participar plenamente en la 
comunidad internacional, deberán 
de ahora en adelante asumir las 
obligaciones correspondientes. Ade
más, la Secretaría seguirá mante
niendo al día los repertorios le
gislativos con el fin de facilitar la 
aplicación de la Convención, y de- 

. seo aprovechar esta ocasión para 
agradecer al Gobierno español la 
generosa ayuda que prestó a la 
Secretaría durante la preparación 
del Repertorio Universal de Legis
lación y Convenios sobre Derecho 
de Autor.

Fue ésta una jornada completa 
para España. Mientras el señor 
Maheu marchaba a Toledo, por la 
tarde, a las tres y media comen
zaban las sesiones de trabajo. En 
la reunión, el señor García Noble- 
jM, director general de Archivos 
y Bibliotecas, fue nombrado pre
sidente de los Comités, en Susti
tución de Mr. Gordon Grant, que 
cesaba en el cargo.

Las resoluciones que se tomen 
en estas reuniones servirán de pre
misas en el Congreso de la Con
federación Internacional de Socie
dades de Autores y Compositores 
que se celebrará en Roma el año 
que viene, así como para la Confe 
ferenda Diplomática que se des
arrollará en la capital italiana a 
partir del próximo día 10 de oc
tubre, en la que se tratará del 
problema de los llamados “dere
chos vecinos” o “derechos cone
xos” al derecho de autor.

EXISTEN GRANDES PO
SIBILIDADES DE COLA
BORACION ENTRE ESPA
ÑA V LA U. N. E. S. C. O; 
ESPECIALMENTE EN EL 
CAMPO DE LA EDUCA
CION, DE LA CIENCIA Y 

DE LA CULTURA

Entre las muchas cosas que 
mundo debe a España figura

el 
en

primerísimo lugar su constante 
preocupación por la cultura y la 
civilización y su salvaguarda. Esta 
preocupación se ha puesto de ma
nifiesto en innumerables ocasiones 
y una vez más con motivo de las 
obras que se están realizando en 
la República Arabe Unida para la 
construcción de la gigantesca presa 
de Assuan. Las aguas, una vez ter
minados los trabajos, inundarán 
grandes extensiones de terreno y, 
como ya todo el mundo sabe, que 
darían sumergidas numerosas 
obras de arte. España se sumó al 
movimiento mundial encaminado a 
salvarías y lo hizo con desinterés 
y generosidad. Los arqueólogos es
pañoles batallan contra el tiempo 
en el desarrollo de su trabajo y 
puede decirse que no Ti an aban- 

'donado ni una sola piedra intere
sante Existe un convenio con las 
autoridades sudanesas en virtud 
del cual el 50 por 100 de los ha
llazgos pasarán a ser propiedad 
del Estado que se ha encargado 
de su salvamento y el otro cin
cuenta por ciento quedarán en po
der del Estado sudanés. Pero es
to no ha sido así en el caso de 
España.

—El Gobierno del Sudán- dice 
el señor Maheu—ha cedido a Es
paña la totalidad del producto de 
las excavaciones hechas en Cherk- 
dod, a pesar de lo convenido.

Una buena muestra de agrade
cimiento que monsieur Maheu 'ha 
querido anunciar en España du
rante la conferencia de Prensa 
que celebró en el Consejo Supe
rior dé Investigaciones Científicas.

Un periodista le hizo ’.ma pre
gunta digamos cargada de mala 
intención. Se refería a las relacio
nes entre nuestro país y la UNES
CO, y al parecer iba dirigida exac
tamente hacia el tema de los de
rechos vecinos, con respecto al

El director general de la 
UNESCO en un descan.so de 
las -sesiones muestra el pro
grama de las actividades de la 
famosa Organización Inter

nacional

cual es bien conocida la postura 
española de los últimos años.

—No existe entre España y la 
UNESCO ningún problema 
creto en las relaciones entre 
país y la Organización. Estos 
de estancia en Madrid me

con
este 
días 
han 

confirmado en mi opinión de que 
existen grandes posibilidades de 
colaboración entre España y la 
UNESCO, en el aspecto de la edu
cación, de la ciencia y de la cul
tura. En el aspecto de la educa
ción creo que la planificación que 
se ha hecho aquí tiene un interés 
que sobrepasa las fronteras nacio
nales y que puede ser de gran 
porvenir, sobre todo para los paí
ses de Iberoamérica. En el cam
po de la cultura, España es un 
tesoro de obras maestras.

Monsieur Maheu es un eminen
ti hombre de letras y de una ex
quisita formación en el campo 
del arte. Sus dos grandes aficio
nes son los libros antiguos y la 
pintura, y de ambas cosas ha vis
to en Madrid en cantidad.

En Toledo se extasió ante «El 
entierro del Conde de Orgaz», y 
en Madrid paseó casi reverente- 
mente por les salas del Museo 
del Prado («España es un tesoro 
de obras maestras»). Entusiasta 
de Goya, hizo una escapada a la 
antigua ermita de San Antonio de 
la Florida y dedicó gran atención 
a las obras del pintor oaturro 
guardadas y expuestas en el Pra
do. Comidas y recepciones han 
jalonado su paso de trabajador in
cansable, marcando pequeños des
cansos a su actividad. Luego, 
monsieur Maheu se ha marchado, 
pero volverá. Eso es seguro. To
dos 5ruqlven,

o. CRESPI
rag. 23.—EL ESFASOL
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PEMBRITIN
B. R. L 1341
UNA NUEVA PENICILINA
CON TODAS LAS VENTAJAS
Y NINGUNO DE
LOS INCONVENIENTES

BL ESPAÑOL—Pág. 24

E’’ el número correspondiente al 
sábado día 32 de Julio pasado 

se publicó en “British Medicó 
Journal”, una de las revistas mé
dicas de más prestigio inglesas, 
una serie de artículos en los que 
daban a conocer los trabajos rea
lizados con el penbritín, tanto en 
el laboratorio productor como en 
el hospital pediátrico Queen Mary, 
de Surrey. La Prensa mundial » 
hizo eco de la noticia, presentando 
al penbritín como el mayor avan
ce desde la penicilina. Sin embar
go, esto no es la verdad ni toda 18 
verdad. Los artículos en cuestión 
son extremadamente científloos, y 
los informadores tal vez no fueran 
médicos, y desenfocaron- el P»^ 
blema.

Indudablemente, el penbrltw. 
llamado también B. R. L. 1341, 01* 
lado a principios de este afio por 
los laboratorios de investigación 
Boecham. es un antibiótico muy 
interesante, pero, por desgracia, 
no es todo lo interesante que su
bieran deseado los médicos quea 
diario tienen quo batallar contra 
la enfermedad y tratar a centenar 
res y millares de enfermos.

'^? O

^°* médicos piden y los 
buscan afanosamente en 

iM laboratorios mejor acondicio- 
wiofl es una penicilina que posea 
todas las ventajas de las penicili
nas corrientes y ninguno de sus 
inconvenientes. Como las ventajas, 

o menos, todo el mundo las 
cont^, y nadie las pone en duda, 
di ningún antibiótico ha destrona- 

penicilina como 
j todos los antibióticos, nos 

atendremos en los iñeonvenien- 
Í»!l ®°d los que desvelan y 
preocupan a los médicos

INCONVENIENTES DE 
PENICILINA

LA

Prúner inconveniente de la 
®® ^d Insistencia. Si se 

"^inlstra a dosis insuficientes, 
in. æ^d .QU® no destruya todos 

W combate, les 
• ^^ ^d oportunidad de 

y ^ crear una resls- 
®® transmito heredita- 

?® microbio a microbio, 
in uJ’?^^**®®^ Como este tema ya 
da '^wi^Hado en otro número 

ESPAÑOL, solamente recor-
Que en los hospitales y en al-

gunos países como Norteamérica, 
en donde la penicilina se ha usa
do con una generosidad y una li
gereza paralela a la que utilizan 
los enfermos de nuestro Seguro 
Obligatorio, existen razas de mi
crobios, concretamente el estafilo
coco, culpable de los granos y de 
otras enfermedades mucho más 
peligrosas, que son resistentes y 
se ríen de la penicilina.

Este es el primero de los incon
venientes. Desde hace muchos 
años, los médicos sueñan con una 
penicilina que no cree resistencias.

El segundo inconveniente es el 
de la sensibilidad, que origina en 
las personas hipersensibles tras
tornos alérgicos, que pueden ser 
incluso gravísimos. En Norteamé
rica se produce un 10 por 100 de 
fenómenos alérgicos a la penicili
na, y la posibilidad de morir por 
una inyección de este antibiótico, 
aunque remotísima, subsiste.

Para evitar esté riesgo, se han 
buscado penicilinas analérgicas, 
con las que no se dan tales reac
ciones. La penicilina O fue creada 
y ha sido usada para este exclusi
vo propósito, pero solamente en 
Norteamérica, país en el que di
cha sustancia se encuentra en el 
mercado. Pero la penicilina O sólo 
es una solución a medias, ya que 
puede utiUzarse como remedio pa
liativo en los casos conocidos o 
sospechosos de hipersensibilidad 
a la penicilina G, que es la que ha
bitualmente se utiliza. Pero no 
puede evitar, naturalmente, los ac
cidentes en los casos ignorados, y 
como es sabido, los fenómenos 
alérgicos se presentan muchas ve
ces de improviso. Por lo tanto, los 
médicos siguen añorando una pe
nicilina que pueda ser administra
da a todo el mundo, que sea bar 
rata, que se produzca en abundan
cia y que no origine posteriormen
te ninguna clase de sensibilidad. 
Este es el segundo inconveniente y 
el segundo sueño dorado de los 
médicos y de lo.s investigadores.

El tercero es el tormento de los 
pinchazos. Afortunadamente, pasó, 
aunque muchos médicos lo año
ran, aquel tiempo en que la peni
cilina se administraba cada tres o 
cuatro horas. Aquella técnica te
nía un doble inconveniente: que 
el enfermo tenía que aguantar de 
seis a ocho pinchazos al día, y ca
da pinchazo era muchísimo más 
doloroso que el de la penicilina ac
tual. Esto se resolvió por la In- 
trodücclón de la penicilina pro- 
caína, mucho más insoluble que la 
penicilina sola. La procaína se ve
nía utilizando hacía muchos años 
en Medicina y Cirugía con el nom
bre de novocaína, con finalidad 
anestésica. Cuando se la combina 
con la penicilina, ésta tarda más 
en dlsolverse y duele menos. Pero 
también a la propiedad sensibili- 
zante de la penicilina se le suma 
la propiedad sensibilizante de la 
procaína, potenciándose, multlpll- 
cándose ambas propiedades, y con
virtiendo esta nueva modalidad en 
una sustancia mucho más peligro
sa. Por eso hay algunos médicos 
que añoran la penicilina sola y la 
recetan todavía, a pesar de sus In
convenientes.

El pinchazo cada tres, cada do
ce o cada veinticuatro horas co
mo sistema de administración de 
la penicilina no ea nada agrada
ble ni para el que lo recibe ni 
para el que lo aplica, máxime si 
se trata de un niño pequeño, en

cuyo caso el suplico es infinita- 
mente mayor. Este es el tercer in
conveniente de la penicilina usual. 
Su contrapartida sería la penici
lina administrada por la boca. 
Sustancia que se buscó y se en
contró con el nombre de penicili
na V, y de la que ya hablaremos. 
Pero esta penicilina tampoco es 
una solución ideai.

UNA PENICILINA PARA 
TODO

El cuarto inconveniente ea más 
dudoso y discutible. Se refiere a 
que la penicilina actúa sobre un 
número menor de gérmenes que 
otros antibióticos, como el clorán- 
fenlcol y la tetraciclina, llamados 
de amplio espectro bacteriano por
que su poder destructor abarca a 
un mayor número de microorga
nismos. Pero hay médicos tan vir
tuosos y exigentes cual un caza
dor de pura cepa. Igual que al 
buen cazador no le gusta tirar al 
buen tun tun una perdigonada a 
una bandada de pájaros para que 
caiga quien caiga, sino que, apun
tando escrupulosa y detenidamen
te a la mejor pieza de la bandada 
con una sola bala consigue abatir
ía. Lo mismo quieren estos mé
dicos. Desean una serie de anti
bióticos que no sirvan para todos 
los microbios, sino que sólo ani
quilen a uno determinado. Lo im
portante, como buenos clínicos, 
no es administrar el antibiótico 
para que éste realice im barrido 
general, destruyendo tanto a los 
? gérmenes buenos como a los ma
os, como a los indiferentes, que 

todas las personas tenemos en 
nuestro organismo. Lo idem es 
hacer un diagnóstico preciso, 
exacto, y luego poseer ese anti
biótico ideal que sólo sirve para 
aniquilar al microbio responsable 
de la enfermedad.

Pues bien, muchos médicos 
quieren una penicilina de perdi
gones, una penicilina que cure 
cuatro o cinco enfermedades a la 
vez, y si son diez todavía mejor. 
Su importancia social, por otra 
parte, es indudable porque la pe
nicilina es el más barato de los 
antibióticos, y como quiera que 
los antibióticos constituyen la ma
yor carga de los Seguros, al en
contrar una penicilina de acción 
amplia, de amplio espectro, eco
nomizarían mucho tiempo y mu
cho dinero.

Cuando yo leí la noticia en los 
periódicos, que se anticipó bas
tante, aunque tuviera la misma 
fecha, que su publicación en la 
Prensa módica, me preguntó si 
acaso los investigadores ingleses, 
que, al fin y al cabo, son los pa
dres de la penicilina, habrían da
do por segunda vez en el blanco, 
encontrando esa penicilina ideal 
que tuviese todas las ventajas de 
las penicilinas conocidas y ningu
no de sus Inconvenientes Pues 
bien, la verdad, la fría verdad 
que se deduce de' los artículos 
científicos publicados en el «Bri
tish Medical Journal» no satisfa
ce casi ninguno de nuestros de
seos. En cuanto a la sensibilidad, 
el penbritín produce los mismos 
fenómenos alérgicos y anafilácti
cos que las penicilinas anteriores. 
En lo que se refiere a la resis
tencia aún es pronto para hablar. 
Cuando se comunicó la noticia 
todavía se utilizaba a título de en
sayo en los laboratorios y en un 
grupo escogido de hospitales. Pe
ro tiene la ventaja de que puede 
darse por la boca. Mas esto ya 
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®°”®®8uldo la citada vi-' o después de haber tomado aJi- 
® ® «o se le dio • - -tanta resonancia en la Prensa pro- 

La única novedad 
penicilina de 

perdigonada, de amplio espectro 
con una acción muy similar a la 
061 cloranfenlcol y a la de la te
traciclina. Es ligeramente menc-s 

^os gérmenes gram 
positivos que la penicilina corrien
te y mez veces más activa contra 
tos gérmenes gram negativos que 

.o™ penicilinas. Mejor ab
sorbido por el tubo digestivo que 
la penicilina V, «in vivo», o sea 
en un organismo tiene mayor efec- 
^®,®otitra las bacterias gram ne
gativas que la tetraciclina y el clc- 
ranfemcol. Los que la están ensa
yando la recomiendan particular
mente en las enfermedades de ri
ñon y de las vías urinarias, y 
piensan que posiblemente tenga 
efecto en las infecciones de las 
yias biliares. Estas son las venta- 
.jas positivas que presenta sobre 
la vitamina G corriente.

NUEVOS TIPOS DE PE
NICILINA

Cuando se comprendió que la 
penicilina, a pesar de ser el ma
yor éxito terapéutico de todos los 
tiempos, tenía ciertos inconve- 
mei^s, se empezó una apasiona
da búsqueda de nuevos tipos de 
este antibiótico. Los trabajos co 
menzaron en Oxford en 1948. 
anunciándose en 19.51 la produc
ción de una familia de antibioti
cs, «cefalosporín» (P, N, C). 
ciando se purificó el cefalcspo- 
rín N se comprobó que está rela
cionado químicamente con la pe
nicilina, por lo que se propuso de
nominarlo penicilina N. Esta fue 
la primera penicilina que no pro
duciría reacciones alérgicas.

Otro avance fue la penicilina V. 
Todas las penicilinas naturales co
nocidas no pueden administrarse 
por la boca porque al llegar al 
estómago son rotas por los ácidos 
allí presentes en do.s fragmentos 
desprovistos totalmente de activi
dad. Mientras que no se poseyera 
una penicilina estable a estos áci
dos, nunca se podría administrar 
por la boca, a no ser a los lactan
tes, que prácticamente no tienen 
ninguna acidez libre en su estó- 
uiago, por lo que se- les ha prac
ticado muchas veces con éxito tra
tamientos por vía bucal de peni
cilina corriente.

Afortunadamente la solución lle
gó por una vía Inesperada. Fue 
el afortunado descubrimiento de 
que una familia de penicilina, la 
familia de penicilina V o fenoxl- 
metllpenlcilína (descubierta y pro
ducida blosíntesls con más de un 
quinquenio de anterioridad), tie
ne Ia extraordinaria propiedad de 
ser ácldorresístente. La penicili
na V, elaborada con pénicillium 
chrlsogenum en un medio de cul
tivo especial, es de naturaleza 
ácida, resistente a los ácidos, y, 
por tanto, pasa sin modificación 
a través del estómago. La penici
lina V, a pesar de tener, como to
das, el mismo núcleo, es resisten
te a altas concentraciones, como 
si su núcleo estuviese mlsteriosa- 
mehte protegido por una coraza 
Invulnerable.

Se ha demostrado que la toma 
de 100,00 unidades de esta penici
lina produce, en la mayoría de los 
casos, una acción terapéutica que 
dura tres o cuatro horas. Con esta 
familia de penicilina es indlíeren. 
te que la toma se haga en ayunas 

mento. En un estómago cargado, 
lleno de alimentos, la penicilina 
queda retenida y sujeta al ritmo 
de evacuación del total del conte
nido. Pero no se destruye; lo um- 
co es que retarda su acción. Por 
esto se recomienda en ayunas, 
cuando el estómago está vacío, y 
el medicamento pasa rápidamente 
al intestino, en donde se aosorbe 
Según parece, la penicilina V es 
menos sensibilizante que la Q, 
que habltualmente se usa; inde
pendientemente de que la penícill- 
noterapia por vía oral, sea cual
quiera la penicilina empleada, pro
voca menos accidentes de esta cla
se que los que surgen con la ad
ministración por vía inyectable. 
El autor de esta penicilina oral es 
Sheehan, del Massachusetts Insti
tute of Technology.

Çln las enfermedades graves la 
petición de penicilina por inyec
ción tiene la ventaja de que el pa
ciente recibe la droga con segu
ridad, pero la inyección requiere 
tiempo, ya que su administración 
depende de un practicante que hay 
que buscar y dinero, pues hay tam
bién que pagar los honorarios de 
éste. Por eso es recomendable en 
los enfermos tratados ambulato
riamente, esto es, que no guardan 
cama y que acuden a los ambula
torios o a la consulta de los mé
dicos. También tiene mucho inte
rés en los niños, a los que se les 
evita el sufrimiento del pinchazo.

Otro inconveniente de las peni
cilinas, que hasta ahora no he 
mencionado, es su propiedad de in- 
activarse, de inutilizarse por un 
fermento o enzima llamado peni- 
cilinasa, que se supone producen 
los microbios resistentes. La re
sistencia sería, pues, una neutrali
zación de la penicilina por la pe- 
nicilinasa. Esta penicilinasa rompe 
a la penicilina para originar los 
ácidos penicilinoicos. Tales ácidos 
habían sido ya obtenidos hace al
gún tiempo, pero aun sabiendo que 
eran las partes integrantes de la 
penicilina, no se había conseguido 
unirlos para sintetizar, para crear, 
una penicilina.

EL NUCLEO DE LA PENI
CILINA

Un avance decisivo en esta bús
queda apasionada fue la obtención 
del ácido 6-amino penicilínlco, 
tronco común del que proceden los 
distintos derivados que constitu
yen las actuales penicilinas y del 
que pueden, por tanto, obtenerse 
xm gran número de derivados que 
no determinen reaccione^ ni otros 
fenómenos indeseables.

Cuando se comunicó y difundió 
esta interesante creación realizada 
por unos discípulos de Chain, que 
con Florei ayudó a Fleming a la 
invención de una penicilina prácti
ca, se dijo que se había consegui
do sintetizar químicamente, esto 
es, a partir de elementos químicos, 
la penicilina. Esto no es totalmen
te cierto. Se produjo el ácido 
6-amlno penicilínlco puro aislán
dolo en los caldos de fermenta
ción de un cultivo de «pénicillium 
chrysogenum». El descubrimiento 
se realizó en el Laboratorio de In
vestigación Beecham, el mismo en 
el cual se ha sintetizado el pen- 
brltín.

Todas las penicilinas se obtienen 
por fermentación, añadiendo a los 
caldos de cultivo en forma de pre
cursores los elementos químicos 
que han de constituir el radical 

que las personalice. Parece ser que 
el hongo pénicillium fabrica prl. 
mero el núcleo primordial de la 
molécula y le añade el radical en 
las últimas fases de cultivo. Hasta 
el descubrimiento del citado áci
do, por fermentación sólo se obtu
vieron penicilinas completas y 
nunca el ácido 6-amino penicilíni- 
co. Al obtenerlo así proporciona- 
ron al descubrimiento posibilida
des industriales. Y aquí radica su 
mérito, porque en realidad el áci
do 6-amino penicilínlco ya fue ob
tenido puro en América por vía 
química. Y con un par de años de 
antelación. Sheehan, el que sintetizó la vitamina V, de la que^ 
teriormente hablábamos, logró sin
tetizar el referido ácido a partir de 
elementos simples. Perq como tra
bajo de pura investigación.

NUEVOS HORIZONTES
Cuando se comentó este descu

brimiento se subrayó las múlti
ples puertas y posibilidades que 
abría a la investigación. Se com
prende que poseyendo el núcleo 
prmcipal de la penicilina, que es 
este ácido, se podrán ensayar nue
vas combinaciones, añadiéndoles 
nuevos radicales, con la esperanza 
de encontrar un antibiótico de ma
yor alcance o con la idéa de supri- 
nur los inconvenientes citados. Poi 
lo pronto, el descubrimiento de es
te ácido demostró que el núcleo 
P. ?S^P®^ y característico de la pe- 

tiene apenas actividad 
antibiótica. Posee todos los ele
mentos necesarios, pero en tono 
menor. Es algo así como un apa
rato de radio sin antena.

Este descubrimiento ocurrió en 
ei_ año 1959. En estos dos últimos 
^os, tanto en Inglaterra como en 
Estados Unidos y quizá en otros 
países se han venido realizando 
intensos trabajos, acuciados los 
investigadores por un doble inte
rés científico e industrial. Al ácido 
6-amino penicllínico se le han ido 
añadiendo distintos radicales y

®^® propiedades. En la 
ym Reunión de Washington so
bre antibióticos hubo varias comu
nicaciones, tanto clónicas como 
bacteriológicas, sobre las nuevas 
penicilinas sintéticas. El núcleo 
policíclico fundamental de la peni
cilina, el ácido 6-amino penicllí- 
nico, sigue obteniéndose por fer
mentación, y sobre este núcleo se 
siguen engarzando radicales quíird- 
cos diferentes, tratando de encon
trar nuevos compuestos con pro
piedades mejoradas.

Entre las varias comunicaciones 
presentadas sobre las nuevas pe
nicilinas hubo varias referentes a 
.’as conocidas en Norteamérica con 
los nombres de Staphcyllín y Cel- 
benín.

Por último viene la noticia del 
penbrltín, como coronación mo
mentánea del aislamiento del áci
do 6-amlno penicilínlco rxr el 
mismo laboratorio inglés. El pen
brltín, en dosis de 250 miligramos 
cada seis horas, es útil contra las 
bacterias gram positivas y el he
mophilus Influenzae; en dosis de 
250 a 500 miligramos cada seis- 
ocho horas, contra las enfermeda
des urinarias, y en dosis de 760 
miligramos o más cada ocho ho
ras, para combatir infecciones po^ 
bacterias gram negativas diferen
tes a las que originan las dolen
cias del conducto urinario.

Doctor Octavio APARICIO
EL ESPAÑOL.--Pág. 28
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LA II GRAN GALA DE LA SEDERIA JM? t

ESPAÑOLA EN EL TRASATLANTICO

a iniciar

if '

la
la

Dos mucha-
atuendo tra-

lia ti-
bail'd

El «Cabo .San Rnijue», ilunn
nado en la noche barcelonesa.

española, que e.ste ano

entero

diclonal catalán colocan rosas

FIESTA A BORDO

CABO SAN ROQUE

| AS gentes estaban concentradas 
hacía ya rato. En la puerta de 

la comandancia de Marina el mo
vimiento ondulante del público In
dicaba la cima de su espectación. 
Los coches se sucedían y dejaban 
sobre el asfalto del puerto barce
lonés su cargamento de «buena so
ciedad» vestida con las mejores 
galas. Como fondo, ocupando to 
do el próximo horizonte, la mole 
blanca del Cabo San Boque" 
y una música, vibrante, oculta aun 
a mi vista, pero que hendía el ai
re con sones marciales,

Llega la duquesa de Alba. Como 
todos los asistentes, asciende la 
escalinata de la comandancia de 
Marina y se dispone a embarcar 
en el buque desde el primer pise

del edificio. Es ahí donde está 
banda militar y de donde sale 
música que empaqueta la noche 
y le pone etiqueta de producto im
portante.

La duquesa de Alba no penetra 
todavía en el barco, a traveis de la 
pasarela entoldada. Aguarda en 
conversación con su esposo y al
pinos amigos. El afluir de invita
dos es incesante. El buque tiene 
fijado su horario de partida para 
iM nueve y cuarto de la noche... 
El tiempo se alarga. Los organi 
aadores de la fiesta lanzan mira- 

inquietas a diestro y sinies
tro. Sería una lástima que por in
convenientes retrasos 
el ritmo de la liesta. 
chas vestidas con el

se alterara

blancas y rojas en las solapas de 
103 caballeros y las damas, respec
tivamente. Las muchachas miran
de reojillo hacia la escalinata por 
si ven aparecer al anhelado últi--

nido por escenario el

mo invitado.
Por fin se decide que ya llegó. 

Las gentes que aguardaban aba
jo, suben las escaleras en tropel. 
Algunos empleados de la coman
dancia imponen la barrera huma
na a su avance arrollador. Los
ojos, no obstante, no se ven limi
tados por la barrera. Los ojos de 
las gentes humildes que miran 
permanecen clavados en el barco, 
que inicia la maniobra de levar 
anclas, en el espectáculo de sus 
cubiertas repletas de un público

elegante que se dispone 
la aventura social más importan-
te del año barcelonés: La II Gran
Gala de la Sedería Española.

El buque se despega del muelle. 
Aún se escuchan acordes musica
les, como prendidos en el cielo 
negro por misteriosos alfileres. 
Pero dentro del “Cabo San Ro
que» el rumor de tumulto invade 
totalmente nuestros oidos, con un
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suave fondo crispado de botellas 
y vasos sostenidas en ágiles, ner
viosas manos de una legión de ca
mareros. 1.500 invitados se dispo
nen a trasegar el “cock-tail",

// GRAN GALA
Barcelona, España entera ha vi

vido çstos íntimos tiempos pen
diente de esta II Gran Gala. El 
año anterior estas páginas ya in
formaron de las incidencias de la 
primera, celebrada en el palacio 
nacional de Montjuion. Este año 
la fiesta ha tenido un marco sor
prendente, inaudito... Un barco.

El mejor trasatlántico español 
se preparó para teclbir el ‘fabulo
so contingente de público y en
marcar los acontecimientos que 
este público presenciaría o prota
gonizaría: un cóctel, una cena, 
desfile de modelos, atracciones 
musicales, ballet... El proyecto ini
cial era que la fiesta se desarro
llara mientras el buque rodeaba 
la Costa Brava y después empren
día viaje de regreso a la ciudad. 
Tai vez, fieles a este primer pro
pósito, dos señoras, compañeras 
de cena, se pasaron una hora tra
tando de adivinar a la altura de 
qué población costera nos hallá
bamos...

—Alberto, ¿verdad que aquello 
es Calella? Mira, mira... el hote
lito donde estuvimos el verano.

—Sí, sí...—añadía la otra—y 
aquello Arenys de Mar. ¿Qué bo
nito, verdad?

Los maridos, muy serios y ceñu
dos, como corresponde a un per
fecto marido español, extrañados 
un tanto de la osadía verbal de 
sus cónyuges, pero con un deje 
de condescendencia, oteaban el ho
rizonte y asentían. De pronto uno 
carraspeó y lanzó un tímido co
mentario.

—Me parece que esto es...
—Y a mí..., no sé..., pero tam

bién...
Las damas les miraban interro- 

gadoramente y después volvían su 
vista al paisaje.

—lOhJ Qué montaña más gran
de... ¿Qué montaña es ésa, Alber
to?

—Montjuich, mujer, Montjuich... 
Estamos entrando otra vez en el 
puerto. Debe hacer mala mar... O 

Desfile final de modelos en la Gran Gala de la' Seda española

sea que de Calella y Arenys nada 
, de nada.

Pero el público no paraba su 
atención en la derrota del buque 
frente al mar. Seguía cenando y es
perando el anuncio del desfile de 
modelos. Por fin, a través de los 
altavoces, la voz anunció que el 
desfile y las atracciones iban a 
iniciarse en proa. Fue la señal de 
la hégira. Un río humano se puso 
en movimiento hacia la proa.

EN PROA
Se habla dispuesto un entolda

do sobre la pasarela del desfile y 
en derredor lo mejor de la socie
dad barcelonesa y española ocupa
ba sus sillas plegables. En un en
tarimado, Bernard Hilda y el cé
lebre saxo Aix Combelle, al frente 
de las orquestas, amenizaban la 
espera del paso de las maniquíes. 
La Cantante Danielle Depuis prodi
gaba voz y anatomía con la me
jor intención de este mundo. Hay 
curiosidad en el ambiente para 
presenciar la actuación de los bai
larines de Alfredo Alaria y de la 
primera atracción de Montecarlo, 
Jovita Luna. Los organizadores me 
aseguraron que existieron sondeos 
para que Ives Montand fuese el 
plato fuerte de la jomada, pero 
incompatibilidad de fechas impi
dió que el gran cantante pisase la 
cubierta del "Cabo San Roque *.

El público continúa llegando y 
el improvisado salón de actos se 
hace impenetrable. Carmen Cas
tro, con su cabellera gris recogi
da en un gran moño y la mirada 
perspicaz clavada en el público, 
presentido más allá de las lumi
narias, va a iniciar su presenta
ción al desfile.

—¿Qué dirá usted antes del des
file?—le había preguntado.

—Que soy partldiaria.
—¿De qué o de quién?
—De la seda y de las fibras ar

tificiales.
Y eso dijo; adornado con la 

gracia de un bien decir, correspon
diente a un bien pensar. La emi
nente escritora y profesora, hija 
de Américo Castro y esposa del 
filósofo "del solencio", Xavier Zu
biri, disertó sobre la seda y las 
fibras artificiales, sobre su sígnifi 
cado en la noche, en la mujer...

Un batir de manos rubrica las 
palabras de Carmen Castro. A ese 
batir se suman las manos de Na
talia Figueroa, presentadora del 
año anterior.

EL DESFILE DE -LOS 
CINCO GRANDES”

Asunción Bastida, El Dique Flo
tante, Pedro Rodríguez, Santa 
Eulalia y Pertegaz, “los cinco 
grandes" de la moda española, 
presentaban un total de 35 mode 
los, todos ellos confeccionados en 
seda natural o en fibras artificia
les... El nylon, el rayón, la fibri
na, el teriber eran los materiales 
utilizados para la confección de 
los modelos.

El que esto escribe, a base de 
hacer reportajes sobre mode 
masculina y femenina, ha termi
nado por penetrar un tanto en tí 
intríngulis de estas cosas de ve.» 
tir. Pese a todo, escuchando la¿ 
obsen'aciones de un experto feme 
nino, tuvo que enterarse de que 
la corriente de la moda es la mis 
ma expuesta en el desfile que días 
atrás se diera en el Ritz. cm 
motivo del Salón de la Moda Es 
pañola.

—Sólo hay una diferencia. Las 
fibras artificales, el teriber, sobre 
todo, dan a los atuendos una con 
sistencia. un sabor, por asi de 
cirio.

Uno se quedaría, para alguna 
amiga de la familia, con un “fou- 
rreau” corto, de brocado negro y 
rosa, con sobrefalda de otomán 
negro y rosa, formado por dos pa
nales dobles, corto de delante, y 
arrastrando doble cola el otro. 0 
dos trajes sastres en "tweed” de 
seda, con predominio de blanco y 
negro. Pero las señoras», exta- 
sisuron lo suyo con dos tuiuucas en 
tejido flexible de color malva y 
beig con mezcla de plata, y con 
un traje de gasa malva, con abri
go de noche Igualmente malva, en 
brocado de metal rebordado... en 
fin. Para todos los gustos.

—Este año hay mucho orienta
lismo en esto de las modas... Mu
cha tendencia al recargamiento en 
cuestión de metales y de colores 
exóticos. El malva, por ejemplo» 
hace furor.

Pero furor del bueno, vamos, 
eso entiendo yo.

Mientras el desfile se realiza, el 
órgano electrónico, en las lnm^ 
jorables manos dd maestro Romá, 
satura el ambiente de buen gusto. 
Buen gusto que muevmi y remue
ven los airosos paseos de las ma
niquíes.

PASANDO EI. TIEMPO
Mucho público se desparraiM 

por el barco en busca*de otros 
salones más recogidos, donde 
orquesta doméstica, la titular aei 
trasatlántico, inicia los compass 
de un baile. Tras las modelos, 1» 
atracciones hacen su aparición en 
el tablado. Los bailarines de 
fredo Alaria' se concentran para 
iniciar su actuación y semejé 
apariciones diabólicas surgidas w 
un infierno submarino: rojos, ti* 
nados de negros en los ojos y i» 
patillas... Llevan amplias pandeé 
tas y mocasines altos, y ellas ofr^ 
Cen sus airosas faldas como con- 
traste con el ceñido de los panta
lones masculinos.

La luz se concentra y el espw- 
táculo empieza. Tiene algo dejaA 
tasmal, de irreal... Los bailarina 
saltan, se cruzan, se retuercen, J®*

Sl. RSPAÑOT. —Pú(? UÓ
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razon inmenso de buque trasat-dos de fibras artificiales ha ido

EN OLOR DE POPULARIDAD co

que

¡un

M. V. MONTALBAN

Sedería» ala

después de la 
ritmo será ya

habrán 
minado 
retinas

<dn crescendo». 
Suponemos que

II Gran Gala el 
vertiginoso.

vivido con el recuerdo ilu
de! «San Roque» en sus 

en descanso.

lántico sigue el bailar de las pa
rejas, el chorrear de las botellas 
de whisky, ron o ginebra, el can
tar melódico de las atracciones. 
Pasan a mi lado dos damas y un
acompañante masculino, que 
mentan:

--Ha estado mucho mejor 
el año pasado.

—Ha sido muy original,

HEGEL TAMBIEN ESTABA

corren el suelo de rodillas. Las 
panderetas reciben manazos ner
viosos que las hacen vibrar en la 
noche.

Después será Jovita Luna, con la 
guitarra colgando del cuello, la 
que paseará sus canciones cálida.s 
a lo largo y ancho de la improvi
sada pista de parquet. Pero la at
mósfera del recinto es casi espesa. 
Notcabe ni un suspiro de más.

Me llevo el mío y lo traslado ha
cia popa, hacia un íntimo salón 
donde se baila, se bebe whisky y 
se charla. Ahí uno puede cruzar 
tinas palabras con Natalia Figue
roa y escuchar lo que dice de la 
fiesta el conde de Godó, Federico 
Gallo o el doctor Demetrio Ramos, 
Delegado Provincial del Ministerio 
de Información y Turismo. El co
mentario es unánime. La fiesta 
sorprende y supera todo lo previs
to. Por entre ellos, anónimo, Luis 
Sergatal, su gestor directo, pasea 
con la mirada confiada del hom
bre que ha llevado el barco a buen 
puerto. Y ahora que hablamos de 
puerto, nos damos cuenta que el 
“Cabo San Roque" ha atracado 
nuevamente en el muelle del que 
salió para su conato de crucero.

—No puedo con los elemen 
tos...—me dice Sergatal.

Eso lo hemos oído en otra par- 
'te, o algo parecido.

Está bien que los organizadores 
de la II Gran Gala intentasen con
centrar figuras de primerísima ca
lidad en todos los terrenos: la du
quesa de Alba, el maestro Romá, 
Carmen Castro, Natalia Figueroa, 
Alex Copel!, Alaria’s Dancers, Jo
vita Luna... Lo que ya constituye 
un colmo, difícil de superar, es 
encontrar en la misma conversa
ciones como la siguiente:

—El primero que ató el globo de 
Hegel a tierra fue Foyerbach. Con 
el se introduce la realidad en la fi
losofía contemporánea.

La muchacha que discutía con 
el que esto había dicho no acaba
ba de estar de acuerdo. En tanto, 
los vasos de whisky desaparecían 
sobre el mostrador de plástico 
amarillo.

’-Toda la derecha hegeliana —^se- 
^a insistiendo el «realista histó
rico»- participaba del error he
geliano. La aplicación de un es
quema ideal sobre una situación 
real dada y cambiante.

La orquesta llegaba hasta ellos 
con una añeja melodía:

Yo te diré 
por qué mi canción 
te llama sin cesar...

Las parejas se enlazan e inician 
®*^bstreó sobre la pista.

En proa, las damas aguardan 
ei sorteo de la joya de la seda.

joya es una seda, es el lema 
be batalla de los organizadores 
be estas galas, pero la joya tam- 

l-ierie su seda,, que se sorteará 
final de la fiesta.

pesados me había enfren- 
auo en una cordial entrevista 
h los organizadores y les lancé 

« siguiente pregunta:
’^P®’’cuWdo en los bene- 

v “® ^°® industriales de seda 
artificiales el aparato 

*Jro^gandístico de la I Gala?
sabemos si atribulrlo a 

^^ ritmo de ventas ha 
alentado. La demanda de tejí-

La duquesa de Alba hace entrega de la «Joya de 
la persona agraciada en el sorteo

La fiesta agoniza. Los asisten
tes se colocan frente a los mos
tradores en que se reparten lotes 
de regalos para damas y caballe
ros. Se empuja y se forcejea que 
es un gusto. Después, los pies re
corren la firme pasarela del Ca
bo San Roque’’ y uno llega a 
donde empezó,la noche: al primer 
pfso de la comandancia de Ma
rina.

Los coches esperan a sus pro
pietarios. Los que iniciamos una 
pedrestre vuelta a nuestros hoga
res, soportamos la curiosidad de 
los barceloneses noctámbulos que 
nos ven aparecer como protago
nistas de un carnaval inesperado. 
El «Cabo San Roque» sigue emi
tiendo notas musicales. En su co

barco!
A un organizador le dejamos 

caer, como sin pensar, la siguien
te pregunta:

—EL año que vine, ¿dónde?
Se encogió de hombros y res

pondió misteriosamente;
—Tal vez en un cohete espacial.
Lo cual no nos extrañaría.
Sea donde fuere, la fiesta ha 

cuajado en el ambiente ciudada
no. Esta noche, los baríiíloneses
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exposición

su pausa obliga-

lis OBRAS DEL GRAN PINTOR EN
EL CASON DEL BUEN RETIRO

i*i&:ib^'XálM

de la condesa dt 
CJiinchón

Íi
* ;

En las fiestas conmemorativas

capital.
CIENTO DIECISEIS OBRAS

E n psta.s lotos .se recogen 
varios aspectos de la Kxpo 
sil-ion Coya, y el portenlosd 
retrato

pL verano, con 
da de vacaciones y alejamien

tos de Madrid, interrumpió las
fiestas conmemorativas del cuar
to centenario del establecimiento
de la Capitalidad. Ahora vuelven 
a completarse los actos que ya se 
celebraron con otros de tipo cul
tural importante.

El primero de ellos es esta 
magna Exposición de obras de 

Goya, que se ha inaugurado en el 
permanecerá abierta al público 
Casón del Buen Retiro, la cual
durante todo el mes de octubre.
Exposición importante, que viene

a continuar aquella otra memora
ble de «Velázquez y lo velazque- 

ño”, con la que se abrió, restaura
do y rescatado, este palacio, que 
desde entonces cumple la finali
dad de albergar las más altas 
manifestaciones artísticas de la

CASI DESCONOCIDAS

de la Capitalidad no se quiso que 
faltase una Exposición pictórica 
de gran categoría. La ocasión y el
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tema eran obligados, ya que Ma
drid lleva siendo desde su eleva
ción a capital de la Nación, el 
centro artístico más decisivo de 
la misma.
Había que elegir a un pintor de 

fama mundial que por algún mo
tivo estuviera ligado a Madrid, y 

había que descartar a Velázque.’, 
cuyo tercer centenario acababa de 
celebrarse. No cabía duda de 
quién podría ser: Francisco de 
Goya, genial baturro de ascenden
cia paterna vasca, cuya obra casi 
por completo la desarrolló en Ma
drid.

En esta ocasión, lo mismo que 
sucedió cuando la celebración ve- 
^quefia, no se ha desmontado 
rfl un solo cuadro de las extensas 
colecciones que atesora el Museo 
del Prado, el cual por su cerca
nía al Palacio del Buen Rgtiro 
puede visitarse en la misma jor
nada. Todas las obras goyescas 
que ahora se exponen proceden 
de colecciones y Museos particu
lares, que desde todos los rinco
nes de España han respondido 
generosos a la convocatoria de do
ble homenaje, tanto a Goya como 
a Madrid.

Ciento dieciséis obras, muchas 
de las cuales constituirán gran
des sorpresas, por ser desconoci
das, O\ porque nunca hasta esta 
ocasión se habíari podido ver re
unidas,

UN GRAN ESFUERZO 
Y UN BRILLANTE RE

SULTADO
El poder reunir tal número de 

obras maestras de arte no es tarea 
fácil, pues la mayoría de las ve
ces sus afortunados propietarios 
son reaçlos a correr el riesgo que 
suponen los desplazamientos. Por 
ello es tie Justicia, antes de co-

mentar la Exposición en sí, hablar 
un poco de la organización que 
la ha hecho posible.

Flgursin como organizadores el 
Ayimtamiento de Madrid y la Di
rección General de Bellas Artes, 
pero como muy generosamente ha 
reconocido Gratiniano Nieto, di
rector de Bellas Artes, ha sido el 
Ayuntamiento el que ha llevado 
el gran peso y responsabilidad.

Por su parte, el conde de Mayal
de, Alcalde de la villa madrileña, 
en las palabras pronunciadas 
con motivo de la apertura de 
la Exposición, c o n c r e t ó aún 
rnás: “Con cierto inconsciente (.p- 
timlsmo, lo que es indispensable 
para acometer hermosas aventu
ras, inició el Ayimtamiento los 
preparativos de esta Exposición. 
Cabía pensar que no fuera total
mente un fracaso, pero día a día 
nos hemos visto gratamente sor 
prendidos por lo que, sin duda, va 
a ser un éxito Impresionante, la 
más estupenda Exposición de cua- 
dos de Goya que nunca se ha vis
to. Si esto ha podido hacerse se 
debe, en primer término, al Mi
nistro de Educación y al director 
général de Bellas Artes, que nos 
permitieron utilizar este local tan 
bello 5' adecuado; a la Iglesia, que 
nos ha aportado verdaderos teso
ros, y a los coleccionistas particu 
lares.” ,

Es de justicia también el con
signar el nombre del concejal 
Pombo Angulo, que ha sido el que 
ha llevado el trabajo más directo 
en la organización de todos los 
detalles.

ALGUNOS DETALLES 
CURIOSOS

Y ya que estamos hablan del pro
ceso organizador, es curioso dar 
a conocer algunos detalles. Como 

por ejemplo el caso del gran cuadro -San Bernardino de sS- 
Ío« Ÿ^® ?*^“^ P®^^ ^^ Iglesia de' 
San Francisco el Grande y eue 
se ha conservado desde entonces 
en el altar para donde fue reali. 
;5ado.

Los franciscanos autorizaron que 
el cuadro figurase en la Exposi- 
ción, y con este propósito fue des
montado del altar. Empresa nada 

. ^®® enormes dimensio
nes del lienzo, la cual tuvo oue 
realizarse con la ayuda de los 
homberos. Una. vez descolgado se 
procedió a su traslado a la sede 
de la Exposición, pero aquí fue
ron las pegas insalvables: Ran 
Bernardino no cabía por ninguna 
de las puertas del local.

Intentaron todo lo posible y lo 
imposible, todas las soluciones 
imaginables. Nada, el cuadro era 
mayor que todas las aberturas y 
tampoco era cosa de derribar pa
redes. El cuadro, después de todas 
Ias tentativas, volvió a su igle
sia de origen. Esta es la razón 
de que dicha obra figure en el ca
tálogo y luego no se vea expuesta.

Otra obra de carácter religio
so ,que también ha promovido 
cierta polmica es la "Ultima co
munión de San José de Calasanz", 
que se guarda en la iglesia de San 
Antón, de los escolapios de la ca
lle de Hortaleza. Aquí ha sido la 
negativa de los custodios lo que 
ha impedido ver en el Casón' la 
que está considerada como obra 
máxima religiosa de Goya. Ausen
cia lamentable.

OCHO S4LAS CON SOR
PRESAS

Para el que ya conozca el Casón 
sabe que éste es un edificio rec 
tangular de dos plantas, en cuyo

Ün numerpsí.simo público, atento y .sorprendido, visita cada día la Exposición goyesca or- 
gansada con motivo del TV Centenario de U Capitalidad "’^
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Af.

«El garrotillo», un cuadro de tema médico, poco habitual en la 
piedad del doctor Marañón

producción de Goya. Pro

centro se encuentra un gran sa 
lón. Para estas Exposiciones cele
bradas sólo se utiliza la planta ba
ja, teniendo la entrada al recinto 
por las puertas que quedan más 
cerca del Museo del Prado.

El vestíbulo está decorado con 
tapices cuyos modelos realizó Go

ya y -que pueden encontrarse con 
profusión en todos los palacios 
reales. Grandes colgaduras de ter
ciopelo carmesí sobre las puertas 
dan prestancia y empaque.

En esta Exposición también se 
ha cuidado mucho del detalle evo- 
cador oportuno, y así vemos junto 

a los cuadros, muebles de la ópti
ca, porcelanas, candelabros, escul
turas, que ayudan a.componer el 
ambiente palaciego en el que _ se 
desenvolvió gran parte de la vida 
de Goya y en el que aún se en
cuentran muchas de sus obras.

Hay que advertir que todos los
Pág. 36.—EL ESPAÑOL
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cuadros proceden de colecciones 
españolas, sin que haya venido nin
guno de los que hay en Museos y 
colecciones del extranjero.

Pasado el vestíbulo podemos co
menzar la visita por las ocho sa
las que componen la Exposición 
propiamente dicha. Ocho salas con 
grandes sorpresas de todo géne
ro. ¿Vamos?

Entramos a mano derecha, circu
lando alrededor del gran salón, el 
cual dejamos para lo último.

LOS "CARTONES” PARA TA- 
FICES, PRIMERAS OBRAS 

DE GOYA

Sabido es que Francisco de Go
ya nació en Fuendetodos, pequeño 
pueblo de la provincia de Zara
goza, en el año 1746. Su padre, 
maestro dorador, residía en Zara- 
?:oza y estaba relacionado con ar
istas.
El muchacho tuvo desde tem

prana edad añclones pictóricas y 
a los diecisiete años realiza su 
primer viaje a Madrid, con objeto 
de presentarse al concurso de pre
mios de la Academia de San Per 
nando, siendo derrotado. Tres años 
más tarde vuelve de nuevo a la 
Corte con idéntica finalidad, y de 
nuevo conoce el fracaso, esta vez 
vencido por el que luego seria su 
cufiado, Ramón Bayéu.

Goya tenía ya veintinueve años 
cuando comenzó a trabajar en Ma
drid, y sus primeros trabajos, con
seguidos gracias a la intercesión 
de su cuñado Francisco, son los 
llamados “cartones” para los tapi
ces de la Real Fábrica de Santa 
Bárbara.

Estos modelos, que luego el te 
jedor tiene delante para ir urdien
do, reflejaban los gustos costum
bristas de la poca y en ellos ha 
quedado una crónica pintoresca 
del Madrid pueblerino y alegre, 
gustoso de la merendola y del bai
le al aire Ubre.

Esta primera sala del Casón está 
destinada a los “cartones”. Mejor 
dicho, a bocetos de cartones, pues 
casi todos son de menor tatnaño 

a

que el modelo definitivo, algunos 
de ellos, como el titulado “La era”
vemos aquí tamaño müÿ redu

<íoya fue un ¿‘.víraiirdinano gnahador. Uis cuatro serie.** que realizo 
figurai! ahora en exeeJentes condtcioue.s dé visibilidad

l^’Wvr

eido, el mismo que luego amplia
do se contempla en el Prado.

Asuntos de caza, otros, los pri
meros cartones que Ooya realizó, 
en los que es díficll encontrar la 
personalidad goyesca, pero que do
cumentalmente se sabe fueron de
su mano.

MULTITUD DE RETRAINS 
FARA TODDS LOS GUSTOS

Goya fue desmedido en todo, en 
su vida y en su producción. Fue 
un individuo fuera de lo normal, 
no sólo en la genialidad de su 
obra, sino en la peripecia de* su 
vida entera.

Durante diecisiete años estuvo 
pintando para la Fábrica de Ta
pices, entregando series de carto
nes. Al mismo tiempo comienza 
su labor retratista, en Ta que Go
ya habría de alcanzar sus obras 
más perdurables.

Más de setecientas obras salie
ron de sus manos, muchísimas de 
ellas retratos; por ello se com- 
Î>rende que existan tales deanivs- 
es de unas a otras. Bastantes de 

ellas, si no estuvieran documenta
das como Goyas, nadie se atrevería 
a atribuirías al desigual pintx^r.

Retratos que baria de encargo, 
pero que el pintor no sentía y en 
los que es difícil reconocer la gran 
clase de pintor que éra Goya, de 
puro convencionales que son. Re
sonancias de Mengs, de los retra
tistas ingleses, de Velázquez; Go
ya en esto tuvo anchas tragaderas 
y no le importaba parecerse a unos 
o a otros. Para su gloria le basta
ba ser Goya cuando él quería o, 
mejor dicho, cuando el modelo le 
interesaba de verdad, como .sucede 
cuando realiza retratos de niños o 
de las mujeres que él admiró.

HISTORIA DE UN CUADRO 
HISTORICO

Las salas segunda y tercera del 
Casón están dedicadas preferente
mente a retratos. Esos retratos tan 
desiguales de que hemos hablado 
y que dejan lleno de perplejidad 
al poco enterado de las peculiari
dades goyescas.

Presidiendo la sala tercera está 

un curioso cuadro histórico, que 1 
también tiene su pintoresca hiato- 1 
ria. Nos referimos al llamado J 
"Alegoría de la Villa de Madrid" í 
propiedad del Ayuntamiento, y 1 
que Goya pintó como homenaje 
del Concejo madrileño a su Rey 
José Bonaparte.

En dicha alegoría hay una ro
busta matrona que señala a un 
medallón que sostienen dos ánge
les, y en el cual aparecía el her
mano de Napoleón de perfil. Con 
las mudanzas de la historia cam
bió el Inquilino del medallón, y j 
cuando los franceses son evacua- 1 
dos de España, en el medallón 
aparece la deslumbrante palabra 1 
"Constitución". Más tarde aparece 
allí el rostro, poco grato por , 
cierto, de Fernando VII. Más ade- ) 
lante también es borrado éste y j 
sustituido por el Libro de la Cons
titución; otro Alcalde quiere de- j 
volver el* cuadro a su primitivo 
estado, y encarga se restaure a ' 
José I, pero al levantar tantos re- î 
pintes y ver que es imposible, se 1 
sale del paso poniendo allí la le- i 
yenda "Dos de Mayo”, que actual- j 
mente luce. i

GOYA PINTOR DE CUADROS 
RELIGIOSOS

Una de las sorpresas de esta 
Exposición es poder ver reunidos 
cuadros de asuntos religiosos, que 
Goya pintó de encargo, los cuales 
eran prácticamente desconocidos 
por encontrarse en muy alejados 
sitios.

Destacan en este apartado, que 
ocupa las salas cuarta y quinta, 
los tres lienzos del convento de 
Santa Ana de Valladolid, que por 
primera vez se exponen al público 
fuera de su lugar.

Pero el más interesante de esta 
serie reUgiosa es “La Anuncia
ción”, propiedad de la duquesa de 
Osuna, que Goya pintó por encar
go de los duques de Medinaceli 
para la iglesia de los Capuchinos, 
que estaba en el paseo del Prado, 
donde ahora está el hotel Palace, 
y que al derribarse dicha iglesia 
pasó al castillo de Uceda, en la 
provincia de Córdoba.

También se expone una réplica 
del Crucificado, que Goya realizó 
para ingresar en la Academia de 
San Femando, y buyo original 
guarda el Prado. Cristo, bien aca- 
aemlco y nada goyesco, como era 
de suponer, habiendo el pintor 
quiénes iban a juzgar su obra.

«RETRATOS REALES CON 
POCA REALEZA

Una serie de retratos de Car
los III, Carlos IV y Marla Luisa 
de Parma nos demuestra cómo 
Goya los realizaba verdaderamen
te en serie y cómo supo captar la 
poca realeza de aquellos Monar
cas.

Tres retratos de cada uno de 
loa Carlos, padre e hijo, y otros 
tres de María Luisa, en los que 
apenas varía algún detalle orna
mental de la indumentaria. Aquí 
se ve claramente la mano de dis
cípulos ajnidadores, cuando no 
realizadores por completo del re
trato, en el que acaso Goya pon
dría los toques Anales.

Retratos destinados a los cen
tros oficiales de las provincias y 
que tienen algún valor por la Ar
ma que los avala más que por las 

dudosas calidades pictóricas.
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No creemos que exista otro ca
so como Ooya de pintor tan des
igual, no ya referido a diferentes 
épocas del pintor, sino en el mis
mo año, que fecha obras maestras 
o verdaderas medianías, que nos 
dejan suspensos.

Muchos creen, ante esta reali
dad, que no se trata de obras 
verdaderas de Goya, sino de atri
buciones, pero se tiene tal segu
ridad documental que no hay más 
remedio que atribuir tales altiba
jos al variable temperamento del 
pintor.

CUATRO MUJERES MA
JESTUOSAS

Pero si bien con los Reyes Goya 
se ensañó muchas veces, no por 
el contrario cuando pintaba mu
jeres hermosas del porte majes
tuoso de esta duquesa de Alba, 
Condesa de Chinchón, marquesa 
de Lazán, condesa de Fernán- 
Núñez.

Por primera vez pueden verse 
^®unldO8 estos cuatro retratos 
prodigiosos, y sólo por contem
plarlos estaría justificada esta 
Exposición goyesca.

Junto a estas cuatro magnas 

mujeres, el retrato del conde de 
Fernán-Núñez, imo de los retratos 
más arrogantes de toda la historia 
de la pintura universal, y en el 
que Goya puso el fondo más ve- 
lazqueño de toda su producción.

Todos estos retratos extras se 
exponen en el salón central del 
Casón, bajo la soberbia pintura 
mural de Lucas Giordano, que glo
rifica por el techo la invención 
del Toisón de Oro.

También aquí se encuentra otro 
portentoso retrato, el de Rosario 
"La Tirana’’, lodo él ejecutado en 
finísimos grises. Y el busto del to
rero Costillares, otro retrato que 
por primera vez se expone fuera 
de su lugar habitual: el Museo Lá
zaro Galdiano,

La taita de espacio nos impide 
detenemos en el análisis de estos 
prodigios, cumbres del arte de Go
ya, y por los que su autor alcanzó 
la gran fama mundial e impere
cedera de que disfruta. iQué co
lección de maravillas si junto a 
estas bellísimas mujeres se hubie
ran podido traer esos otros retra
tos femeninos oue guardan algu
nos de los más importantes mu
seos del raimdo, debidos a la mis
ma sabia mano que los trazó!

LAS SERIES GRABADAS 
PARA FINAL

En la última sala de la Exposi
ción aún nos aguarda uno de los 
platos fuertes de la misma: las 
series de grabados en las que 
Goya dejó lo más insobornable y 
personal de su genio. Grabados 
realizados por y para él, por re
gusto personal y exigencia aními
ca, y en los que dejó para siem
pre constancia de esas escenas de 
la guerra, la bestialidad y la imbe 
cilidad humana,

"Los caprichos”, "Los desastres 
de la guerra", "Los proverbios”. 
“La tauromaquia", las cuatro se
ries de grabadoís que están pidien
do un museo para ellas solas. Más 
las litografías de "Los toros de 
Burdens’^ que Goya hizo en la du 
dad de su destierro, donde en
contró la muerte, después de una 
fecundísima vida de trabajo. Vida 
en la que ño faltó ninguno de los 
Ingredientes que la hacen varia, 
desigual, querida y odiada, temida 
y feliz.

Gran Exposición que será muy 
difícil poder volver a reunir de 
nuevo. Aprovechen la ocasión.

RAMIREZ DE LUCAS
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MANOLO -”™
I^ANOLO era el caballo más original de la bar 

rriada. Tan original era Manolo, que en vez 
de vestir los clásicos arreos de los caballos ves* 
tía pantalón y americana, como todo el mundo, y 
entraba en los bares a tomar vermut seco con 
ginebra. Y era tanta la afición que Manolo tenía 
por el vennut seco, que en una ocasión se lo sir
vieron con seltz y, al darse cuenta, le dio tanta 
rabia, que de una coz mató al camarero.

Como Manolo no era una persona, sino que, 
ccHuo ya dijimos, era un caballo, no lo pudieron 
meter en la cárcel ni matarlo, a su vez, por cri
minal, pues ya se sabe que los caballos no pien

san, aunque él pensase, Y de la misma forma que 
a algunos los absuelven por dementes, a él lo ab
solvieron por animal.

Si Manolo vivía en un piso bajo de una calle 
bastante céntrica, no era porque Manolo no su
piera subir las escaleras, que sabía, sino porque 
los bajos son más frescos y poseen la ventaja de 
que cuando se estropea el ascensor no importa.

Como Manolo, dentro de lo que cabe, se porta* 
ba normalmente, no llamaba mucho la atención, y 
como, por otra parte, abunda la gente distraída, 
eran muchas las personás que no sabían que Ma
nolo fuese un caballo, y con él hablaban y con él
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Jugaban al dominó, como si de im hombre corrien
te se tratara.

Debido a su largo roce con la gente, a Manolo, 
la verdad, no se le notaba mucho su condición de 
caballo, pues, entre otras cosas, habla aprendido 
a andar con bastante naturalidad, erguido sobre 
sus patas traseras, y llevaba escondido el rabo 
dentro de una de las piernas del pantalón.

Como Manolo no poseía una gran estatura, sino 
que era un caballo más bien bajo, tampoco llamaba 
la atención por esta causa. Las orejas las llevaba 
siempre escondidas debajo de la boina, y para que 
no lo delatara su dentadura, procuraba reírse siem
pre con la boca cerrada.

Fue a partir de los dieciocho meses —los caba
llos, como saben, crecen muy aprisa cuando Ma
nolo se vistió de persona y se fue a vivir a là ciudad, 
pues de pequeño había vivido en el campo, -en com
pañía de sus padres: él, un caballo de lo mfis co
rriente, y ella, una yegua de lo más vulgar, aunque 
honrados y trabajadores como ellos solos.

Manolo les causó un gran disgusto a sus padres 
cuando decidió abandonarlos, pero, al fin, ellos hu
bieron de conformarse al ver que su hijo no desis
tía de su empeño. Y como padres buenlslmcs que 
eran, lo acompañaron a la estación y le desearon 
suerte, no sin antes rogarle que les escribiera.

Manolo, en la ciudad, se había propuesto lo que 
todo e> mundo: trabajar lo menos posible para vivir 
cuanto más desahogadamente mejor.

Por eso, Manolo, tan pronto como pudo dejar el 
empleo de llevar brutos en la estación, se colocó de 
mecanógrafo en una oficina, para lo cual, por las no
ches, había estado yendo a una academia particular 
de esdfe que se puede fumar mientras te enseñan a 
escribir a máquina, porque a ellas acuden muchas 
personas mayores que, de no dejar fumar, no acudi
rían, pues les hubiera dado mucha vergüenza que 
lo.s hubiesen tratado corno a. niños.

A Manolo, como a los demás compañeros de ofi
cina, el sueldo no le llegaba a nada. Mejor dicho, le 
llegaba menos que a los otros, pues aparte de tener 
las mismas necesidades que los demás, comía como 
un caballo.

Sin embargo, a pesar de no alcanzarle el sueldo, 
Manolo llegaba siempre a final de mes sin haber 
hecho grandes sacrificios, sin haber necesitado ro
bar, sin haber tenido que matar siquiera, ó sea, con 
sólo haber dejado unos días de fumar y con sóio 
haber pedido prestadas unas dos mil pesetas.

Pero durante todo el mes Manolo no había dejado 
de ir al cine siempre que le apetecía, y Manolo no 
había dejado de tomar su vermut seco con ginebra 
al salir de la oficina, o sea, a las dos p. m.

No me acordé de decir que Manolo era un caballo 
casado.

Manolo, cuando llegó a la ciudad procedente del 
campo, era un caballo soltero. Pero es que decide 
enzimces habían pasado cuarenta años, y ®^ cuarenta 
años, por muy caballo que uno sea y pór muy niala 
suerte que se tenga con las mujeres, si uno se quiere 
casar no ha de dejar de encontrar quien quiera com

partir con él su suerte. Y esto es lo que le pasó a 
Manolo cuando, por fin, conoció a la que había de 
ser su media zanahoria.

Pero antes de casarse y de encontrar a la que ha
bla de ser su media zanahoria, a Manolo le ocu
rrieron algunas cosas que no queremos dejar ¡de re
latar para que de ello se enteren todos.

Manolo, en contra de lo que ustedes pudiesen pen
sar, tuvo siempre bastante ^erte con las mujeres.

Manolo, sin embargo, se portó con ellas no como 
un caballo, sino como un caballero, proceder que 
si a alguna le pareció bien, no todas se lo agrade
cieron.

Llevaba im mes Manolo acarreando bultos en la 
ciudad cuando una noche, después de terminada su 
agotadora jomada laboral, se sintió muy solo. Tan 
solo que decidió salir en busca de compañía, y para 
encontraría se dirigió a un bar.

En el bar donde entró Manolo habla varias mu
jeres tomando cerveza. Unas mujeres que al verlo 
entrar lo miraron descaradamente a los ojos.

Manolo pidió un vaso de vino, lo bebió y se mar-, 
chó veloz^ Pero no tan veloz como para no oir lo 
que al pasar una de aquellas mujeres le dijo a las 
otr&s *

—Lo hemos puesto nervioso: es un crío.
Y lo que en realidad era Manolo no era un crío, 

sino un potro. Un potro de año y medio al que tres 
mujeres tomando cerveza con un mirar un poco des
carado bastaba para asustarle, de la misma forma 
que se pudiera asustar, de haberse quedado en el 
campo, al ver pasar poÁla carretera a un automóvil 
a ciento cuarenta por hora.

Manolo entró en otro bar donde una mujer me
ditaba en el mostrador, jimio a un vaso de vino. 
Suponemos que meditaba, porque la mujer no vio 
entrar a Manolo ni parecía que ninguno de los que 
estaban en el bar le interesara, pues su única ocu
pación consistía en deletrear trabajosamente y o^l 
en voz alta la lista de precios de las tapas y-los bo
cadillos que había escrita sobre el espejo de en
frente. , ,

Manolo se le fue acercando, y después de im rato 
de dudas le dijo;

—La Invito a tomar otro vaso.
—Bueno.
—La invito también a tomar un bocadillo.
—¡Eso sí que se To agradezco!
—Tiene mucha hambre, ¿verdad?
—¡Hombre!, tanto como hambre.,, Tengo apetito.
—Entonces... ¿no es usted un ser desgraciado, des

preciado por el mimdo, sin más cariño que el de al
gún acompañante ocasional, sin más refugio que ima 
estrecha habitación de una pensión barata, sin más 
alegrías que las que le pueda ocasionar una copa 
de coñac o un bocadillo de anchoas?

—¡Tú me conoces! En cambio, yo a ti nO te re
cuerdo.

—No. Yo a usted no la conozco.
—Entonces, ¿quién te ha hablado de mí? ¿El ca

marero?
—No. Lo he leído en sus ojos.
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4Eres adivino!
lo.

—¿Bueno. De todas formas, eres un tipo raro. Y 
no lo digo por la cara de caballo que tienes, sino 
por la manera de hablar. Bueno, ¿nos vamos?

—¿Adónde quieres que nos vayamos?
—¿Adónde va a ser? A...
—jNol Yo sólo quería charlar un poco. Yo sólo 

quería declrle que a mí me pasa lo mismo que a 
usted: yo también soy un desgraciado, yo también 
vivo sin*'cariño y no tengo más refugio que la estre
cha habitación de una pensión barata, y mi mayor 
alegría me la podría ocasionar usted si quisiera 
charlar un poco conmigo.

—'Bueno. Pero sólo un rato, pues no puedo perder 
el tiempo. ¿De qué quiere que hablemos?

—Le quisiera contar fni vida. Después usted me 
puede contar la suya.

—Pues no parecías estar borradlo. Pero ahora ya 
veo que sí.

—No. Yo no estoy borracho.
—iCómo no vas a estar borracho! ¡Los borrachos 

son los únicos que andan por ahí contando su vida! 
Y, perdona, yo no estoy para andar perdiendo el 
tiempo con iborrachos. Si otro día te encuentro se
reno y quieres acompañarme...

Y la mujer se marchó dejando a Manolo plantado. 
Manolo entonces pidió im vermut seco con ginebra, 
su primer vermut con ginebra, y asi fue como Ma- 
nolo se aficionó a beber todos los días vermut seco 
con ginebra. Por eso, una vez que se lo sirvieron 
con seltz, al dame cuenta que de esa forma apenas 
se emborrachaba nada, de una coz mató al camare
ro. ¿A que ahora ya no les parece tan raro?

Manolo continuó durante unos tres años entrando 
en los bares en busca de una mujer a la que poder 
contar su vida..., sin encontraría. Por eso, al cabo 
de ese tiempo, un día se decidió a ir a buscarla al 
^ngo. Y en el campo fue donde conoció a Ga-

Gabriela era una yegua preciosa de sólo dos años, 
que al andar movía sus redondas caderas con la 
misma gracia que una corista y que al hablar lo 
hacia ccffi tanto encanto e Ingenuidad que Rnnmn. 
raba hasta a los caballos solteros,

Así como Manolo se había ido del campo a vivir 
a la ciudad, a Gabriela le había pasado todo lo con
trario. Gabriela había nacido en ima cuadra ciuda
dana, pues de otra forma no se podría denominar 
aquel piso segundo de una calle estrecha, nada so
leada, con una sola ventana al exterior, en donde 
por no haber cuarto de baño—¡ni siquiera duchat— 
todos sus moradores se tenían que-baiiar por partes. 
Había nacido en una cuadra ciudadana y en ella 
habla vivido durante dos años hasta que sus dueños 
se la llevaron al campo.

lY en el campo ya era otra cosa! En el campo, 
Gabriela se emborrachó de sol y se embriagó con el 
agua de los ríos. La piel blancuzca y enfermiza de 
la ciudad se le volvió oscura y tersa. Ella, que en 
la ciudad por lina tontería se enfadaba y se ponía 
a soltar coces sin Importarle lo que podía romper 
o a quien le pudiese dar, en el campo su carácter 
se transformó totalmente. Se volvió mansa y alegre 
y su buen humor contagió a todos los demás caba
llos y a todas las demás yeguas de Jos Contornos. 

Deambulaba una tarde Manolo por el campo cuan
do en lontananza divisó a Gabriela. Al verla tan her
mosa retrocedió aCbbardado, Pero a la media hora, 
venciendo su timidez, se decidió a\ abordaría.

—Permítame. señorita yegua, que la obsé^ule con 
este ramo de cardos que he cogido para usted.

—jQuó galante! {Cómo se nota que eres un caba
llo ciudadano! Bueno, se te nota por lo galante y 
por lo pallduoho que estás.

—En cambio usted...
-|Ja, Ja, ja...!—se rió la yegua con una risa co

queta y loca.
—¿Por qué os reís de mí? ¿Tan ridículo os pa

rezco?
—Tú no me pareces ridículo. Lo que me parece 

ridículo es tu manera de hablar. ¿Por qué tan cere
monioso? ¿Por qué me tratas de usted? iHáblame 
de tú, tonto!

—Si usted me lo permite...
—¡Claro que te lo permito!
—{Qué guapa eres, demonio!
—iBah! Corrlentlta. Lo que pasa es que por estos 

alrededores hay imas yeguas muy feas.
—1 Eres preciosa!
—Y tú' tampoco estás mal.

—Yo sí que de verdad no valgo nada. Aquí donde 
me ves, tan grande, bueno, pues por las noches na- 
dezco toomnío y a veces me pongo a llorar com 
una niña.

—¿Eres soltero? 
—Sí.
—¿Vives solo?
—Sí.
—Eso se te pasará cuando te cases. Los caballos 

solteros sois casi todos unos sentimentales.
—¿Cómo es que tú sabes tantas cosas?
—Pues porqueyatengodosaflos.
—Y... ¿no tienes novio?
-Novio..., lo que se dice novio, no. Tengo aleen 

que otro acompañante. ‘
—¿Cómo es posible que siendo tan guapa y te

niendo tan buen tipo y siento tan simpática no ten
gas novio?

Primero, porque todos no piensan como tú, y 
segundo, porque los'caballos que me gustan están 
todos casados y yo soy una yegua decente.

—Entonces..., ¿nunca has estado enamorada?
—No. Nunca he estado enamorada.
Manolo y Gabriela se hicieron novios. Se veían to

dos los días, pues aunque el campo donde vivís 
Gabriela estaba a unos diez kilómetros de la ciudad, 
Manolo esa distancia la recorría sin darse cuenta, 
ya que por aquella época aún estaba para esos 
frotes.

Durante la época que fueron novios, Manolo no 
probó el vermut seco con ginebra ni una sola vez, 
porque entonces no necesitaba olvidar nada. Al con
trario, sólo vivía para ver a Gabriela y para re
cordarla.

Durante el tiempo que fueron novios, tanto ella 
como él sólo bebieron naranjada, sólo tomaron he
lados de fresa y sólo se intoxicaron con el perfume 
del campo.

Pero sólo fueron seis meses novios. Todo lo estro
peó Manolo por culpa de su carácter maldito: por 
ser un caballo demasiado romántico y excesivamente 
sentimental. Y por si esto fuera poco, por ser ade
más un caballo terriblemente celoso.

Llegó ün día Gabriela, más hermosa que nunca, 
luciendo im precioso collar de cascabeles dorados. 
Manolo, aT verla, en vez de declrla «i qué guapa es
tás!» o «no sé que te encuentro», le dijo:

—¿Quién te regaló ese collar?
—Lo compré yo con mis ahorros.
—No me gusta que andes por ahí llamando la 

atención de ese modo.
—Pero... |sl todo el mundo me dice que estoy , 

preciosa con él! |8i me sienta dlvinamente!
—{Por eso! Por eso no quiero que te lo pongas: 

porque te sienta demasiado bien.
—Cuando una cosa sienta bien, nunca es dema

siado.
—Si me quieres, qultate ese collar.
—Pues no me lo txUto.
—Gabriela, por favoY, hazme caso.
—No. Porque es una tontería.
—Pues yo te lo digo en serlp. Con ese collar pues

to te pueden tomar por lo que no erés. ¿Por qué 
no lo tiras al río y te pones el collar de hojas de 
laurel que te regalé la semana pasada?

—El collar de hojas de laurel que tú me regalaste 
me lo comí ayer sin darme cuenta. Además, lo en
contraba cursi, porque ya no se llevan.

A esta escena del collar le siguió otra de ar^- 
mento parecido en el que el pretexto eran unas he
rraduras de facón alto que se habla comprado, tam
bién con sus ahorros, Gabriela.

—A raí me gustaría más verte andar descalza.
—¿Descalza? ¿Como las yeguas de los gitanos?
—Descalza, corno las yeguas decentes. A ml madre 

toda la vida la recuerdo andar descalza. Sólo se 
ponía las herraduras cuando tenia que ir a la ca
pital y... se casó, y fue siempre muy apreciada.

—1 Qué caballo más anticuado eres, Manolo!
—Yo no soy un caballo anticuado. Soy un caballo 

enamorado de su yegua, a la que quiero con delirio 
y no desearía perder. Si aún llevases herraduras 
planas,,,

A la escena de las herraduras le siguió la escena 
del escote, y a la escena del escote le sucedió la 
escena de los andares. Y atraque Manolo, en todo el 
tiempo qué fue novio de Gabriela no le contó su 
vida, Gabriela, un día, dio media vuelta y lo dojó 
plantado.

Porque a Gabriela, además de no poder ya sopor
tar por más tiempo a un novio tan chinche, le hu
biera agradado intoxicarse alguna vez con un cl?a-
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nUlo rublo y Manolo persistió en la manía rte into
xicaría siempre con los perfumes del campo.

Después de lo de Gabriela comenzó para Manolo 
su gran época de bebedor de vermut. Manolo no 
volvió ya más a pisar el campo y se encerró en la 
ciudad: en su casa, en la oficina, en los cares... y 
en el vaso de vermut.

Seguía Manolo con su manía, más acentuada aun, 
de querer contar su vida, cuando una larde, y des
pués de mucho tiempo, a la salida de un bar, se 
trenzó con Laura: una yegua de mirada triste, de 
«dar cansado, que tiraba de tm carro cargado de 
botellines de cerveza, con una desgana tan tremenda 
que partía el corazón.

Manolo se metió en im portal, se desnudó presu
roso y colocándose delante de la yegua le ayudó a 
tirar del carro.

Cuando acabó su trabajo la yegua, Manolo la in
vito a merendar en donde quisiera y la yegua quiso 

en un prado.
Mientras pastaban los dos, Manolo le contó a l^u- 
»5“ ^^^® y Laura se la escuchó curiosa.
Manolo quedó tan agradecido, quedó Manolo tan 

entusiasmado que le preguntó a Laura si quería ca
sarse con él, a lo que Laura le contestó que sí con 
la cabeza, pues tan emocionada estaba que en aquel 
momento no le fue posible decir eso de «aún es 
pronto» o «apenas nos ponocemos», que es lo que se 
wee siempre tanto si ha de ser negativa como posi
tif la respuesta.

“toolo se casaría con ella porque Laura resul- 
tariaser su media zanahoria.

—He Sido muy desgraciado, Laura.
■“•Y yo también, Manolo.
-^ero yo mucho más, Laura.

íJ7 , ®® ^ decirte, Manolo. Yo también he su- trlclo lo mío.
—^ro te encontré a ti para que me consueles.
^Y yo a ti para hacerme olvidar mis penas.

mí/’®^'*® ^^ ^°® deseaban unlrso para así Juntos 
wviaar su vida anterior, el caso es que siempre que 
* 'PWécW como si disfrutaran recordándola. 
,rt* ® '^^^o muchos años solo, Laura. Sin más cavilo que el de la patrona,

""LZ® 5® cariño que el de la mía.
“vero dentro de nada nos casaremos, y Juntos ya. 

todo será distinto. Tú dejarás de trabajar y nos 
iremos a vivir a un piso bajo que yo alquilare para 
que no tengas que subir escaleras y, además, por* 
que son más frescos que los pisos altos.

—Y más económicos.
—Sí, pero yo no lo hago por eso.
—iQué bueno eres, Manolo!
—Y todas las tardes saldremos de paseo y te com

praré tu cucuruohito de algarrobas.
—Y mientras tú estés en la oficina yo te zurciré 

la pierna del pantalón, que siempre se te rompe 
por culpa del didhoso rabo.

—Y dentro de treinta o cuarenta años, cuando me 
asciendan un poco, nos casaremos.

—Me va a parecer mentira.
—Pero será verdad.
—Yo seré una perfecta ama de casa, porque nun

ca te haré una comida que te pueda producir acides 
y nunca te pediré que me compres unas herraduras 
nuevas, porque las que tenga hayan pasado de moda 
sino porque se me hayan roto de viejas.

—Bueno, bueno. Eso no. Porque tú también ten
drás que presiunlr como todas.

—Y todas las noches tendré preparada una Jarra 
de agua fresca sobre la mesilla de noche para que 
tú pongas tu dentadura postiza.

—Y yo tendré cuidado de no moverme mucho en 
la cama para no tropezar con tu pierna enferma.

—Y no me enfadaré nunca, aimque alguna noche, 
soñando, relinches.

—Y con mi rabo yo te espantaré tus moscas.
—iSeremos los caballos más felices del mundo, por

que teniendo tanto tiempo por delante, cuando nos 
casemos nadie nunca lo habrá deseado tanto como 
nosotros.

—Y hasta es posible que a los pocos meses de 
casamos me concedan la Jubilación y así nos podre
mos pasar las veinticuatro horas del día Juntos.

—Y si algún día, por lo que sea, nos apetece trotar 
no molestaremos a ningún vecino porque tendremos 
un piso bajo.

—Y el día que nos saquen para llevamos al ce
menterio, los de la funeraria también tendrán que 
trabajar menor por la misma razón.

Todas las tardes Manolo y Laura hablaban siem
pre de este modo, porque, como ya se habrán dado 
cuenta ustedes, cuando se hicieron novios eran muy 
viejecitos.
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Murió el heredero de Maragall

JOSE MARIA
DE
SAGARRA
El poeta de una
generación catalana

E^ hombre tiene la cabeza ma- 
" ciza, los ojos en ángulo, la 

boca y la nariz finas y una sua
ve voz de tenor. José ¡María de 
Sagarra es más bien bajo y calvo 
de toda la vida, al decir de sus 
amigos, pero no al suyo, pues 
sostiene que cuando tenía cuatro 
años disponía de una copiosa ca
bellera. Hombre jovial, recibe a 
este joven periodista que escribe 
y le contesta amablemente a de
terminadas preguntas hechas tun 
motivo de su discurso ante el 
Ministro de Información y 'rufis- 
mo durante los actos conmemo
rativos del Centenario del Ate
neo barcelonés. Sagarra me ha
bló de su próximo discurso.,. 
«Cuatro palabritas sobre cosas 
que recuerdo de la vida de este 

Ateneo...” Después todos le oiría
mos: extenso, documentado, siem
pre propicio a la anécdota, al re
cuerdo curioso archivado en el 
desván de la memoria.

José Maria de Sagarra ha muer
to. Con él desaparece el penúlti
mo poeta importante de una ge
neración de poetas catalanes im
portantes. Sólo José Carner, des

de su extranjero retiro, mantie

El ilustre poeta durante su 
discurso de Mantenedor en la 

tasa de Valencia en 1960

ne la pervivencia de aquella ge
neración que sustituyó a la que 
rodeó y se eclipsó por la figura de 
Juan Maragall. Como todos (Bo

2S?«»í
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fill, López Picó, Riba...), Sagarra 
fue un poeta, y un dramaturgo 
plenamente identificado con la 
problemática de la burguesía ca
talana «renaixentista». Como a los 

anteriores, Sagarra se había vis
to últimamente un tanto arrinco
nado por el nuevo decir de Sal
vador Espriu, en estos momentos 
el poeta catalán más seguido por 
la juventud. Pero Sagarra e|a un 
hombre popular. Sobre tod» por; 

su teatro. Pese a ello, se recono
cía más poeta que avior dramá
tico.

Recientemente el éxito de «La 
ferida lluminosa”, traducida al cas 
tellano por José María Pemán y 
vertida al celuloide por Tulio Do- 
micheli, contribuyó a arraigar en 
lo popular la fama del autor de 
«L’hostal de la gloria», quizá su 

obra más completa y que tanto 
impresionara a Machado, Fernán
dez Almagro y Díaz Canedo.
Tal vez no sea éste el momento 

de analizar criticamente la obra 
de Sagarra, sino de glosar una vi
da que es la vida del renacimiento 
de una cultura, la catalana, con 
todas las dificultades que impli
cáis el ser escritor en una len
gua literariamente poco elaborada 
y gramaticalmente apenas esboza
da. José María de Sagarra llega 
a las letras catalanas en un mo
mento, 1915, en que Maragall es 
el rey indiscutible y la «Renaixen- 
ça» está cuajando como movi
miento cultural. Sagarra es en 
muchos sentidos un pionero de es
te renacimiento.

DE C’AN SAGARRA

José María de Sagarra pertene
cía a una ilustre familia catalana, 
descendiente, al parecer, del Prín
cipe de Viana. Esta circunstancia 
hho que durante algún tiempo el 
poeta fuese considerado como 
pretendiente a la corona de Es
paña por entender que represen
taba la rama legítima de los Tras- 
temaras aragoneses, interrumpida 
con la muerte del Príncipe de 
Viana, primogénito de Juan II, el 
padre del Rey Católico. Sagarra 
nació en 1894, en Barcelona. Cur
só sus estudios de Bachillerato 

en los jesuítas y allí se inició su 
quehacer poético con motivo de 
Ia visita de distintas personaTida- 
des eclesiásticas (el obispo La- 
guarda, por ejemplo), que des
pertaban en el precoz vate ala
das emociones que sé transforma
ban en emotivas poesías.

En 1910 comienza la carrera de 
Derecho en la Universidad de 
Barcelona, donde se graduó a los 
veinte años de edad. Su entrada 
en la Universidad coincide con la 
wistencia a peñas literarias y, so
bre todo, ai Ateneo barcelonés, 
por aquella época verdadero co- 

iQ?n^^ de Cataluña. En
1912 obtiene el primer premio en 
los Juegos Florales de Barcelona 
* largo viaje a Italia.

1913 había de ser im año capi- 
™ para aquella generación poé- 
uca catalana. Nada menos que 
bagarra, Camer,‘ Jaime Bofill y 
Jose María López Picó obtienen 
sendos premios literarios en las 
tiestas Constantinas. En 1915 y 
®°®®i®®ndo con su primer viaje 

publica el primer libro 
poético «Primer Ilibre de poe-

.^^ segundo llegaría al año 
siguiente: «El mal chador".

Sagarra se sentía llamado hacia 
la cerrera diplomática, y con este 
motivo cursó estudios en Madrid 
en el Instituto Diplomático Consu
lar. El escritor hablaba muy bien 
de su primera época madrileña, 
donde dejó buenos amigos, man
tenidos pese al tiempo y la dis
tancia.

Sagarra iniciaría su obra dra
mática en 1919 y su quehacer pe
riodístico.

PERIODISTA

El propio Sagarra contaba su 
época periodística en los siguien
tes términos:

—Me vi envuelto en el periodis- 
mç casi sin comerlo ni beberlo. 
Entre 1919 y 1921 fui correspon
sal de «El Sol» en Alemania.

—¿Cómo se desenvolvió usted 
en el idioma castellano?

Sagarra sonreía.
—Siempre he tenido facilidad 

para expresarme en castellano. 
Conozco perfectamente los clási
cos castellanos. Entre escribir en 

castellano y en catalán sólo en
cuentro una diferencia importan
te. Que mediante el castellano te 
diriges a una comunidad de se
res de más de cien millones y con 
el catalán a una comunidad de 
dos millones.

El escritor reemprendía el mis
mo la conversación.

—¿Dirá usted por qué* los es
critores catalanes teniendo esto 
en cuenta seguimos escribiendo 
en vernáculo? Es un pioblema de

La vida viajera de don Jose 
María iJe Sagarra halló tam* 
bien el descanso perenne del 
bronce, gracias a uno de sirs 

escnltore.s favoritos 

sentimiento, de atracción afectiva 
por las cosas de nuestra tierra. 
Dese cuenta de que cuando empe
cé a escribir en catalán no tenía
mos ni una gramática, ni un Dic
cionario catalán serio... Nuestra 
lengua literaria moderna se redu
cía a Verdaguer, Maragall, Costa 

Llovera, Alcover... y qué pocas 
cosas más.
Pero las actividades periodía- 

cas de Sagarra no se pararon en 
su corresponsalía de «El Sol». 
Después pasó a la redacción de 
«La Publicidad». Paralelamente 
sigue su obra de creación: 1923, 

"Cançons de rem y vela"; 1923, flor 
natural en los Juegos Florales de 

Barcelona; 1924, "Cançons de to
tes las horas”...

En 1925, Eduardo Marquina ha
ce la primera versión castellana 

de una de las obras teatrales: 
«Fidelidad», estrenada por Mar

garita Xirgu en Valencia. En l928 
obtiene el Premio Fastenrath de 
poesía y en 1927 concluye su poe
ma de «El comte Arnau», inicia
do en 1923. En 1921 publica «La 
rosa de cristal» y estrena «L’hos
tal de la gloria».

Sagarra es ya a estas alevins 
un poeta de primerísima línea y 
un autor teatral de dotes Recono
cidas, tan reconocidas que se le 
concede el premio Ignacio Iglesias 
en 1933.
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El Ministro, señor final Villalbí, imponiendo la medalla de Alfonso X e-r Sabio al famoso 
poeta catalan, que acaba de morir en su ciudad amada de Barcelona

•MESTRE DE GAI SABER”

El titulo de “Mestre de Gai Sa
ber” era concedido a muy pocos 
poetas catalanes; José María de 
Sagarra lo obtuvo en .1931. Saga
rra çontinûa su obra, Al mismo 
tiempo Alicia sus traducciones de 
Shakespeare al catalán y “La "Di
vina Comedia”, que fue publican
do periódicamente en "La Veu de 
Catalunya” hasta julio de 1936.

A partir de entonces, Sagarra 
reside en París y en la Polinesia. 
No va de broma. El poeta reco
rre los mares del Sur y de estas 
experiencias surgen dos libros: 
“El camino azul” y “Entre l’Ecua
dor y els tropics”. En 1944 publi
ca “Montserrat”, su poema más 
largo. En 1946 estrena “Els pres- 
tlgls dels morts", que se traduce 
al castellano con el título “La 
cruz de Alba”. Desde ' entonces ha 
estrenado diez títulos más, y el 
mayor éxito registrado lo cuenta 
"La ferida lluminosa”.

El poeta penetra en la categoría 
de "vieja gloria", es decir, se ini
cia la serie de sus obras comple
tas. Pero no se resigna a ese em

paquetamiento bibliográfico y con
tinúa su producción. Sus “Memo
rias” son acogidas entusiástica
mente por la crítica. Constituyen 
un fiel recuerdo de la vida barce
lonesa de comienzos de siglo.

Sagarra ha sido un raro caso 
de profesionalidad literaria, en un 
país en que este tipo de profesio
nalidad no se da. Puede decirse 
que ha vivido de la poesía, afir
mación que podría sorprender a 
la totalidad de poetas catalanes y 
castellanos. Una figura de la talla 
de Carles Riba tuvo que compagi
nar su creación literaria con tra
bajos a destajo en editorial para 
lograr sobrevivir. Sagarra solía 
comentar:

—Estudié para diplomático y re
nuncié a las oposiciones para no 
atarme. Soy el único caso desde el 
siglo XIV en Cataluña, que vivo 
exclusi vamente de mi pluma.

—¿Por qué cita el siglo XIV? 
r—le preguntó el entrevistador.

—Porque es el siglo de Raimun
do Llull, el más grande de los 
poetas catalanes.

Sagarra perdió la fortuna fami
liar o bien le llegó ya muy res

tringida; la cuestión es que vivió 
exclusivamente de su pluma.

—No ostento más honores que 
los que la literatura me ha dado. 
Los únicos títulos que poseo son 
los de miembro del Institut d’Es- 
tudis Catalans y de la Academia 
de Bonas Lletres. Además desem
peño el cargo de vocal del Ateneo 
y consejero de la Sociedad Gene
ral de Autores. Todo lo demás, 
eso...: escritor.

IDEAS LITERARIAS

Sagarra era un creador Intuiti
vo. Sostenía que el poeta nace y 
no se hace. Una de sus más caras 
afirmaciones era que toda la obra 
dramática, si no tiene un conte
nido poético fundamental, no que
da... En pleno auge de la obra 
costumbrista de un Benavente, 
esta afirmación era un tanto 
arriesgada...

—¿No pasará a la historia Be
navente?

—Si es un gran dramaturgo, fa
talmente es poeta; y si pasa a la 
historia, pasará por lo que tenga 
de poeta.
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—¿No cree en Benavente?
—Creo en su talento, en su gran 

habilidad de constructor de diá
logos y en el valor positivo de 
unas cuantas obras suyas, que, 
sin duda alguna, representan el 
mejor esfuerzo teatral de estos 
últimos cincuenta años en España- 

-¿Cambiaría su gloria por la 
deél?

—A mí la gloria no me interesa. 
Sagarra habla tenido fama de 

juventud borrascosa, por eso du
rante mucho tiempo tuvo que so
portar en las entrevistas curiosas 
preguntas sobre sus afinidades 
afectivas hacia la bebida. La mo
deración de sus últimos años le 
hacia contestar con plena seguri* 
dad:

—Ahora no bebo casi nada; an
tes, bastante. Lo he dejado, no 
porque me hiciera daño, sino por 
comodidad.

—¿Es incómodo acaso beber?
—Estoy más libre; es por higie

ne moral y física. En cambio fu
mo mucho.

—¿Pasiones?
—Siempre he reaccionado de 

una manera muy serena.
—¿Ni ante una pasión desen

frenada? ,
—Ni anté nada. Ni ante el peli

gro de muerte.
—¿Metódico?
—No he sido nunca esclavo de 

ningún horario; en épocas de me
nor responsabilidad familiar, por
que no era padre de familia, mi 
horario era aquel que un buen 
burgués hubiera considerado in
confesable. De todas maneras, 
procuro acostarme tarde, tanto si 
trabajo o si charlo con mis ami
gos.

Esta entrevista, sostenida con 
Manuel del Arco, nos demuestra 
un Sagarra ya de vuelta de todo, 
plenamente consciente de que su 
papel en Ía vida se puede reducir 
al de hacer literatura; es decir, 
como sintetiza Del Arco comen
tando la entrevista: José Maria de 
Sagarra: feliz mortal que ha sa
bido traducir a prosa su poesía...

PROBLEMAS

Sagarra enfoca en su teatro to
dos aquellos aspectos que preocu
pan a la mentalidad burguesa 
porque escapan a su "seans com
mon” de todas las mañanas. Los 
problemas amorosos ocupan un 
lugar preferente. Sagarra es a ve
ces moralista, como si persistiera 
en él la influencia de aquella fá
bula de Samaniego que fue su pri
mera lectura infantil.

"La ferlda lluminosa”, su obra 
de más arraigo popular, era un 
folletín de cierta altura, que re
cuerda el planteamiento que Ora- 
ham Oreen hace de la problemá
tica católica: "Todo en el catolicls 
mo es un misterio que te asalta 
de improviso". El problema de la 
gracia, de los vehículos que Dios 
utiliza para su transmisión, es 
abordado por Sagarra con gusto 
literario, pero aprovechando to
dos los recursos sentimentaloides 
de la anécdota argumental.

¿Para quién escribía Sagarra?
—Para la multitud; para las 

personas sanas y bien intenciona
das.

La respuesta no es convincente. 
La multitud es algo muy concreto, 
y las personas sanas y bien inten
cionadas, algo muy abstracto y re
lativo, tan relativo como las bue
nas intenciones para según quién 
y la salud desde según qué.

Sagarra tuvo su público entre 
coetáneos con cierto deje cultural 
catalanista, pero como todo escri
tor que hizo lo posible para “no 
cargar las alas de temporalidad”, 
como pedia Machado, estuvo 
siempre no representando a na
die o cuando menos, representan
do algo que ya no representaba 
nada. Lo positivo de su obra es 
su aportación a la Literatura ca
talana, en plena gestación, más 
que en el terreno poético, en el 
teatral- Aparte el teatro posro
mántico de Guimerá o del popu
lismo anarqulzante de Ignacis Igle 
sias, Sagarra representa en el tea
tro catalán la incorporación del 

costumbrismo burgués bensven- 
tlno.

HOY Y MAÑANA

En el sepelio de sus restos, la 
ciudad entera se ha volcado. El 
hombre público (gran Medalla de 
Alfonso X el Sabio) y el único 
poeta en vernáculo conocido por 
el gran público, ha recibido pú
blico homenaje. Los barceloneses 
han testimoniado su admiración 
por un autor que quizás mañana 
no nos diga nada. De momento, 
las jóvenes promociones le igno
ran. Lo poco que hoy puede citar
se de estas jovenes promociones 
(Francesc Vallverdú, Quim Vilar, 
Nuria Sales, Blai Bonet...) nada 
deben a Josep Maria de Sagarra.

En la entrevista citada anterior
mente, Del Arco le interrogaba un 
tanto macabramente,..

—Cerrado el paréntesis de la 
vida terrenal, ¿le gustaría leer, su 
nota necrológica?

—Puramente a titulo de curiosi
dad.

—¿Cree que le juzgarán bien?
—Creo que en el fondo soy 

buen chico; he cometido infinitos 
errores y no creo, a pesar de eso, 
que me juzguen mal.

—¿Envidia a alguien?
—No he sentido envidia de na

die, ni he tenido complejo al
guno.

—No lo oreo.
—Auténtico; aunque parezca in

creíble.
Josep Marla de Sagarra fue en 

este aspecto particularmente gene
roso. Pero, ¿a quién puede envi
diar un escritor que ha conseil- 
do dinero,- consideración social y 
popularidad escribiendo?

La envidia seria cosa de Gón
gora, Quevedo, Ciervantes, Pérez 
Galdós, Baroja... Escritores que 
no obtuvieron ni dinero, ni oonsi- 
deraolón social, ni popularidad.

M. VAZQUEZ MONTALBAN

• n ¡«specto dt'l cHtnno il«- bisr Mnnu sagaria, nnc hir pn-.sidíüo por el Coberuadru' Civil 
de Harve-btua, aeoinpanado de otvas i>ersónalidade.s
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EL LIBRO QUE ESI 
MENESTER LEER J

LA DINAMICA DEL 
COMUNISMO EN LA 
EUROPA ORIENTAL

The 
Dynamics 
of Communism 
in Eastern Europe

BY R. V. BURKS

Por R. V. BURKS PRINCETON UNIVERSITY PRESS

CENTRE las muchas y flagrantes contradic
ciones del comunismo con la propia ideo

logía marxista figura la de gtie sus honíbres 
más representdivos, y también los más nu
merosos no se reclutap precisamente entre 
los que (¡fatalmente)) debían de darle su fuer
za esencial y fundamental, es decir, entre el 
Çr oletari ado. Este hecho es algo ya muy sa

ldo, pties su realidad ha sido tan palpable 
que ha llamado en seguida la atención incluí- 
so de los observadores más superficiales. 
Aunque éste sea el tema principal de nues
tro libro de esta semana,—sThe Dinamias of 
Comunism in Eastern Europe»—, su interés 
no se menoscaba lo más mínimo, ya qué en 
él se . estudia de una mrptera exhaustiva y 
dacumsiUrd, eplioando para ello las técnícas 
más recientes de la investigation sociomé- 
trica sobre los daios que se conocen de la 
compásición de los m^embfos de los partidos 
comunistas de Europa oriental. Por otra par
te, el fruior, R. V. Burks, pasa luego a ex
plicar cAa contradicción y ofrece las moti- 
véciones que mueven a las gentes de muy di
versas clases a u^irse al partido comunista, 
motivgciones de orden étnico y cultural muy 
poderosas. En su conjunto^ la obra constitu
ye una auténtica tipología de los partidos ca- 
mufistfs, así como un af^áUsis implacable 
de su t^siructuvación interna, desde el cogollo 
directivo hasta los que militan en sus filas 
por compromiso u oportunismo,

BURKS (R. V.)—“The Dinamics of Comunism 
Jn Eaestern Europe”.—Princeton University 
Press.—New Jersey, 1961. 246 páginas. 5 dó- 
lares.

E^ primer hombre que se enfrentó con la hipó- 
" tesis de que el comunismo podría ser una fuer
za que no se compaginaba con los principios or
todoxos marxistas fue Werner Sombart. En 1924 
este sociólogo alemán, que había sido marxista, pu
blicó la edición definitiva de su obra de dos volú
menes: «Der proletarische Sozlalismus» («Marxis- 
mus»). En este libro Sombart afirmaba que el co
munismo no era realmente movimiento proletario. 
Se podia decir que era más bien «una abigarrada 
representación de. las más diversas clases sociale.s»

LA TIPOLOGIA COMUNISTA DE SOMBART

Tras un análisis de las masas electoras, Sombart 
mostraba que el obrero industrial, en una gran pro
porción. no votaba por le extrema izquierda mar
xista. El partido laborista británico no era seria
mente marxista, y en la superindustrializada Norte
américa, el comunismo era una fuerza insignifican
te. Sombart lamentaba que fuera imposible un cua

dro preciso y claro de la composición del movi
miento comunista por las dificultades casi insupe
rables para llegar a un conocimiento exacto de los 
hechos sobre el mismo.

Sombart distingue tres tipos de militante comu
nista. En primer lugar están los auténticos prole
tarios, cuyo reclutamiento él lo encuentra comple
tamente normal. Siguen luego los proletarizados 
(empleados, pequeños propietarios, etc.), qus se 
abstienen de unirse a cualquier partido sólo por 
motivos idealistas, tales como los nacionalistas o 
los religiosos, y, finalmente, las personas de origen 
burgués, que son atraídas por el ideal mesiánico 
marxista o por algún resentimiento contra la so
ciedad.

Al profesor alemán lo que más le preocupaba era 
la poco natural adhesión de las personas de erigen 
burgués. Encontraba siempre en esta desviación 
una serie de tipos: los físicamente defectuosos, los 
venidos a menos socialmente, las mujeres emanci
padas, los jóvenes, los desarraigados. Uno de los 
discípulos de Sombart hizo un estudio sobre el ré
gimen comunista de Bela Kum y descubrió que una 
alta proporción de los puestos clave estaban regen
tados por personas de origen judio da alrededor de 
los veintitrés años. Por otra parte, Sombart recal
có el hecho de que el comunismo en los Estados 
Unidos era asunto casi general de gentes nacidas 
en el extranjero y emigradas luego a América.

En 1924 el análisis de Sombart era penetrante e 
incluso brillante. Muchas de sus afirmaciones cla
ve han sido comprobadas por el estudio científico 
posterior realizado a través de encuestas y sondeos. 
De todos modos, Cristian puntos débiles e ignoraba 
una serie de motivaciones que hoy nosotros cono
cemos fácilmente. •

En primer lugar, Sombart no se daba cuenta de 
muchas cosas porque no habla entonces roto d^ 
fínitivamente con la tradición marxista Le 
paba cómo personas de origen burgués podían na
cerse comunistas, y lo que él desarrollaba era una 
auténtica patología de la clase media. DesCTidaoa 
además el factor étnico y el papel de la influencia 
occidental para producir el comunismo en los 
ses poco desarrollados. Claro es que en aquella 
ca, ciertamente, el comunismo apenas si habla pe
netrado en ninguna parte, salvo en Rusia.

LA DIVERSIDAD DE COMUNISTAS

Cualquiera que se preocupe del estudio del ®®®“^ 
nismo se enfrentará en seguida con el hecho cu
rioso de que hay comunistas de muy diferentes gé
neros. Esto es algo que se reconoce ya comúnmen
te cuando se habla de los comunistas recalcltraniw 
y «los compañeros de viaje». Trataremos de dc**' 
near algunos de estos tipos. .

Si nos representamos al movimiento como 
círculos concéntricos, el centro común de anw 
corresponderá a los dirigentes, al mando supj^- 
Exiguos en número, loa miembros directivos wn^ 
las decisiones cruciales y maniobran. Su posición 
es elevada, privilegiada y peligrosa.
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Dentro deJ nub/no circulo están las personas que 
dedican sus principales energías a la tarea dei pat
udo. En la oposición reparton propa.pnirta, parde? 
pan en manitestaciones, realisan atrevidas manifes
taciones de espionaje, sufren en las cárcele.s y, en 
general, viven en una atmósfera de febril excita
ción, muchos de ellos acaban tuberculosos o pade
cen enfermedades del corazón. DespuCs de la toma 
del Poder son los que maquinan las elecciones, 
amañan las elecciones, construyen fábricas, escri
ben artículos, organizan milicias. En general, son 
hombres entregados, cuyo último acto de fidelidad 
puede consistir en verse ante un pelotón comunis
ta o terminar sus dias en un campo de concen
tración. En el lenguaje del partido, • son lo.s «acti
vistas», los «apparatchiks». Con el triunío suelen 
perder influencia y desaparecer.

En el circulo exterior, mucho mayor, se nolocan 
todos aquellos que, por una razón o por otra, co
operan con el partido, simpatizan con sus objeti
vos o se le unen no por convicción, sino simple
mente por razones egoístas. Los miembros de este 
círculo exterior son diversos y amorfos. Entre ellos 
se incluye al «compañero de viaje», generalmente 
una personalidad destacada, pero falta de convic
ción en sus ideas. Son hombres útiles al partido, 
antes y después de la toma del Poder, porque sir
ven para enmascarar el aspecto violento y subver
sivo de la vida del partido. También hay que col-o
car aquí al miembro de las organizaciones aliadas, 
gentes que están resentidas contra la sociedad exis
tente y deseosas de emprender una acción, pero 
que no llevan sus convicciones hasta el extremo que 
la doctrina esotérica del comunismo exige, ’'tienen 
después todos aquellos que, tras la toma del Po
der, se unieron al comunismo por razones oportu
nistas: el abogado que desea continuar su activi
dad, el estudiante deseoso de un puesto académico, 
el militar que busca un ascenso. Su pasado es de 
lo más diverso; pero se convierten en lo que ^ 
partido llama los «buenos técnicos», cuando 1« 
busca, aunque, cuando los expulsa, se convierta 
en los «arrivistes» y en los «oportunistas». Seña- 
'-^mos también a los «guerrilleros», gentes que se 
incorporan a las filas comunistas porque es allí 
aúnac na triunfado el comunismo durante las gue
rras civiles o los golpes de las resistencias. Y, fi
nalmente, están aquellos que leen la Prensa roja, 
contribuyen con una cuota e incluso votan la can
didatura comunista.

Durante los cinco años que siguieron al fin de la 
ocupación alemana de Europa oriental los partidos 
comunistas de estos países aumentaron a un ritmo 
increible. Así, se dio el caso de que el partido ruma
no, que contaba con 883 miembros cuando las tro
pas rusas penetraron en Bucarest en 1944, cinco años 
más tarde disponía de un millón de afiliados. In
cluso el partido más poderoso, el yugoslavo, se jac
taba, en el momento de la «liberación» de poseer 
145.000 miembros, cifra que se había convertido en 
millón y medio cuando fue expulsado de la Comin- 
fform. Este hecho se debía a la deliberada política 
comunista de abrir sus filas a cuantas personas ne
cesitara para el desarrollo de sus actividades, aun
que con ello se sacrificase el «apparatchik» a los 
oportimistas.
PALTA DE ELEMENTO PROLETARIO EN EL 

COMUNISMO DE EUROPA ORIENTAL

Las masas comunistas de Europa oriental no son, 
en el auténtico sentido de la palabra, «proletarias». 
Realmente en ellas están implicadas todas las clases 
sociales, y el elemento más importante, por lo me
nos numéricamente, no es el proletario, sino el cam
pesino. De todos los tipos de comunista, no deja de 
ser curioso que sean los oportunistas que irrumpen 
en el partido los que tienen una rnayor procedenc.a 
proletaria. Los guerrilleros comunistas y los rebel
des eran campesinos y montañeses en su mayoría. 
Los electores comunistas se localizaban en zonas 
mayoritariamente rurales, mientras que los obreros 
industriales votaban por la extrema derecha y Por 
el centro y por la izquierda. En zonas industrializa
das, como Bohemia y Moravia, los trabajadores da
ban sus votos primariamente a los socialistas.
. El cogollo de los movimientos comunistas de Eu
ropa oriental representa más o menos la estructura 
de clases de su zona, pero con un fuerte predominio 
urbano. Tanto las clases medias como los obreros 
urbanos predominan entre los activistas, pero en 
los cuadros dirigentes, los profesionales de la clase 
media, en unión de los campesinos, se imponen, de
jando una escasa representación al proletariado.

El comunismo en Europa oriental tiene muchas 
causas, pero la idea que lo supone que representa 
o está dirigido por el proletariado oprimido es falsa 
en toda su extensión. Los que se interesan por las 
fuerzas dinámicas del movimiento no deben estudiar 
las malaventuras del proletariado, sino otros dos 
factores menos dramáticos: la inclinación de ciertos 
grupos étnicos por la causa comunista y el Impacto 
de los países altamente Industrializados de Occi
dente sobre otros países más retrasados de Europa 
oriental.

LA PARTICIPACION JUDIA EN LOS MOVIMIEN
TOS COMUNISTAS *

Personas de origen judío han representado un im
portante papel en la historia de todos los partidos 
comunistas de Europa oriental, excepto en el yu
goslavo, el albanés y el búlgaro. La razón de estas 
excepciones se explica probablemente en la escasez 
y la restringida influencia que tenían las poblaciones 
judías en estos tres países.

De la participación Judía en los movimientos co
munistas de Europa oriental hay pruebas estadísti
cas. Según fuentes oficiales comunistas, en 1933, un 
26 por 100 del partido comunista polaco era de ori
gen Judío. Esta cifra puede parecer baja, pero pro
bablemente sólo se refería a los activistas, ya que 
otras fuentes anticomunistas estimaban que la pro
porción de Judíos en 1931 era de la mitad, y hay 
indicios de que en 1940 el porcentaje de comunistas 
en Lituania era de un 63.8 por 100. Las Juventudes 
comunistas, en su mayoría, eran Judías.

Ya en fecha tan temprana como la de 1909 se co
nocía un grupo llamado Federación que se había 
constituido entre los Judíos sefarditas, Judíos, como 
es sabido, de habla española. Este ’grupo, residente 
en Salónica, era francamente socialista y propug
naba una federación balcánica en la cual Salónica, 
con sus múltiples nacionalidades, debía ser una ciu
dad libre. El fundador de Federación era un impre
sor búlgaro, Abraham Benaroya, y sus más fieles 
partidarios eran los trabajadores del tabaco. Los dos 
diputados de Federación en la Asamblea Nacional 
griega fueron los primeros socialistas que se unieron 
a la Internacional Comunista, fundada en 1920. El 
nuevo partido publicaba semanalmente periódicos en 
las dos lenguas empleadas por los Judíos de Saló
nica, el español y el hebreo. Estos mismos Judíos de 
Salónica representaron un importante papel en la 
fundación del movimiento comunista griego.

Algo parecido ocurrió en Hungría, donde también 
los Judíos estuvieron en el primer plano de la histo
ria del partido comunista de aquel país. Belma Kum 
era judío y también lo eran todos sus colegas lla
mados a representar alguna destacada función en la 
Internacional Comunista. Lo era Eugene Varga, el 
economista soviético, y Matías Rakosi, el dictador 
stalinista de Hungría. Realmente durante el breve 
régimen de Kum, la mayor parte de los comisarios, 
los directivos de las nuevas granjas estatales, los 
Jefes burocráticos y los dirigentes de la Policía, eran 
judíos. De 203 altos funcionarios del régimen de Be
la Kum, 161 eran judíos. Posteriormente, las medidas 
antisemitas del régimen de Horty aumentaron la 
filia comunista de los judíos húngaros. En 1943, de 
los 22 miembros de la rama establecida en Suiza 
por el movimiento de resistencia húngaro, veinte de 
ellos eran Judíos. El más destacado de todos ellos 
era el médico T. Szoni, ahorcado con Lázaro RaJk 
en 1949, acusado dé «desviación nacionalista».

LAS CAUSAS DE ESTA PREFERENCIA JUDIA 
Y SU VENIDA A MENOS EN LOS REGIMENES 

COMUNISTAS

Entre las poblaciones Judías de Europa oriental 
había dos actitudes básicas, una de las cuales desea
ba confundirse con el pueblo en que vivía y olvidar 
su origen étniso. La otra era de mantener las trai
ciones y costumbres seculares. Los Judíos partida-», 
ríos de la asimilación se adhirieron a ideas radica- , 
les y se afiliaron a los partidos socialistas .y comu-

En su actitud no dejaba de haber lógica. En gran
des partes de Europa oriental el antisemitisino era 
endémico Parecía ser inherente al orden social eMS-^ 
tente. Por lo tanto, los ludios asimilacionistas se Im. 
cUnaban a creer que una genuina asimilación sólo 
se produciría cuando la sociedad existente experi
mentase un cambio esencial. El marxismo predica- 
ba, ya fuera por la vla parlamentaria socialista, ya 
por la violenta comunista, un cambio inevitable. El
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propio fundador del «socialismo» científico era un 
judio que había sostenido que el judaísmo desapare
cería con el sistema feudal y capitalista, del cual no 
era más que un subproducto.

Un motivo menos científico era el de que los mar
xistas creían en un proletariado que, como los ju
díos, era perseguido (explotado) y apátrida, y lo es
cogían precisamente por eso, para ser núcleo de una 
perfecta sociedad. Los marxistas tenían algo así co
mo una visión escatológica secularizada de la his
toria.

La toma del Poder por los comunistas en 1945 y 
en 1948 colocó a numerosos judíos en altos pues
tos de los países de Europa oriental. Para ser exac
tos, esto se produjo sobre todo en los países situa
dos al norte del Danubio, que eran en los que se 
había concentrado el grueso de la población Judía 
antes de la llegada de Hítler al Poder.

En el norte del Danubio la influencia de los ju
díos en el apparat comunista se reveló principalmen
te importante en dos países no eslavos; Hungría y 
Rumania. En Budapest, todas las decisiones básicas 
meron tomadas por los judíos, Rakosi, Gero y Par
kas. En Bucarest las determinaciones decisivas eran 
compartidas por Ana Pauker, Chisinevski y Luca 
aunque una cierta autoridad descansaba también

Geoghiu Dej. La extensión de la 
participación Judía en el régimen rumano, lo reve
lan dos decretos publicados en 1949 y según los cua- 
les se hace posible legalmente cambiar de apellido, 
no siendo ya necesario hacer constar en los docu
mentos oficiales los nombres originales.

En Checo.slovaquia y Polonia, la influencia de los 
Judíos era intensa, aunque menos potente. En Che
coslovaquia el poder de Slansky y Geminder, que 
^ntrolaban el apparat del partido fue comparti
do por los «gentiles» Gottwald y Zapatocky, que go
zaban de firme sostén de la burocracia estatal. En 
Polonia había también un equilibrio de fuerzas. Ber
man controlaba la policía secreta y Mine dirigía la 
economía frente a los «gentiles», Beirut, directa
mente relacionado con Moscú, y Gomulka, que do
minaba las tierras recuperadas y el cuadro de diri
gentes.

I(0s judíos mostraban ciertas preferencias por mi
nisterios y funciones. Buscaban el Ministerio de 
Asuntos Exteriores dado su gran dominio de len
guas extranjeras y sus influencias en los medios fi
nancières internacionales. También se prodigaban 
en los comités centrales y en la Policía, quizá por
que se sentían más seguros próximos a los núcleos 
motores del Gobierno. En Bucarest, Budapest, Var
sovia, prácticamente todos los funcionarios impor
tantes de la Policía eran judíos. Supervivientes mu- 
dios de ellos de los campos de exterminación na
zis, no se mostraron muy generosos en su trato con 
los enemigos de clase. Realmente fueron muchos los 
Judíos que se asociaron con la política extremista se
guida por los Estados satélites en los años qüe 
trp.nscurren entre la constitución de la Komlñform 
y la muerte de Stalin (1947-1953).

Los sufrimientos experimentados en aquellos’añes 
por los pueblos ocupados por Rusia, en los que ha
blan colaborado no pocos dirigentes judíos hacia 
f^iJ para el maquiavelismo soviético a convertirlos 
en único responsable de todos los desafueros ocu
rridos, tanto más cuanto que el antisemitismo con
tinuaba poderoso entre las gentes de Rumania, Hun
gría y Polonia.

En 1940, los Gobiernos rumanos y húngaro prohi
bieron en su territorio la existencia (te organiza
ciones sionistas. En septiembre del mismo año, con 
motivo del proceso de L. Rajk dirigente del ala 
nacionalista del partido comunista, casi toda la or
ganización directa comunista húngara que habla pa
sado la guerra en Suiza fue ejecutada. En el verano 
de 1952. tres altos Jerarcas comunistas rumanos de 
origen Judío—Pauker, Georgescu y Luca—fueron de
purados. En diciembre de 1952, la eminencia gris 
del partido checo, R. Slansky, fue llevado al pa
tíbulo en unión de una docena de destacados diri
gentes comunistas Judíos.

En enero de 1953 se produjeron en Rusia las de- 
tenclones de médicos acusados de haber asesinado, 
abusando de su calidad clínica, a dos dirigentes del 
Kremlin. La muerte de Stalin salvó a estos hom
bres e interrumpió una posible nueva depuración 
antijudía en la Ü. R. 8. 8. La identificación de los 
judíos con los momentos más extremistas del régi» 
men de las democracias populares, aconsejó su re
tirada y aún hoy quedan en puestos dirigentes, su 
numero se ha reducido considerablemente. Ni si- 
lítiera los comunistas pueden gobernar Europa 
oriental sin recurrir al antisemitismo. A pesar de 
su doctrina revolucionaria y política terrorista, o 

quizá por ello mismo, los comunistas no encuen 
tran un puente para la asimilación.

EL COMUNISMO Y LA CONSTRUCCION 
DE ESTADOS

Los factores étnicos y culturales han ejercido una 
fuerza considerable en la conformación de la 
tica comunista. Los factores culturales se relaclo- 

^'^^dentemente con la marcada tendencia de los 
partidos comunistas de Europa oriental a industria- 
hzar sus respectivos países sobre esquemas forzá
is y a modernizar su agricultura; a crear, por ha- 
blar así, una sociedad en la que una superabundan
cia de profesionales pueda encontrar un empleo ade- 
cu^o. El factor étnico no deja de estar relacio
nado con esta poderosa inclinación de los comunis
tas a acelerar un desarrollo de lo que podemos Ila- 
mar Estados supranacionales.

El primer ejemplo de esta inclinación a consti
tuir imperios por parte de los comunistas de Euro 
pa oriental ya la tenemos en el régimen de Bela 
ÎSVæ’ ^° muestras de querer transformar el 
^®mo, de San Esteban en una unión de repúblicas 
socialistas danubianas.

Otro segado ejemplo lo tenemos en el programa 
de una federación balcánica elaborado por el par- 

comunista búlgaro entre las dos guerras. En 
aquella época se trataba de una quimera, pero si los 

hubiesen seguido su camino, 
L° búlgaros existentes se hubiesen disuelto

"^^ muenos componentes y todos ellos se 
Sí? 4 ® reunir en un partido comunista

?” ® ^“® ®^ elemento búlgaro habría predominio, respaldado por el poder de la 
Unión Soviética.

Mientras que las federaciones danubianas y balcá- 
mcas se esfumaban, algo de lo que ellas propugna
ban ocurría durante la guerra en Yugoslavia, Rota 

elementos étnicos por las potencias del Eje, 
el país fue reconstruido sobre una base federal de 

j^® comumsta multinacional que estaba im
buido de un auténtico nacionalismo yugoslavo y en 
el que todas las nacionalidades eslávicas de la Yu- 

anteguerra estaban representadas.
A finales de la segunda guerra mundial los yu

goslavos trataron de extender los principios comu- 
mstas de su Federación a toda la zona 'balcánica y 
TTDoo ®^ V”^ constelación de segundo orden de la 

^^tre 1945-48 los yugoslavos comenzaron a 
Albania, cuyo partido comunista había 

81(10 fundado por ellos. Fueron también ellos los que 
®^ espíritu de la guerra civil griega (1946- 

1949), uno de cuyos objetivos era resolver el pro
blema macedonio a espensas de Grecia, y de este 
modo hacer posible una Federación comunista (le 
Yugoslavia y Bulgaria. Aunque (dentro de estos pro
yectos se daba también cabida a Grecia, Rumania e 
incluso Hungría. Es necesario decir que el partido 
búlgaro se oponía entonces «de facto» a la Federa
ción, y que en esto contaba con el poderoso, aun
que encubierto, apoyo de Moscú. ^Es muy probable 
que estas diferencias sobre la Federación constitu
yeron un principal factor para la ruptura de la 
Kominform.

Ha Sido la población china de Malasia la que ha 
producido el partido comimlsta único malayo Hay 
numerosos chinos repartidos por todas las partos 
de Asia del sudoeste: Indonesia, Indochina, Filipi
nas, etc. Hay también poblaciones indígenas—bir
manos tailandeses, laosianos, vietnamitas, coreanos, 
eteétera—cuyos lenguajes están intimamente relacio
nados, así como su cultura, con los de China. No 
es inconcebible que los elementos comuriistas de 
este complejo de minorías y nacionalidades lleguen 
algún día a convertirse en los básico,s elementos 
de una reconstrucción del Imperio chino en Asia.

Pexiía ser, naturalmente, una coincidencia que las 
entidades comunistas supranacionales existente.s en 
zonas predominantemente eslavas hayan sido las 
que han conseguido triunfar sobre bases más o me
nos permanentes. Pero lo que es significativo aquí 
no es que hayan sido los ucranianos o los croatas 
en oponerse, o que los habitantes de Bielorrusia 
o de Tadjik están muy poco representados en el 
partido, sino que el comunismo sea capaz de re
tiñír y retener, a croatas, ucranianos, bielorrusos y 
tadjiks. La clave de todo este proceso se encuen
tra en la capacidad del comunismo para producir 
dentro de sus propias filas algo semejante al na
cionalismo yugoslavo o soviético. Dentro de su pro
pia estructura produce nuevos encuadramientos (16 
ideologías, de grupos étnicos y de conciencias na- 
donates. El comunismo demuestra cómo una ideo
logía internacional puede servirse fundamentalmen
te de los componentes de una conciencia nacional 
para sus fines.
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EN VANGUARDIA DE
LA ESPANA EFICAZ

UEIIUEIIROS DE SDrERDCIOn ED lA 
UISIORIA DEL IRSTI1DI0 DACIDDAL DE IDDDSIDIA

«a
^OMAS Borras, gran escritor y 

maestro de periodistas, ha 
encontrado una expresión feliz 
para denominar cuanto de posi
tivo se viene realizando en Es- 

llama a todo esto, ge- 
hencamente. «La España Eficaz». 
Nada más exacto que esta acer
tada expresión’ para definir el 
arrollador empuje que desde dls- 
^tas_ vertientes se ha dado a 
España en este cuarto de siglo; 
empuje que no ha cedido un ápi
ce en su intensidad, para suerte 
de todos los españoles.

Ea España eficaz es realmente 

sorprendente por los insospecha
dos aspectos que presenta en es
ta febril actividad por conseguir 
una Patria más hermosa y más 
fuerte y un más alto nivel de vi
da para todos los españoles. Hay 
tema abundante en el descubri
miento de esta eficacia creadora 
desplegada por el Régimen acau
dillado por Franco, porque, sin 
exagerar lo más mínimo, y míre
se por donde se mire, España 
presenta una nueva cara, un as
pecto radicalmente metamorfo
seado y son amplísimos los ho
rizontes que tenemos ahora ma

jestuosamente abiertos los espa
ñoles de la hora presente. Puede 
decirse que toda España es ya. 
ima España eficaz.

Limitándonos al campo del 
desarrollo industrial de nuestro 
país, hay una institución que sin
tetiza el esfuerzo y la voluntad • 
de resurgimiento que ha anima
do los propósitos y las realiza
ciones que caracterizan a la Es
paña de los últimos años. Se tra
ta del Instituto Nacional de In
dustria, que acaba de cumplir 
veinte años de existencia desde 
su fimdación por la Ley dé 25- de
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septiembre de 1941. Veinte años 
de existencia, incrementando las 
fuentes de riqueza de nuestra 
Patria, creando nuevas industrias 
en los sectores más anquilosados 
de nuestra estructura y poniendo 
en marcha ambiciosos planes in
dustriales que parecían poco me 
nos que iziasequibles para nues
tra capacidad empresarial. 7 
veinte años también soportando 
calladamente las malintenciona
das críticas de los intereses bas
tardos, la incomprensión de algu
nos o el ataque abierto y despia
dado de otros. Pero el Instituto 
Nación^ de Industria ha alcan
zado sus propias metas y está 
ahí, en la primera línea de lo que 
es ya y de lo que puede ser aún 
España en el orden industrial. Ha 
sido necesaria mucha tenacidad 
y una extraordinaria constancia y 
fe en el futuro de España para 
planear esta esplendorosa reali
dad industrial conseguida por el 
INI en estos primeros veinte 
años, precisamente en momentos 
en los que la simple programa
ción resultaba una especie de qui
mera a la vista de la triste rea
lidad nacional. No es éste un es
caso mérito.

EN LOS SECTORES CLAVE? 
DEL DESARROLLO

Se trataba, en primer lugar, 
con la creación del INI de con
seguir una urgente recuperación 
industrial. Es decir, de conseguir 
unos niveles económicos simila
res a los inmediatamente anterio
res a la guerra, Pero en la Ley 
Fundacional se encomendaba 
también al Instituto Nacional de

Industria la tarea de proceder a 
la instauración sobre bases nue
vas, más ambiciosas y más mo
dernas, de una industria a nive
les europeos.

Partiendo, pues, de un país fun
damentalmente agrícola, con más 
del cincuenta por ciento de su 
población activa empleada en el 
campo, con elevados índices de 
subdesarrollo y de paro, de ren
ta y niveles de vida bajos, se pre
tendía conseguir un país de des
arrollo económico equilibrado, 
con una distribución de fuerzas 
de trabajo más armónicas entre 
la Industria, la agricultura y el 
sector servicios, asegurando am
plias oportunidades de empleo y 
elevando la renta y el nivel de 
vida de Jos españoles. Esta fue 
la tarea encomendada al Institu
to Nacional de Industria, como 
un Instrumento nuevo y ágil que 
permitiera a España saltar por 
encima de su propio retraso in
dustrial y sltuarse en la línea 
productiva en que se encuentran 
los más adelantados países eu
ropeos.
Aparte las consideraciones sobre 

su conveniencia, la creación del 
INI deriva de un principio váli
do de la ciencia política: el de 
que el Estado no puede quedar 
al margen de los problemas que 
plantea el desenvolvimiento eco
nómico de un país. No se trata 
de una arbitraria intervención es
tatal «i im campo que por su na
turaleza es patrimonio de la ini
ciativa privada, sino de la apli
cación concreta de la doctrina 
cristiana del bien común. Efecti- 
vamente, es la consecución del 
mayor bien común posible la jus

tificación última del Estado y de 
la Autoridad, por lo que, de 
acuerdo con. dicho bien común, 
el Estado tiene, incluso, la obli
gación moral de intervenir posi
tivamente en numerosas cuestio
nes. En el caso concreto del pro
blema de nuestra industrializa
ción, la misión encomendada ^ 
Instituto Nacional de Industria 
ha Sido la de actuar en los sec
tores donde la iniciativa privada 
no es suficiente, o donde el in
terés nacional ha de estar por 
encima de los intereses particu
lares.

Por ello, desde su creación, ei 
INI ha apuntado decididamente 
en su actuación a los sectores 
clave del desarrollo económico, 
dirigiendo su atención precisa
mente allí donde el estrangula
miento aparecía más claro, bien 
por falta de atractivo económi
co para la iniciativa privada, bien 
por su escaso desenvolvimiento.

Analicemos las distintas ver
tientes por donde ha discurrido 

^la actividad del Instituto Name 
nal de Industria en estos veinte 
años. En la base de cada uno de 
estos sectores se encontrará t^ 
acusada limitación de nuestra 
economía, que justifica sobrada
mente la actividad del INI. 
ferentemente, el Instituto se na 
centrado en ia producción o® 
energía eléctrica, minería, side 
Túrgia, metalurgia—-en especial^ 
aluminio—, la química 
ferenda los fertilizantes nitrog^ 
nados, refino de petróleos, 
burantes y lubricantes, las fibras 
artificiales, celulosa, caudwy 
derivados de residuos agríco
las); la construcción naval y ®*
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Todas las actividades itidus- 
triales han sido impulsadas 
por el INI. A la izquierda, un 
aspecto de las minas de oro 
de Kodalquilar. sobre! estas lí

incremento de nuestra Flota 
mercante, la construcción de ve
hículos automóviles, tractores y 
motores marinos; las industrias 
mecánicas de transformación, 
principalmente las construccio
nes agrícolas; los transportes 
aéreos, los rodamientos y & me
cánica de precisión, las telecomu
nicaciones, las industrias de la 
alimentación y el frío industrial, 
así como la petroquímica.

En todos estos sectores poco o 
casi nada se había hecho en Es
paña hasta que comenzó a tra
bajar el Instituto Nacional de 
Industria.

NO ES UNA GARGA FARA 
EL ESTADO

He aquí algunos de los resul
tados prácticos: de los dos mi
llones y medio de nuevos pues-

neas, 
en el 
ñora

el peinüero «Canqwche» 
dique se,cu «Nuestra Sts 
del Kosarie», de <ládú

tos dé 
ña en

frabajo creados en Espa
les últimos años, corres- 

ponden directamente al Institute 
más de den mil, aparte, claro es-

I,a construcción «le vehículos! 
ha sido utu de las principales 
actividades del INI, Phi la fo
tografía, chasis tlel canúon 
«Pegaso-Diesel», de doce tone

ladas de carga
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tâ, los originados de forma indi
recta por el extraordinario im
pulso experimentado por deter
minados sectores como conse
cuencia de la actuación del INI. 
Tal es el caso, por ejemplo, del 
formidable desarrollo alcanzado 
por la industria de transforma
ción del aTiuninio, cuya produc
ción básica ha sido posible gra
das al INI, o el de los nuevos 
puestos de trabajo creados en las 
Industrias auxiliares de la fabri- 
cadón de automóviles.

Numerosas industrias, prind- 
palmente de transformación me
tálica y de la construcdón, han 
visto ampliadas sus posibilidades 
gracias al Instituto, que a través 
de la Siderúrgica de Avilés ha 
provocado una notabilísima dis
minución de precios en los pro
ductos siderúrgicos.

Para el mejor cumplimiento de 
sus fines, el Instituto Nacional de 
Industria ha adoptado los pro
pios métodos de la iniciativa pri
vada mediante la constitución de 
grandes Sociedades Anónimas. 
Ofrece esto la ventaja de aprove
charse de la flexibilidad caracte
rística de la actuación privada, 
pero subordinando siempre el lu
cro particular a los superiores 
intereses nacionales. Por otra 
parte, el INI, como promotor de 
nuestra industrialización, no ha 
rechazado nunca la colaboración 
directa de la iniciativa privada, 
sino que, incluso, la ha buscado, 
en un noble afán de interesar a 
ésta en las grandes tareas nacio
nales. De este modo numerosas 
Empresas del INI son, en reali
dad, Empresas de capital mixto.

Pe^ a este original sistema de 
estructuración, los detractores del 
Instituto Nacional de Industria 
han esgrimido siempre el gratul-
EL ESPAÑOL,—Pig. 5Z

to argumento cíe que las instala
ciones del INI suponían una pe
sada carga financiera para el Es
tado. Nada más absurdo y falto 
de fundamento. Desde su crea
ción, el INI venia siendo finan
ciado efectivamente por el Esta
do, hasta 1957, en que dejó de ha
cerlo por considerar que el Ins
tituto había llegado a un grado 
de madurez que le permitía pro
ceder a su autofinanciación. Pues 
bien; a finales de 1960 la partici
pación del Instituto en sus dis
tintas empresas y actividades as
ciende a unos cincuenta y cinco 
mil millones de pesetas, mien
tras que las distintas emisiones 
de "Deuda Pública y las aporta
ciones directas del Estado con 
destino ál Instituto en estos vein
te años suponen sólo veinti
cinco mil millones. Con esta in
versión, que representa solamen
te el 1,3 por 100 de la Renta Na
cional en veinte años, se ha con
seguido realmente transformar 
por completo el panorama indus
trial de España,, siendo muy su
periores los resultados obtenidos 
a los medios utilizados.

A partir de 1957, las necesida
des de financiación del INI para 
la creación de nuevas Empresas » 
para el desarrollo de las que no 
han conseguido aún su pleno des
envolvimiento, se cubren con la 
aportación del ahorro nacional, 
canalizado a través de las Cajas 
de Ahorro v de las Mutualidades 
Laborales. Se ha conseguido asi 
el doble efecto de sustraer al Ins
tituto de una dependencia- finan
ciera directa por parte del Esta
do y el de ofrecer atractivas po
sibilidades de inversión al ahorro 
popular, mediante el sistema de 
emisión de obligaciones por parte 
del INI, de satisfactoria rentabi

lidad y transformables en accio
nes.

LAS TERMICAS, CENTRA
LES DE EMERGENCIA

A los veinte años de su crea
ción, el balance del Instituto Na
cional de Industria es francamen
te satisfactorio por los resultados 
obtenidos. Veamos cómo se distri
buye actualmente su actividad en 
los distintos sectores industriales.

En la industria minera intervie
ne directamente el INI a través 
de veinte Empresas distintas, por 
ser esta rama industrial una de 
las primeras incluidas en los pro
gramas Iniciales del Instituto. Efec

tivamente, una de las primeras 
Sociedades del INI fue la Empre
sa Nacional "Adaro”, de Investiga
ciones Mineras, cuya actividad se 
orientó preferentemente hacia 
ciertos minerales específicos do 
especial interés, como carbón, 
oro, plomo, fosfatos, potasas y 
petróleo.

Entre los principales éxitos con
seguidos por el INI en el sector 
minero destacan las explotaciones 
de oro de Rodalquilar y la deter
minación de una amplia reserva 
de silvinita, cara cuya exnlotaclón 
se ha constituido la Sociedad Po
tasas de Navarra, S. A. Se ha da
do especial relieve a las investi
gaciones petrolíferas, tanto en la 
Península como en el Sahara.

También es de destacar la ac
tividad minera de la Empresa Na
cional “Calvo Sotelo”, de Puerto- 
llano, que es el mayor productor 
de lignito de España, aparte sus 
explotaciones de pizarra bitumino
sas. En 1960, el total de explota
ciones mineras de esta Empresa 
ha supuesto 1.155.702 toneladas.
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a

torres elevadas sobre la bahía de 
Cádiz para el paso de la energía

AVILES: AGERO PARA LA 
EXPORTACION

procedente de la central térmica 
la red nacional.

producción de ferroaleaciones, 
través de la Empresa Ferroaleacio-

a

Sobre estas hneas, el aspecto

En la producción de energía 
eléctrica, la labor del INI se ha 
centrado preferentemente en la 
construcción y explotación de cen
trales térmicas y el aprovecha
miento integral de las cuencas hi
dráulicas. En el caso de las tér
micas. se ha conseguido el apro- . 
vechamiento de carbones pobres y 
residuales, de escasa o nula utili
zación en otros campos, obtenién- 
dnse 1.302 millones de kilovatios- 
hora en 1960, es decir, el 4S por 
100 de la producción de energía 
térmica nacional. No obstante, las 
excepcionales caracte’rísticas hi
drológicas del año pasado han 
aconsejado disminuir la produc
ción de energía térmica, por estar 
adecuadamente atendido el consu
mo nacional mediante la energía 
de origen hidráulico. Sin embargo, 
el INI continúa su política de ins
talación de centrales térmicas 
“-corno medio de emergencia pa
ra el caso de disminuir la pro
ducción hidroeléctrica—, destacan- 
® a este respecto la ampliación 
w la térmica de Cádiz, para la 
Que el Instituto ha conseguido un 
cré^to de 8.700.000 dólares del Ex
port-Import Bank de Nueva York, 
l^ nueva instalación comenzará a 
hmclonar en la próxima prima-

Pero ha sido quizá en la sidero- 
metalurgia donde se ha centrado 
el esfuerzo industrial del INI. Y 
al hablar de siderurgia es necesa
rio hablar de ENSIDESA, de Avi
lés. Se trata de una planta indus
trial de dimensiones óptimas y 
construida a escala internacional, 
con la que se ha dotado al des
arrollo económico nacional de 
una producción básica de acero 
suñciente. La Siderúrgica de Avi
lés ha significado, en primer lu
gar, ima baja inmediata y muy 
importante del precio del acero y 
de los productos siderúrgicos. Su 
aportación al mercado nacional 
ha supuesto en 1960 el 27,30 por 
100 de la producción total de lin
gote de hierro y el 21,34 por 100 
de la de lingote de acero, con 
517.383 y 417.360 toneladas, respec
tivamente.

Y lo más importante aún: que
gracias a Avilés, España exporta 
actualmente productos siderúrgi
cos. El año pasado él valor de es- 

En el sector hidroeléctrico, ei ta exportación fue de más de 40 
INI ha tratado de aumentar los millones de dólares, 
^ursos energéticos mediante el 
Aprovechamiento total de tramos 
w ríos o de cuencas hidráulicas' 
w^pletas, como en el caso del 

Noguera Rlbagorzana.
destacan las redes de 

“^porte de energía mediante el 
^tema de subestaciones. En al- 
^os casos, el INI ha adoptado 
^íuso las más audaces solucio
nes de la Ingeniería, como en las

impresionantv del Alto Hor 
no número l de Aviles. A la 
derecha, la sala de montaje 
de cochc.s «Seat 611(1», en Bar 

colon a 

otra importante realización del 
Instituto en este sector viene . 
siendo desarrollada por la Em
presa Nacional del Aluminio, que 
el año pasado alcanzó una pro
ducción de 22.466 toneladas; es de
cir, el 77,6 por 100 de la produc
ción nacional. En 1936, nuestra 
producción de aluminio era prác
ticamente nula.

Igualmente se ha fomentado la

nes y Electrometales, S. A., espe
cialmente el ferromanganese y el 
Íerroslllcio.

En la industria química, el Ins
tituto ha intensificado la produó- 
ción de fertilizantes nitrogenados, 
esperándose conseguir en fecha 
breve unas 800.000 toneladas anua
les de sulfato amónico. En cuan
to á carburantes, el INI, a tra
vés principalmente de la Refine
ría de Petróleos de Escombreras 
—que ha multiplicado por 15 su 
producción inicial—, aporta al 
mercado, aproximadamente, el 80 
por 100 de la producción nacional.

Tres Empresas del Instituto se 
dedican a la produucción de celu
losa, en Pontevdra, Motril y Huel
va. Además^el INI participa en la 
Empresa FEFASA, de Miranda de 
Ebro, que es la primera Empresa 
del mundo dedicada a obtener ce
lulosa textil a partir de la paja de 
cereales»

Igualmente se ha procedido a la 
industrialización de residuos agrí
colas, especialmente el órujíllo de 
la aceituna, la caña de maíz, ta
llos de algodón y sarmientos de 
vid.

Por último, son de destacar los 
ambiciosos planes para el fortale
cimiento de nuestra industria pe
troquímica, a través de las plan
tas industriales de Avilés, Puerto 
llano y Escombreras, que permiti
rán la obtención —partiendo de 
elementos residuales de dichas 
factorías— de caucho sintético, 
plásticos, fibras, detergentes, abo-
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nos nitrogenados, materias pri
mas para la industria farmacéuti
ca, colorantes, explosivos, etc.

RIAS BARCOS Y AVIONES

Quedan otros muchísimos as
pectos de la actividad industrial, 
en los que el Instituto Nacional 
de Industria es protagonista casi 
exclusivo o, por lo menos, suma
mente calificado. Para la construc
ción naval *el INI dispone de las 
Empresas “Bazán” y “Elcano”. La 
primera, dedicada a construccio
nes militares, se hizo cargo de las 
instalaciones del Estado en El Fe
rrol del Caudillo, Cartagena y La 
Carraca, donde, desde cruceros a 
lanchas rápidas, realiza los encar
gos del Ministerio de Marina. Re
cientemente ha entregado a la Ma
rina de guerra el destructor anti
submarino “Ariete”, dotado con 
los más modernísimos adelantos 
que caracterizan a estos buques.

Por su parte, la Empresa Nacio
nal “Elcano” ha construido 78 bu
ques, con un total de 655.439 tone
ladas. El Instituto participa ade
más en los Astilleros de Cádiz y 
en la Empresa La Maquinista Te
rrestre y Marítima, S.~A., de Bar
celona, dedicada a la construcción 
de motores marinos.

También es sumamente merito
ria la labor del Instituto en la in
dustria aeronáutica a"" través de 
un grupo de Empresas de gran 
tradición en estas actividades, 
con las que se ha logrado la na
cionalización de algunos prototi
pos mijy interesantes, tanto mili
tares cómo de uso civil. Destacan 
los reactores construidos en la 
factoría Hispano-Aviación, de Se
villa, principalmente el birreactor 
de entrenamiento “Saeta" —cuya 
presentación internacional ha me
recido unánime aprobación— y el 
avión supersónico de combate 
“HA-300 TI*:

Construcciones Aeronáuticas ha 
Iniciado la construcción de tres 
modelos de excelentes caracterís
ticas para el transporte militar y 
de pasajeros. Se trata del «Al
cotán», el «Halcón» y el «Azor». 
También se vienen construyendo 
por Aeronáutica Industrial avio
nes, de enseñanza y turismo.

La actividad aeronáutica del 
Instituto Nacional de Industria se 
complementa con la fabricación 
de motores de aviación, hélices y 
rotores para helicópteros y otros 
numerosos accesorios que vienen 
siendo regularmente utilizados 
por las fuerzas aéreas españolas 
y las norteamericanas estaciona
das en Europa.

Otras diecisiete Empresas del 
INI se dedican a la construcción 
de maquinaria y material ferro 
viario, destacando la maquinaria 
agrícola —de vital importancia 
para el desarrollo económico de 
España y que ha sido iniciada 
prácticamente por el INI—, asi 
como la fabricación de locomoto
ras Diesel y eléctricas para la 
RENFE.

También forma parte del Insti
tuto Nacional de Industria la Em
presa Nacional «Santa Bárbara», 
de industrias militares, en la que 
se han fusionado todas las fábri
cas de armamento. El INI, a tra
vés del Centro de Estudios Téc
nicos de Materiales Especiales, te

nia ima acreditada tradición en 
este sector, destacando principal
mente entre sus realizaciones el 
famoso fusil de asalto «Cetme». 
usado por el Ejército español y 
adoptado igualmente por el ale
mán. Más o menos relacionadas 
con las industrias militares, el 
Instituto atiende también a la pro
ducción de material telefónico, 
electrónico, óptico y a la mecáni
ca de precisión, a través de las 
empresas Marconi Española, Em
presa Nacional de Optica y otras 
similares.

Finalmente, como otra extraordi
naria aportación del INI a la in
dustria nacional, es necesario des
tacar a la Empresa Nacional de 
Rodamientos, que cuenta con la 
colaboración técnica y económica 
—un 25 por 100 del capital— de 
la casa SKE, de Suecia. La pro
ducción de esta Empresa en su 
factoría de Barajas es de casi tres 
millones de distintos rodamientos, 
esperándose que con la ampliación 
ya iniciada se consigan los seis 
millones anuales. Esta Empresa 
ha permitido un considerable aho
rro de divisas, que ha de aumen
tar en años sucesivos al disponer 
ya nuestra Patria de aceros espe
ciales que antes era necesario im
portar.

CIEN MIL COCHES «SEAT»

Otro importantísimo sector de 
la actividad industrial del INI es 
la construcción de vehículos. Des
tacan los diversos tipos de ca
mión «Pegaso» —de los que a fi
nales de 1960 circulaban por Es
paña más de 11.000 unidades— y 
los vehículos de turismo «Seat». 
La SEAT, en la que además del 
Instituto participan los seis Ban
cos más importantes de España y 
la casa italiana FIAT, ha puesto 
en circulación más de 100.000 ve
hículos, es decir, la mitad de nues
tro parque nacional de coches de 
turismo.

En el sector de la alimentación, 
la labor del Instituto Nacional de 
Industria destaca por el estudio 
de la, Red Frigorífica Nacional, 
cuyo plan aprobado en 1957 esta 
siendo llevado a la práctica por 
la iniciativa privada, con el ase
soramiento técnico del INI. No 
obstante, el Instituto dispone de 
sus propias instalaciones, como 
mataderosrfrigoríficos de Lugo y 
Mérida, así como la frigorífica de 
Cádiz para el suministro de hielo 
a los buques pesqueros y para la 
conservación y congelación de car
nes, huevos, pescado y mariscos.

Otros servicios al resurgimiento 
económico de España prestados 
por el INI estriban en su asesora
miento para el Plan Badajoz, así 
como los planes para la extensión 
de regadíos en el Bierzo y en la 
cuenca del Cinca. Mención aparte 
merece la actividad desplegada por 
la Empresa Butano, S. A., distri
buidora de los productos de la 
Refinería de Escombreras. El año 
pasado se distribuyeron en Espa
ña más de tres millones y medio 
de_ botellas de gas butano, en su 
mayoría para usos domésticos.

No termina aquí el vastísimo 
campo de las actividades del Ins
tituto Nacional de Industria, que 
atiende también a través.de varias 
Empresas a las telecomunicacio
nes internacionales y radiomaríti- 

mas y al incremento del transpor
te y del turismo. En este último 
capítulo destacan las Compañías 
Iberia y Aviaco, que atienden al 
tráfico aéreo nacional e interna
cional en ima constante linea de 
superación, como lo demuestra la 
incesante renovación de la flota de 
Iberia, que ha culminado última
mente con la adquisición de tres 
reactores «DC-B» —que han cos
tado 1.500 millones de pesetas— y 
cuatro reactores «Caravelle». Por 
su parte, Aviaco ha adquirido cua
tro aparatos «Convair-440».

En cuanto a tráfico marítimo, 
la Empresa Nacional Elcano dis
pone de ima flota propia de vein
tidós buques y la Refinería de Es
combreras de una flota petrolera 
para atender sus propios suminis
tros.

En la actirídad turística, el INI 
destaca por el excelente parque de 
vehículos de la Compañía Atesa, 
así como por la explotación del 
Hostal de los Reyes Católicos, de 
Santiago de Compostela.

PARA ESTA OBRA, 
UN HOMBRE

Este es el amplísimo campo de 
actividades, someramente reseña
do, desarrolladas en España por 
el Instituto Nacional de Industria. 
Se trata simplemente de un des
comunal esfuerzo por conseguir 
mayores horizontes para nuestra 
industrialización, formidablemente 
impulsada por el INI en estos sus 
primeros veinte años de existen
cia.

Pese a que el Instituto se en
cuentra perfectamente ' neajado en 
nuestra sociedad, es necesario re
conocer que esta obra ha sido pv 
sible por el tesón inqueoraniable 
de un hombre a quien España tie
ne muchísimo .que agrado-cer. In
vencible por él desaliento, tenaz 
y constante, la figura del presiden
te del Instituto, don Juan Antonio 
Suanzes, adquiere proporciones 
casi míticas. De él decían sus oe- 
tractores que era más bien un so
ñador que un 'hombre de Empre
sa. Pero ahí están las gigantescas 
Empresas del INI y ahí están los 
resultados conseguidos en esto» 
veinte años de incesante actividad, 
para demostrar lo que es capw 
de hacer un hombre entregado po* 
completo al servicio de un mejor 
futuro de España.

Su gestión al frente del Institu
to ha tenido mucho de personal, 
irradiando optimismo cuando 1» 
recían escasas las probabilidades 
de éxito y demostrando ¿u en.^ 
reza y su indefectible fe en las pœ 
sibilldades de nuestro país. Don 
Juan Antonio Suanzes ha de pa-'e 
necesariamente a la Hístona » 
España como uno de ^dues-rM 
grandes clarividentes. Hombre a 
ideas claras y firmes, puede 
ra recoger la inmensa satisfacción 
de ver consolidada su obra, aU"' 
que él prefiera no darle impon® 
cia a la cosa y seguir firme en 
puesto, estructurando nuevos 
yectos y sirviendo del mejor «‘O' 
do a la grandeza de la Patna.

Se trata, simplemente, de 
de los principales artífices oe J 
España eficaz.

R. CASTILLO MESEGUER
E;- ESPAÑOL.» Pág. 64
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SABRI El Assali se adelantó a 
la barrera de micrófonos y le

yó la proclama. Tras él, juntos, 
Gamal Abdel Nasser y Chukri-El- 
Kuatly sonreían a la multitud que 
le vitoreaba. Eran las cinco y 
diez de la tarde y desde aquel bal
cón del palacio Kubbeh, de El 
Cairo, se veían flamear las ban
deras de Egipto y Siria. De enton
ces en adelante ya no habría más 
Egipto ni Siria, sino la República 
Arabe Unida, «Al-Jumhuria Ai- 
Arabia Al-Muttahida».

A aquellas mismas horas tam- 
Mién flameaban las banderas y gri
taba la multitud en Damasco, en 
Alepo, en Lataquia y en las más 
pequeñas aldeas de Siria. Aquel 

dia, 1 de febrero de 1958, era una 
jomada de gloria para todos los 
árabes. Sin duda muy pronto 
otros pueblos hermanos se um- 
rían al nuevo Estado que llegaría 
a reunir a todos los pueblos ára
bes. Los sirios, para dar ejemplo, 
pusieron todo su fervor en la 
Unión. El acto del palacio Kub- 
beh no había sido más que el prin
cipio. Vemtidós días después, con
forme a lo estipulado, se celebra
ba el plebiscito que marcaba al 
mismo tiempo la elección del nue
vo Presidente de la RAU. Siria se 
decidió por la Unión y por Nas
ser con un abrumador 99,98 por 
100 de votos favorables. Un futu
ro de grandeza y felicidad aguar- 

raba al viejo pueblo mediterrá
neo.

Los campesinos sirios son su- 
persticiosos. Muchos piensan aho
ra que Alá no vio con buenos 
ojos la unión de los dos países. 
Laá señales, según ellos, son bien 
claras. Desde que nació la RAU 
nadie ha sabido en Siria lo que 
era una buena cosecha de trigo. 
En tres años la producción ha 
descendido en Un 80 por 100. Es 
cierto que en el mismo período 
la de algodón ha llegado a ser 
diez veces mayor, pero la caída 
vertiginosa de su precio ha avem 
tado las ventajas que podía re
presentar.

Los sirios esperaban una Repu-
Pág. 55,—EL ESPAÑOL
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blica en la que la igualdad fuer,a 
algo más que una palabra, pero 
vieron muy pronto que los meju
res puestos eran para los egipcios 
y que los grandes planes de des
arrollo estaban preferentemente 
destinados a la provincia por 
donde corre el Nilo. Mientras se 
construía la mastodóntica presa 
de Assuán ellos tenían que con
tentarse con el proyecto del valle 
de Ghaab, sobre el Orontes.

Había además otros desconten
tos: los grandes propietarios 
afectados por la reforma agraria 
que había emprendido Nasser; los 
numerosos comerciantes —Siria 
ha sido siempre país de comer
ciantes—abrumados por los altos 
impuestos y las dificultades de 
negociación; los fuertes empresa
rios irritados, por el control esta
tal de la economía, y los comu
nistas, duramente reprimidos por 
Nasser. Ahora, los humildes bra
ceros esperan que los chmpos den 
mejores cosechas, los propietario.s 
confían en que se detendrá la re
forma agraria y los comerciantes 
en que vendrán otra vez los días 
prósperos. Ya no habrá más con
troles estatales en la economía, 
piensan los empresarios y los co
munistas... se han regocijado por 
boca del lejano «L’Hiunanité», de 
París.

.Soldados egipcio.^ destacados en siria se dirigen hacia Damasco en los priniero.s momen 
tos de ia crisis (pie ha terminado con la Kepúldica Aralie Unida

EL ESPAÑOL.—Pág. 56

EL CAPITAN DE KETANIA

Cuando el mariscal Abdel-Hakin- 
Amer salió de Damasco el día 29 
no había banderas ni vítores. Só- 
lo ceñudos soldados que vigila
ban ostensiblemente las pistas del 
aeropuerto. Fue entonces, a las 
seis y media de la tarde, cuando 
murió la RAU. La última esperan
za de mantener la Unión se lue 
con Abdel-Hakin-Amer.

El mariscal tiene fama de hom
bre moderado. Nasser le había 
nombrado su representante perso
nal en Damasco. Amer intentó lle
gar a un acuerdo con los oficiales 
que al amanecer del día 28 se al
zaron contra el Poder constituido, 
pero ya era demasiado tarde La 
rebelión crecía hora tras hora y 
se adelantaba a muchos de los que 
se le unían a ella. El primer día. 
Radio Damasco evitaba hablar ce 
la destrucción de la RAU. el se
gundo insultaba a Nasser con ese 
ardor que solamente se conoce en 
la guerra de las ondas en las emi
soras de Oriente Medio, el terce
ro invitaba a todos los egipcios a 
que sacudieran el yugo de su Pre
sidente Nasser, en El Cairo, in
tentó apaciguar a los rebeldes: 
después, cuando comprendió que 
sólo con la fuerza de las armas 
Ifubiera tenido alguna posibilidad 
de mantener la cohesión de la 
^AU, prefirió renunciar a una lu
cha difícil e incierta en la que 

arriesgaba todo su prestigie de 
dirigente árabe v neutralista

El movimiento fue iniciado por 
las unidades blindadas de Ketania 
Allí conocen muy bien al hombre 
más odiado de Siria, Abdul-Ha
mid Sarraj.

En marzo de 1949, Hamid Sa
rraj era sólo capitán de un es
cuadrón, pero tenía ambicione.’, 
y cuando Chukn-El-Kuatly ascen
dió a la Presidencia de la Repú
blica en 1955 consiguió, ya coro
nel, la jefatura del Servicio de In
formación del Estado Mayor sirio. 
Sarraj supo acomodarse a los 
vientos políticos que entonces 
soplaban en El Cairo y buscó la 
amistad soviética. Gracias a ella 
prosperó. En enero de 1957 inten
tó condenar a muchos dirigentes 
sirios acusándoles de preparar la 
unión con el Irak. Fracasó y fue 
enviado a El Cairo como agregado 
militar. Ningún puesto como ése 
podia favorecer mejor a sus inte
reses. Sarraj trabajó por la crea
ción de la RAU, y cuando ésta fue 
una realidad recibió los premios: 
primero, ministro del Interior pa
ra Siria, y después, vicepresiden
te de la República para el Inte
rior. Sus métodos de terror han 
hecho más contra la RAU que to
da la propaganda de los enemigos 
de Nasser. Tenía a su disposición 
12.000 agentes secretos y fue eli
minando poco a poco a todos los 

que podían hacerle sombra. Aho-

nr*”-
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Siria

...ispués (le UIU(, reunión con los 
de tener noticia del levantamiento separatistaPese a la gravedad de los acontecimientos, 

dirigentes militares egipcios, poco despues
Nasser sonríe de!

la solución de los problemas pen
dientes entre las dos antiguas pro-ra se halla en manos de quienes 

más persiguió.
SOLDADOS Y CAMPESINOS

Cuando afloraron las primeras 
desavenencias entre sirios y egip
cios, Nasser trató de acabar con 
lo que él llamaba «regionalismo», 
impulsando un amplio plan de mi
graciones que pennitieran (fundir 
un nuevo pueblo, ni sirio ni egip
cio. Pero esa no es tarea de un 
solo dia y arriesgaba provocar 
más dificultades que las que tra
taba de solucionar.

Su plan de migraciones se basa
ba fundamentalmente en la trans
ferencia de soldados y agriculto
res, principalmente egipcios que 
eran trasladados a Siria. Ahora 
constituyen uno de los más gra
ves problemas de la secesión, par
ticularmente los 1.500 soldados que 
se hallan al norte de Siria y que 
con toda probabilidad serán trans
feridos a Egipto vla Líbano. En

vincias, la República libanesa pue
de desempeñar un importante pa
pel y esto es al parecer lo que 

hecho ver los libaneses a los han

LEA TODAS LAS SEMANAS

El Español
PRECIOS DE SUSCRIPCION

Seis meaes 
Un aflo . .

16 »
ISO »

sirios empeñados en obtener el 
reconcMiimiento legal del Gobierno 
libanés. _

La constitución del nuevo Go
bierno sirio ha provocado una rá
pida reacción dentro y fuera del
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I mundo arabe. Turquía, Jordania, 
I China nacionalista y Guatemala 

reconocieron inmediatamente al 
nuevo régimen y la reacción de El 
Cairo fue romper las relaciones di- 

E plomátícas con los dos primeros 
países. De un modo opuesto el 
movimiento revolucionario suscitó 
una sensación de repulsa entre los 
amigos de Nasser, templada a me- 

1 dida que parecían consolidarse los 
| revolucionarios. Ái día siguiente 

del alzamiento, Hassan 11 mani
festó a Nasser su «profunda emo
ción ante los dolorosos aconteci- 

| mientes que se desarrollaban en 
la provincia septentrional de la Re
pública Arabe Unida», reiterán- 

1 dole «sus sentimientos de amistad 
y fraternidad» y su esperanza de 
«ver sal vaguardada la unidad y la 
estabilidad de la RAU para su 
bienestar y el de la nación árabe». 
Burguiba declaraba a su antiguo

1 rival: «Con infinita pena he cono
cido los accHitecimlentos que han 
tenido lugar en la provincia sep- 

* tentrional de la República Arabe 
■ Unida y que han lanzado a herma- 
; nos contra hermanos. Lo más 1a- 
j men table es que los árabes se 
1 vean obligados- a- recurrír a la 

fuerza para arreglar sus diferen
cias cuando el parentesco que les 

i une intimamente y la comunidad 
1 de sus objetivos deberían bastar 

Pá^a que utilizasen medios que 
! garantizaran la fraternidad y pre- 
¡ servaran la unión.»

g Eli FUTURO DE MAMUN- 
AL-KUZBARÍ

i Muchos de los militares sirios 
l sexmostraban. descontentos con 
i NassOT porqué éste les envió a le- 
’ Janas guarniciones del Alto Egip

to, Nasser temió siempre que esos 
i sold^os se acordaran de su pa- 
1 sadoT y volvieran a sentirse enve- 
! llenados por la política. El Ejér

cito de Siria es im Ejército de

masiado «politicizado». Al fin y 
al cabo, los hombres que lo for 
mait_ sienten, como todos los si
nos, la pasión por las luchas po
líticas. Ese Ejército es el que se 
hizo cargo del Poder tras la vio
lenta separación de Egipto y co
locó al frente de los destinos de 
Siria — nadie sabe por cuánto 
tiempo—a Mamun-Al-Kabari.' Uno 
de sus parientes, coronel dei 
Ejército, ha desempeñado un, pa
pel de hnportancia en la rebelión.

Mamun-Al-Kuzbari es un hom
bre que nunca ha sabido lo que 
han sido privaciones económicas, 
porque su familia destaca entre 
las más adineradas de Damasco. 
De haberlo necesitado, se hubie
ra ganado la vida fácilmente. Es 
médico y abogado; pero prefiere 
la política. AI-Kuzbari fue uno de 
los diputados más célebres du
rante el régimen del general 
Adib Chichackly, y en 1953, cuan
do a Chichackly comenzaba a es
capársele el control del país, fue 
elegido presidente de la Cámara. 
En febrero del año siguiente ca
yó Chichackly y sus partidarios 
pensaron que seria posible susti
tuirle por AI-Kuzbari. El presi
dente de la .Cámara fue jefe del 
Estado por dos días.

Al año siguiente, y en vísperas 
de las elecciones generales, Al- 
Kuzbarl se puso al frente del par
tido árabe de Liberación, en el 
que se integraron los amigos de 
Chichackly. Formó parte de su
cesivos Gobiernos como ministro 
de Justicia, del Interior y de Se
guridad Social, y cuando Chukrí- 
El-Kuatly lanzó à Siria a la unión 
con Egipto se ^artó de la polí
tica. Ahora, llevado ai Poder por 
el Ejército al frente de un Gabi
nete provisional, ha tratado, al 
parecer, de imponerle como con
diciones para su permanencia la 
de que los militares no Interyen- 
gan en cuestiones puramente po
líticas y la de una inmediata con-. 

vocatoria de elecciones. No va a 
ser tarea fácil la suya, porque ni 
siquiera en el Ejército hay unani
midad de pareceres. Unos, los que 
le siguen, son partidarios de la 
total independencia; otros, inte
grados en el partido supranacio
nal Baath, siguen siendo partida
rios de la unión con Egipto, con 
otras bases y sin Nasser. El ter
cer grupo tiene otros proyectos, 
que han comenzado a inquietar 
a varias Cancillerías occidentales 
y que han impedido que muchos 
enemigos de Nasser se alegren 
del aniquilamiento de la RAU. 
Esos proyectos son los del Cre
ciente Fértil y 'están directamen
te relacionados, con los hombres 
que mandan en Bagdad.,

El cadáver de Nuri-Es-Said fue 
arrastrado por las calles de Bag
dad una calurosa mañana del ve
rano de 1958. Nuri-Es-Said era 
hasta aquel 14 de julio el jefe del 
Gobierno del Irak. Era occiden- 
t^ista y soñaba con unir algún 
día Irak y Siria bajo la Monar
quía de Feisal II; más claramen
te, con constituir lo que los ára
bes llaman el Creciente Fértil.

Ya no existe Feisal II ni su 
Trono. En Bagdad gobierna Ka
rim Kassem, que no es, precisa
mente, occidentalista, pero sueña 
también con el Creciente Fértil. 
Cuando triunfó su revolución, 
Nasser esperó pacientemente que 
Kassem uniera el Irak a la RAU; 
pero, en lugar de eso, Kassem se 
desembarazó poco a poco yno sin 
esfuerzo de sus colaboradores 
nasseristas y provocó asi las iras 
del Presidente de la RAU. Ahora, 
en opinión de muchos observado 
res, le ha llegado su oportunidad, 
precisamente cuando trata de ob
tener de la Irak Petroleum Com
pany im aumento del 20 por 100 
en los beneficios que obtiene el 
Gobierno de Bagdad de las explo
taciones petrolíferas.

En reálidad, muchos creen que 
esa oportunidad no ha llegado 
por sí sola y que Kassem ha con
seguido provocaría; que él es, en 
realidad, el instigador del movi
miento secesionista sirio. Sea co
mo fuere, parece probabfe que el 
nuevo Régimen de Damasco bus
que apoyo en Bagdad frente al co
mún enemigo; Nasser.

Antes de que se constituyera la 
República Arabe Unida, un grupo 
de técnicos realizó un análisis de los 
posibles yacimientos de oro negro 
que pudiera haber en Siria. Su 
informe fue terminante: en la zo 
na septentrional de Siria, concre
tamente en la provincia de Dje- 
zireh, hay reservas superiores a 
las de Kuwait. Kassem ha trata
do de apoderarse del pequeño y 
riquísimo emirato, aprovechando, 
además, así una buena ocasión de 
distraer la atención de su pueblo 
de los graves problemas internos 
del Irak; pero Kuwait ha ganado 
su independencia y ahora la po
sibilidad del Creciente Fértil abre 
un prometedor futuro al dirigen
te iraquí.

Pero si alguna vez se unieran 
Irak y Siria, surgirían muchos de 
los problemas que han hecho nau
fragar la RAU. La población de 
Siria es más culta y disfruta de 
un mejor nivel de vida que la del 
Irak. El pueblo que acaba de sa
cudirse a Nasser soportaría difí- 
cilmente a Kassem.

GuHlenno SOLANA
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UNA PROFESION SENCILLA DA

330.000 PASTORES
EN LOS
CAMPOS A'' 
DE ESPAÑA ,

FRANCO INAUGURA EN AMEYUGO
UN MONUMENTO CONMEMORATIVO
VA de pastores, amigos. Se tra- porcionan al hombre te dulce le- mo» hablw debimos seres 

ivianaa la anTti/wfa phs o 61 ousso fermentado y her- de tesón, de esfuerzo y paciencia «»mS S B^b batís S«¿»sss5 

X't2sírs^r3^ ss«í rís&ss» sa a.íx «a^u/peí.
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nada para el rumiar tibio de las 
ovejas, para el triscar de las ca
bras por entre las montañas o el 
pacífico y pacienzudo estar del 
ganado bovino en sus cercas y de
hesas.

España, aparte otras riquezas, 
posee en buen grado ésta. Una ri
queza que, por cierto, no se le da 
al al higuí, sino gracias al esfuer
zo de unos hombres oscuros, pero 
eitrañados con la tierra y con el 
buen sentir de las gentes como 
son los pastores. Más que hom
bres resultan pequeños héroes cu
ya actuación pasó, incluso, al folk
lore, a las manifestaciones ex
plosivas de nuestro pueblo y, 
sobre todo, a las canciones popu
lares, que es el mejor índice de la 
estima de una clase profesional.

Sí. Decididamente y sin necesi
dad de darle la vuelta al cantar, 
los pastores, para ventura núes- , 
tra, se siguen marchando cada 
año hacia la Extremadura del ro
mance, dejando la sierra triste y 
oscura. Volverán luego con la pri
mavera, y en las colinas y en los 
alcores harán sonar su caramillo 
en la paz eglógica de la tarde. 
Eso cuando se deciden a rumiar 
sus sentires y a expresarlos, por
que cuando no la música les ronda 
el corazón por dentro.

De todos modos, una hermosa 
parte de la riqueza agrícola de 
nuestra tierra pasa por sus ma
nos y queda pendiente de su sil
bo, de sus tiros de piedra o del 
buen cuido que den a los recenta
les del rebaño. Tenían merecido 
un monumento. Pero antes, diga
mos por qué.

TRESCIENTOS CINCUEN^ 
TA MIL PASTORES

Y ya está. Lo merecían, porque 
los pastores son razón de toda una 
vida, desde que el zagaliUo toma 
el oficio como un juego hasta el 
rabadán, que muere como im pa
triarca de recia estirpe. Ellos, es
ta es la verdad, no van a ningu
na' Facultad y, hasta hace poco, 
ni siquiera a la escuela, y, sin 
embargo, saben llenar su alma de 
enormes sapiencias que aprenden 
en el contacto puro de la Natu
raleza, en lucha con las tormentas 
y los nublados, al costado de sus 
“amos” y a vueltas con los redi
les y los ganados. Es una profe
sión numerosa que tiende a dis- 
nünuir, gracias a las nuevas con
diciones de vida y a la ordenación 
recienté de la ganadería. Habrá 
menos rebaños y más numerosos, 
lo que, lógicamente, ha de reper
cutir en el número de los pasto
res.*

El análisis, más o menos mate
mático, nos da la cifra de 350.000 
pastores distribuidos por las am
pli^ zonas ganaderas y por las 
regiones de pastos. Naturalmente, 
el hecho de que unas zonas sean 
la sede de los grandes rebaños 
nada quiere decir en cuanto al 
número de los pastores. Precisa
mente la mayor cantidad de rfe- 
ses en los rebaños los hace más 
manejables hasta el punto de que 
con xm número menor de guar
dianes basta.

En este sentido, las grandes zo
nas ganaderas residen en Badajoz, 
Cáceres, Córdoba y .Ciudad Real. 
Son zonas donde abunda él gana
do trashumante, que, al llegar el 
invierno, bajan a Andalucía, dan
do lugar a las grandes estadías.

que suponen un hito en la vida 
un tanto monótona de las gentes.

La patria, con todo, más pro
pia de los pastores está meseta 
arriba, desde la capital de Espa
ña hacia las zonas norteñas, en 
tierras de Burgos, Valladolid y, 
desde luego, Navarra, con su va
lle del Baztán y sus pastores de 
leyenda. La estampa de las me
rinas ha pasado del paisaje a la 
literatura y de la literatura al 
modo de ser de muchos españo
les. Sus cualidades están fragua
das en el medio agrícola y monta
raz donde se desarrolla su vida.

En el baremo de las cifras y las 
cantidades, el mayor número de 
los pastores no corresponde a Ex
tremadura o Andalucía, que es el 
centro de las grandes familias de 
rebaños, sino más bien a Burgos 
y las tierras de Castilla la Vieja, 
donde el número menor de los 
puados reclama una cantidad sen
siblemente mayor de zagales, pas
tores y rabadanes, que vienen a 
ser los jefes de pastores. Es difí
cil por eso someterlos a un censo 
que declare el número en cada 
región o comarca. De todos mo
dos, sin censo o con él. su entre
ga a este abnegado oficio les con
fiere un lugar destacado en el jue
go de las profesiones más sacrifi
cadas.

A LA NUEVA CONQUISTA 
DE CALIFORNIA

.^í están si no los pastores es
pañoles que, reclamados desde el 
extranjero, han liado sus bártulos 
hacia las praderas de California, 
en número cada vez mayor. Se da 
el caso signlficativamente hermo
so de que para ellos hay siempre 
un cupo de inmigrantes a punto 
Tienen las puertas abiertas y se 
dan verdaderas batallas para con
seguir su contrato. Naturalmente, 
las condiciones económicas son 
ventajosas, tal y como exige su es
tupendo comportamiento.

Los periodistas españoles que los 
han visitado en sus campamentos, 
cuentan y no acaban de su efi
cacia y del aprecia que les tienen 
los patronos y las autoridades. 
Ellos no son un fray Junípero Se
rra, pero la verdad es que su do
cilidad, su entrega absoluta al tra
bajo y el conocimiento casi ins
tintivo que poseen de los ganados, 
adquiridos, sin duda, en sus lar
gas y fecundas jomadas pastoriles 
de España, los hace, a la verdad, 
insustituibles. Ésa es la razón por 
la que el cupo que reclaman en 
aquellas latitudes es cada vez 
mayor.

El mérito queda, sobre todo, de 
parte de los famosísimos pastores 
vascos, de recia estampa y gran 
experiencia, cuya vida es conocida 
de todos y en la que ha entrado la 
curiosidad periodística hasta el 
punto de andar por ahí en amplios 
reportajes y noticiarios. Entre el 
tipo del llanero venezolano, el 
huaco chileno o el gaucho argen
tino, el pastor vasco tiene una fi
sonomía precisa en el continente 
americano.

LA HISTORIA EMPEZO ASI

La historia es hermosa, pero 
tuvo un comienzo triste. Vale, 
eso sí, para contaría al amor de 
la lumbre, con el caldero de las 
migas al lado, el mastín de afila
das carlancas guardando la puerta 
y el rebaño puesto a buen recau-

^ a-

do. Porque se trata, ni más ni 
menos, que de una epopeya de frío 
y viento, de campo raso y nubes 
locas, sucedida hace im par de 
años.

Era un día de verano, por Tie
rra de Campos. Atardecía, A la sa
lida de Palencia, justamente en el 
kilómetro treinta, un pastor cruza
ba en aquel momento la carretera 
con sus ovejas, azuzándolas con 
la cayada, en busca del redil. Y un 
rayo —zig zag nervioso de ve^- 
blo— lo mató. Cayó acurrucado, 
carbonizado, envuelto en sus po
bres ropas. Se llamaba Esteban 
Frechilla. Y como siempre ocurre 
en estos casos, dejaba una viuda y 
unos hijos. Seguro que un poeta 
sencillo le hubiera cantado en ver
sos rimados alabando, incluso, su 
estampa bravía, porque lo cierto 
es que el suceso produjo impre
sión.

No acertó a verlo un poeta, pe
ro sí un hombre de buen corazón 
que no pudo por menos de con

moverse. Sobre todo cuando los 
periódicos, al día siguiente, traje
ron la noticia muy escuetamente, 
casi sin relieve. Tanto se conmo
vió que en aquel instante concibió 
la idea de levantar un monumento 
en recuerdo de aquel hombre que 
simbolizara al pastor español, se
ñor de riesgos y sacrificios, amo 
del paisaje y protagonista de su 
paz y de sus bellezas.

Ahora, cubierto de la perenni
dad de la piedra, la figura del pas
tor ha vuelta a Ameyugo. No por 
otra cosa que por un milagro de 
tesón y de fe. El entusiasmo de un 
hombre —Javier Martín Artajo—, 
secundado por toda España, ha he
cho posible esta hermosa conme
moración. Secundado por toda Es
paña y por gentes de fuera de ella- 
Secundado por todos. Al fin y al 
cabo, en su figura enorme de siete 
metros, puesta al amparo de «La 
Picota», están representados todos 
los pastores —zurrón, garrote y 
can— que en nuestra patria agrí

cola y ganadera han pasado su vi
da en un oficio humilde si los hay, 
pero lleno de virtudes elementales 
y cristianas. j

En este pastor está toda la 
grandeza, el alma bravía, el cora
zón ingenuo de los pastores de la 
Extremadura, de los zagales wi 
Alto Aragón, de los rabadanes de 
los pastizales de Castilla. Aquí 
descubren su recio espíritu los

ren violentamente. Entre todos, 
con eí recuerdo de los unos y el 
sacrificio de los otros, esta idea 
se hizo realidad dando lugar a 
una hermosa historia.

La realización del monumento SSSSSrU£.T£. ”»rf. • a^e ^ í^f«X SK 
Mtimanos Gran parte de los rosidades. La idea de Javier Mar ¡SI* á^aM encuentran - -— ------ - ~^n en eeeut
representados y comprendidos.

UNA IDEA HECHA REA
LIDAD

Todo ocurrió ese día en que en 
contró la muerte, de trágica e ta- 
feliz manera, el pastor burgalés. 
Todo y nada. Durante años, con 
el frío o el cierzo, son millares y 
millares de pastores los que salen 
de mañanita a buscar a su rebaño. 
Son también algunos los que mue-

• *
r 4

(lestempllula y la lluvia la 
inauguración llevó a .Ameyu
go a varios centenares de pas 

tures de toila. España

tin Artajo encontró eco en 
da. Un español residente en Méji
co e hijo de pequeños ganaderos 
asturianos se aprestó a sufragar 
íntegramente la escultura del pas
tor. Por su parte, la Western Ran
ger Association costeó la estatua 
del zagal, mientras que la figura 
del perro, tan necesaria en el con
junto monumental, se enjugó con 
la suscripción pública abierta por 
la Asociación Protectora, de Ani-

Se tenía lo importante, pero no
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todo. Y, sin embargo, muy pron
to fue posible la erección porque 
el Ayuntamiento de Burgos ofre
ció el risco en donde darle el em
plazamiento adecuado. Ni que de
cir tiene que se dieron toda clase 
de facilidades incluso por parte 
de los dueños de las tierras colin
dantes.

Muy pronto una Comisión pa
trocinada por el Jefe del Estado, 
y bajo la presidencia del Gober
nador de Burgos, don Servando 
Fernández Vitorio, e integrada 
por el señor arzobispo, doctor 
Pérez Platero; Presidente de la 
Diputación, don Femando Dan- 
caus ade Miguel; Jefe del Sindi
cato de Ganadería, don Manuel 
Mendoza, y los autores del pro
yecto —el escultor Víctor de los 
Ríos y el arquitecto Víctor López 
Morales-./ puso manos a la obra.

LOS PASTORES, HOMBRES 
SENCILLOS Y SACRIFL 

CADOS

A una obra que aquí está. A la 
salida del desfiladero de Pancor
bo, en el camino de Vitoria, en 
la hermosa explanada de Ameyu
go alza su silueta el monumento. 
Le ampara —estamos en Castilla 
azotada de vientos y reseca de 
soles— una enorme roca alta y 
desafiante. Unos la llaman 
Muela de Napoleón»; otros, «La 
Picota». Es igual. Su mole sirve 
de regazo a la figura del pastor, 

del zagal y del perro, en un ho
menaje sencillo ai hombre senci
llo y abnegado. Víctor de los Ríos, 
escultor de fama, autor de limpios 
Cristos llenos de unción Teligiosa, 
explica ahora los mejores deta
lles de su trabajo. Porque él ha 
sido el escultor del monumento.

—Tomé como modelo a un pas
tor de mi finca «La Cenia», de 
Mansilla de las Mulas (León). He 
idealizado la figura del pastor, 
pero no es una obra abstracta. 
Creo que he logrado un realismo 
con aire de modernidad.

A la estatua del pastor, que tie
ne un tierno corderino entre los 
brazos, con siete metros y medio 
de alta, treinta y dos toneladas de 
peso, tallada en piedra de Cam
porreal, le sigue un poco más 
abajo la figura del mastín. En 
vela frente a frente, fuera de la 
peña se levanta también sobre un 
basamento rocoso la estatua del 
zagal, de dos metros y medio de 
altura. Naturalmente, la armonía 
del «grupo» es perfecta. Un gru
po donde abunda el gesto sobrio, 
adusto incluso, porque así son 
los hombres de la meseta.

—No he hecho al pastor, son
riente porque el pastor no se dis
tingue por su alegría. Más bien es 
un hombre serio, de figura hidal
ga. La profesión del pastor es in
teresantísima. Son los hombres 
que más dialogan con la Natura
leza, y mediante esta postura su 
inteligencia suele cultívarse mu

cho. Uevan una vioa seudua . 
sacrificada, de verdadera voca
ción. Aunque tengan, como les 
ocurre a bastantes del Norte, di
nero para vivir bien, siguen sa
liendo todos los días con el re
baño y viviendo durante la mayor 
parte del tiempo separados do su 
familia.

El financiador de la estatua del 
pastor podrá sentirse satisfecho. 
Don Lorenzo Cué honra a sus 
padres, humildes ganaderos del 
Concejo de Llanes, con esta ima
gen de la paciencia y del aguante 
en el trabajo.

30 DE SEPTIEMBRE: FE
CHA PARA EL RECUERDO

El marco de la inauguración tu
vo su ambiente más apropiado. 
Incluso la Naturaleza se asoció al 
acontecimiento, y sobre las tierras 
de Pancorbo la lluvia puso sus 
cendales grises. El Jefe del Esta
do cumplió su palabra, como hace 
tiempo había prometido, y subió 
al Ameyugo para dar la alterna
tiva al pastor. Se tocaba con una 
gabardina para contrarrestar en 
lo posible las inclemencias del 
tiempo, y sobre la cabeza, .señe
ra y vigilante, la gorra militar. A 
su lado, gentes y gentes .se veían 
y se deseaban para aplaudirle al 
mismo tiempo que sostenían sus 
paraguas. Trajes regionales de los 
Grupos de Coros y Danzas,' pas
tores venidos de todas las provin-

El Jefe del E.stado .saludó rariñosamente y departió con uno dé los pastore.s asistentes a 
la concentración
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f^^españolas y capas pardas de 
Duniel, estameñas de lana, capo
les y mantas de campo.-

’^^^ emotiva subió de pun- 
w toando un antiguo pastor, hoy 
“Dad mitrado de la Trapa de Due- 
SSSí.t®®^®^’^ ^^ misa en la alta 
®^ta campestre —don Buena
ventura Romos Caballero—, re- 
cordando en la homilía a los pas- 
o?5®J ^^^®Didos y desarrollando 
su devoto sermón con los más 

símiles que para esta 
^^ón reserva el Evang^io. El 
y^po de los Coros y Danzas ae 
otorga ofreció unos aires pasto
res famosos en la región, mien- 

los perros adiestrados hacían 
’®a de sus magnificas demostra

ciones, Se trata de los perros de 
pastor de Oñate, vencedores en ei 
concurso internacional: «Lagún» 
«Greco» y «Navarro», que, al 
mando de su «amo», hicieron to
da suerte de demostraciones. La 
fiesta terminó en la paz del yan
tar pastoril con el vino corrien
do de mano en mano y los grandes 
panes eran cortados en las gran
des y típicas rebanadas.

Al fondo, la escenografía com
pletaba el ambiente con las caba
ñas de paja y los barriles de vino 
rodeando el monumento. No ca
bía mayor ambiente de herman-' 
dad y de paz. Sobre todo una vez 
que el doctor Pérez Platero ha
bla leído momentos antes un te-

En el cielo claro de Castilla 
se recorta la silueta acechan
te del perro, una de las figu
ras del grupo monument^ 

legrama del Papa en el cual Su 
Santidad bendecía al pueblo espa
ñol, y en especial a los pastores 
españoles.

Decididamente, el lugar reclf 
maba todo aquello. Los organi? 
dores del monumento tenían 
zón: «Se eligió este majestu' 
lugar porque en él se reúne 
bravo pastoreo de la monr’ 
el manso caminar de k 
sobre la llanura.»

P. MARTZ
Pte. e
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